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    En esta ocasión me gustaría dedicar esta historia,


    un pedacito de mí, a una persona muy especial en mi vida.


    Raquel Martínez Martínez, mi prima, por tantos recuerdos


    y risas compartidas, y muchos más que vendrán.


    Por ser tan valiente, aunque no seas consciente de ello, y para que sigas luchando como la campeona que eres.


    


    Te quiero mucho,


    


    Mar
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    Prólogo


    


    


    Barrio de Mayfair, Londres.


    Año 1857.


    


    Catherine cerró el libro y lo dejó sobre una mesa cercana. Se levantó del sofá que había ocupado hasta entonces y se acercó a la ventana. Apartó el visillo que la protegía y observó el exterior. Mayfair parecía desierto, y no era de extrañar, ya que una fina lluvia caía en aquel momento. Soltó la tela que había aferrado entre sus dedos y la dejó caer para ocultar el cristal.


    No podía evitar que la melancolía la embargara, y ni siquiera la lectura, donde solía refugiarse, lograba que se pudiera evadir de la preocupación que asolaba su vida. Su padre había tenido que cerrar la fábrica de textiles cinco meses atrás y, desde entonces, nada había vuelto a ser lo mismo. La empresa había pertenecido a la familia Howard desde hacía décadas, y para su padre había supuesto un duro golpe ser el responsable de su clausura. La situación era preocupante, y no poder hacer nada estaba acabando con los nervios de su progenitor.


    Catherine se sentía como un animal enjaulado y ni siquiera le quedaba el consuelo de salir a la calle o visitar a alguna amiga, debido al tiempo reinante en el exterior. Caminó en círculos durante unos segundos y finalmente decidió ir a la cocina en busca de una tisana.


    Pasaba junto al despacho cuando escuchó una conversación a través de la puerta entreabierta. Debería haber continuado su camino, pero al distinguir las voces de sus padres no pudo evitar prestar mayor atención al diálogo que se producía en el interior.


    —Josep, no podemos seguir así —decía su madre—, apenas quedan unos chelines en la caja de los gastos de la casa. —La preocupación se denotaba en su voz.


    —Abigail, he pensado mucho en nuestra situación en los últimos tiempos y no veo muchas salidas.


    —¿Y has decidido algo? —presionó su madre.


    —He tenido mucho tiempo libre últimamente —confesó su padre resignado—, y he encontrado una solución a nuestra situación.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Abigail preocupada.


    —¿Recuerdas a mi primo Chat?


    —Creo que sí. Hace años que se fue a vivir a América.


    —Exacto —exclamó Josep triunfal.


    —No entiendo —replicó Abigail confusa.


    —Chat se estableció allí y tiene un negocio de vacas, si mal no recuerdo.


    —¿Y qué tiene que ver eso con nosotros?


    —Anoche soñé con una bella tierra y nuevas oportunidades, una cosa difícil a nuestra edad. En Londres no nos queda nada; los que parecían amigos, pronto dejan de serlo cuando te ves arruinado y con la soga al cuello.


    Abigail notó el corazón acelerado, asustada e ilusionada a partes iguales. Ciertas eran las palabras de su marido. Ella misma había sufrido el vilipendio por parte de las que antes fueron sus amigas.


    —¿Y qué propones?


    —Venderemos lo que nos queda de valor y partiremos hasta allí. El viaje es largo y costoso, pero América nos ofrece nuevas oportunidades. He estado informándome; podemos comprar 160 acres de tierra pública por 10 dólares.


    Catherine no pudo escuchar la respuesta de su madre. Valerie, su hermana pequeña, tiró de su falda para llamar su atención. Y puesto que no quería que sus progenitores supieran que había estado espiando su conversación, cogió a la pequeña por los hombros y la guió a la sala de juegos.


    


    Josep Howard no tardó en dar la noticia al resto de la familia. El más reacio a su plan fue Clark, el mayor de sus hijos, que se opuso a tal idea con ahínco. Podía comprenderlo, ya que acababa de terminar la carrera de medicina en una de las universidades más prestigiosas del país y tenía un futuro prometedor por delante.


    No había sido fácil asumir el coste de dichos estudios, y Josep no se arrepentía del esfuerzo asumido, pero ahora debía pensar en el resto de la familia. Clark tenía veinticinco años, era todo un hombre, y podía decidir su destino.


    


    Para Josep fue toda una sorpresa la visita de Clark a su despacho aquella tarde. No le había dirigido la palabra en días, y sospechaba que su cambio de actitud se debía a su esposa. Sonrió levemente mientras esperaba a que su hijo comenzara a hablar.


    —Padre, he tomado una decisión desde la última vez que conversamos —comenzó con nerviosismo.


    —¿Y cuál es? —indagó su padre directo.


    —Padre, voy con ustedes.


    Josep elevó sus cejas, ya canas por los años, antes de hablar.


    —¿Estás convencido? —preguntó, no quería que su hijo hiciera algo de lo que después pudiera arrepentirse.


    —He pensado que puede ser una posibilidad de futuro. Creo que en esas tierras será más fácil montar una consulta propia. Hay muchos pueblos que crecen demasiado rápido, al igual que las enfermedades, nuevas y antiguas, que necesitan de atención médica. Me he estado informando —añadió.


    Josep se sintió agradecido al escuchar sus palabras. Dejó la silla que había ocupado hasta entonces y se aproximó a su hijo, que permanecía en pie frente a la mesa. En un gesto poco común en él, lo abrazó efusivamente.


    —Hijo, no sabes cuánto me alegro, me hubiera apenado prescindir de ti.


    Clark estaba tan emocionado como su padre.


    —No puedo dejar a mi familia atrás —comentó con entusiasmo—. ¿Cuándo partimos? —preguntó, deseoso de hacer planes.


    Josep se mesó el rostro, ciertamente contrariado.


    —Falta mucho por organizar y tu hermana Catherine no parece muy contenta con abandonar Londres.


    —¿Caty? —dudó Clark, que conocía bien a su hermana.


    Josep sonrió al notar la duda en la voz de su hijo.


    —Tu hermana es una buena chica; dulce y dócil, pero teme a lo desconocido que nos espera.


    —Hablaré con ella. —Se ofreció Clark, dispuesto a ayudar.


    —Gracias, hijo, te lo agradezco. Ya sabes lo cabezota que puede llegar a ser.


    —No le quito razón, padre —replicó Clark con humor.


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Puerto de Astoria, Oregón.


    Unos meses después.


    


    Catherine compartía dormitorio con su hermana pequeña, que en aquel momento parecía inquieta sobre las sábanas. Valerie lo había pasado mal durante el último tramo del viaje y aún conservaba los restos del mareo provocado por los vaivenes del barco que los había llevado hasta su destino. Su rostro se mostraba ceniciento y sus ojos apagados. Durante la cena apenas había probado bocado, y en aquel momento debía tener fiebre porque una fina capa de sudor perlaba su frente.


    Catherine caminó de una pared a la otra mientras se mesaba las manos con nerviosismo. Estaba mortificada por Valerie, pero no sabía cómo proceder. Sopesó varias opciones, entre ellas la de avisar a sus progenitores, pero la descartó al momento al imaginarlos plácidamente dormidos, disfrutando de una cama después de semanas yaciendo en incómodas literas de madera adosadas a las paredes del barco. «¿Qué debo hacer?», se preguntó por enésima vez, preocupada, pero nada parecía iluminarla.


    Un débil jadeo a su espalda la sobresaltó y, al girarse, descubrió que se trataba de Valerie, que la observaba con intensidad. Entre murmullos le rogó un vaso de agua, pero cuando Catherine fue a servirlo se percató de que no quedaba ni una sola gota en la jarra.


    «¿Y ahora qué hago?», se preguntó preocupada. Solo encontraba una salida, ir a rellenar ella misma la jarra, pero las palabras de su padre retumbaban en su cabeza: «No se os ocurra salir de esta habitación —señaló a ambas—, Astoria es una ciudad peligrosa». La advertencia había sido clara, pero los sollozos de su hermana rompían su sosiego.


    Con manos temblorosas buscó el reloj prendido sobre su vestido para descubrir que las manecillas marcaban las doce. Era una hora tardía, reflexionó, por lo que imaginaba que no habría nadie por los pasillos. Se mordió el labio inferior en un gesto característico en ella cuando se ponía nerviosa, y notó el corazón acelerado en su pecho.  Recapacitó durante largos minutos hasta tomar una decisión; bajaría hasta la planta baja y localizaría la cocina, donde esperaba encontrar el agua que necesitaba y regresaría a la habitación. Su padre no tenía por qué enterarse de su salida nocturna, se dijo para convencerse.


    Con paso decidido, se acercó hasta la puerta y la abrió con sigilo para espiar a través de ella. Oteó a un lado y a otro del amplio corredor y, cuando confirmó que no había nadie, salió con cautela. Giró la llave en la cerradura y la guardó en su bolsillo.


    Sus piernas temblaban como las hojas al viento y, aún así, obligó a su cuerpo a avanzar. Podía escuchar las voces y risas procedentes de las habitaciones adyacentes, pero las ignoró, dispuesta a cumplir su objetivo. Llegó al primer tramo de escaleras y bajó con celeridad, pero volvió a detenerse antes de llegar al siguiente pasillo para descubrir que también estaba desierto. Recorrió unos pasos más y llegó a un nuevo tramo de escaleras.


    Solo tenía que bajar un piso más y habría alcanzado su meta. Pero su cuerpo se paralizó al descubrir una figura oscura frente a ella. Los separaban al menos siete metros de distancia y aun así Catherine sintió que el bello de su nuca se erizaba ante la sorpresiva presencia.


    Era un hombre alto, o al menos así le pareció a Catherine desde la distancia. La piel de sus brazos, que podía vislumbrar gracias a que llevaba la camisa remangada en torno a los codos, parecía curtida y bronceada. Todos los tejidos que cubrían su cuerpo parecían estar confeccionados en color negro, atribuyéndole un aspecto peligroso. Sus botas iban adornadas con unas espuelas de plata que resplandecían con la escasa luz que desprendían las lámparas de aceite que iluminaban el corredor. No podía ver sus ojos, porque el sombrero de ala ancha los ocultaba, pero sí pudo distinguir unos dientes blancos a través de la sonrisa que le dedicó.


    Catherine recordó en aquel momento todos los consejos que le había dado su padre a su llegada a la ciudad, y que ella había ignorado.


    Intentó que su cuerpo se moviera, pero sus pies parecían anclados al suelo, y más cuando percibió que aquel hombre se aproximaba a su persona. Al llegar a su altura, elevó el ala de su Stetson1 y clavó su mirada en ella. Recorrió, sin ningún tipo de pudor, su cuerpo, de una manera «completamente indecente», como lo habría calificado la señorita Smith, su tutora en el colegio para señoritas al que había asistido en Londres.


    


    ***


    


    Declan Taylor no estaba contento con el encargo que le había encomendado su padre. «¿Quién puede estarlo en mis circunstancias?», se preguntó frustrado. En el rancho había demasiado trabajo en aquella época del año y había tenido que dejar todo en manos de Richard, su hermano, para ir a cientos de kilómetros de distancia.


    Su padre había recibido una misiva desde Inglaterra unos meses antes, y en ella su primo solicitaba su ayuda, ya que quería comenzar una nueva vida en América. Su progenitor no dudó en apalabrar unas tierras, cerca de las propias, para cuando llegara la familia de su primo, dispuesto a ayudarlo en todo lo que pudiera.


    Declan tuvo que cabalgar sin tregua hasta Astoria para llegar a tiempo de alcanzar el barco donde llegaría la familia del primo de su padre, que estaba prevista para mediados del mes de mayo.


    


    Si todo salía según lo previsto, al día siguiente se encontraría con los ingleses y el viernes se unirían a una pequeña partida que se encontraría con una de las caravanas que usaban la ruta de Oregón y que se dirigía a Wyoming. Les esperaba un camino árido y tortuoso que duraría semanas. Aunque eso no era lo peor, temía más la compañía de aquella familia de panolis que los propios peligros del viaje.


    Desplazarse en grupo con desconocidos solo ocasionaba problemas. En esas expediciones solía haber robos, accidentes y peleas, por no hablar de las disputas si la comida o el agua escaseaban. Y todo para acompañar a una familia de “ingleses de sangre real”, como él solía calificarlos, que querían instalarse en la comunidad. Lo único que había logrado convencerlo era que podría realizar la compra de un buen semental, que renovaría la sangre del ganado, y algunos pencos, además de un buen caballo para él.


    


    Declan llevaba un par de días en la ciudad y ya empezaba a desesperarse por el tiempo que estaba perdiendo por aquel viaje absurdo. La paciencia no era una virtud que poseyese, como solía recordarle su madre a cada instante.


    Lo único que le hizo soportable aquella situación fue la vida nocturna de la ciudad. Astoria estaba repleto de salones donde los hombres podían beber, jugar y divertirse con las chicas del local. A sus veintinueve años, Declan había degustado a muchas mujeres, pero aún no se sentía saciado y aprovechaba cada oportunidad que tenía para gozar de sus encantos.


    Aquella noche decidió volver pronto al hotel, a pesar de la tentación que suponía la rubia que no apartada los ojos de su persona desde la otra punta del Saloon. Al día siguiente esperaba la llegada del primo de su padre y no quería quedarse dormido. Tomó un último chupito de Whisky y, tras dejar una moneda sobre el mostrador, abandonó la sala para encaminarse al hotel Virginia.


    Se dirigía a su habitación, situada en la primera planta, cuando ante sus ojos apareció una joven de belleza exuberante, poco usual en aquellas tierras salvajes. Era una joven menuda, demasiado pequeña para su gusto, aunque lo compensaba con su aura magnética. Lucía una larga cabellera castaña, que llegaba en forma de hondas hasta su estrecha cintura. Su rostro, de facciones delicadas, mostraba una piel blanca y fina como la mejor de las porcelanas. Pero sin duda lo que más le impactó fue su mirada. El color de sus ojos era poco usual y se asemejaba al mejor Whisky de su padre. Eran grandes y brillantes, como los de una gata, y estaban ribeteados por largas pestañas, negras como el carbón.


    La joven se sonrojó ante su escrutinio y Declan no pudo evitar sonreír. Era una joven decente, lo evidenciaba su vestido de algodón de cuello alto repleto de botones. Era de un tono rosa que le hacía parecer una niña, aunque sus curvas dijeran lo contrario. No llegaba a comprender qué hacía allí a esas horas de la noche, merodeando por los pasillos, pero lo que sí tenía claro era que no estaba segura en aquel lugar.


    —Señorita, ¿se ha perdido? —preguntó arrastrando las palabras.


    —Yo… —titubeó Catherine, impresionada ante su presencia—. Solo buscaba un poco de agua para mi hermana pequeña —explicó, sintiéndose estúpida ante las palabras pronunciadas.


    —Señorita, le aconsejo que no baje ahí —replicó Declan, señalando con un gesto de la cabeza las escaleras a su espalda—, hay demasiados hombres borrachos a estas horas y podrían confundirla con una ramera.


    Los ojos de Catherine se abrieron desmesuradamente al escuchar sus palabras y retrocedió unos pasos, más asustada que nunca.


    —Tranquila —intentó sosegarla—, yo no he dicho que usted lo fuera.


    Catherine dudó, no muy segura de las intenciones de aquel hombre.


    —Espere, confíe en mí —le rogó Declan mientras tomaba la jarra vacía y sacaba una llave de su bolsillo que abría la puerta situada a su derecha—, le daré mi jarra.


    Los labios de la joven se curvaron para formar una leve sonrisa, y Declan se vio sorprendido ante su gesto. No estaba acostumbrado. En Delaware Ville las madres escondían a sus hijas cuando él se acercaba a menos de un metro de ellas. «Tengo mala reputación, ¿y qué?», se dijo mientras entraba en su cuarto para buscar el agua. No le importaba lo que pensara la gente, le gustaba su vida sin ataduras y, si alguna mujer quería disfrutar de su cuerpo, ¿quién era él para negárselo?


    


    Catherine esperó paciente y se sintió aliviada cuando aquel desconocido salió con el objeto de sus desvelos entre sus manos.


    —Muchas gracias, señor, es usted mi ángel —dijo agradecida, con la jarra ya en su poder.


    Declan acortó la distancia entre ambos, provocando un respingo en el cuerpo femenino, y alzó con un dedo el ala de su sombrero para clavar su mirada en su rostro.


    — Señorita, no se equivoque, no soy un señor y mucho menos un ángel.


    


    Catherine apenas prestó atención a sus palabras, perdida en la marea verde que eran sus ojos. Su mirada era penetrante y sintió como si aquel hombre pudiera leer en su interior todo lo que sentía. Aquella sensación la apabulló y paralizó a partes iguales.


    Declan aprovechó su desconcierto y alargó su mano hasta posarla sobre la base de su nuca, acortando la distancia que separaba sus cuerpos.


    Su voz apenas fue un susurro cuando habló.


    —Preciosa, nunca hago nada sin recibir algo a cambio —le advirtió.


    Catherine intentó apartarse cuando fue consciente de sus intenciones, pero la mano que la tenía presa no se lo permitió.


    —Suélteme, por favor —le rogó, pero sus palabras murieron entre sus labios cuando él los atrapó entre los propios.


    Declan saboreo su dulzura en un beso que apenas fue un roce, pero se sintió desilusionado al percatarse de que no correspondía a la caricia. Aquella joven era endiabladamente bonita, pero no sabía besar.


    Catherine advirtió que su cuerpo temblaba al percibir aquel cálido contacto con otra piel. El olor masculino de aquel desconocido inundó sus fosas nasales y el roce de sus labios logró que su corazón latiera aceleradamente. Agradeció a los cielos tener la jarra pegada a su cuerpo, de lo contrario habría acabado estrellada contra el suelo.


    No era capaz de apartarse, a pesar de saber que era su deber. Aquellas sensaciones que recorrían su cuerpo y que eran tan placenteras nublaban su mente. Aunque no pudo evitar sentir cierta desilusión cuando él se desligó de su cercanía, dejando que una ráfaga de aire pasara libremente entre sus cuerpos.


    —Pequeña —pronunció Declan con voz rasgada—, será mejor que te marches antes de que me arrepienta.


    


    No hizo falta que lo repitiera dos veces, Catherine se giró y caminó aceleradamente hacia la escalera que la llevaría al segundo piso. Se sentía abochornada tras lo sucedido, y solo deseaba llegar a la seguridad de su habitación. Estaba a punto de alcanzar su objetivo cuando una puerta se abrió a su lado. Fue tal la sorpresa que su cuerpo se quedó paralizado.


    El personaje que apareció ante sus ojos la hizo sentirse como una pequeña piedra junto a una montaña. Su rostro estaba cubierto por una espesa barba negra y descuidada, y sus ojos oscuros estaban enrojecidos. Desde su posición, le llegó el olor indiscutible del Whisky. Lo reconoció porque era la misma bebida que solían ingerir los marineros del barco. Cuando su mirada turbia se fijó en su persona tembló, reconociendo aquel gesto libidinoso.


    —Lindura —comenzó a hablar el desconocido con voz gangosa—, podríamos pasar un buen rato, te pagaré bien —le prometió.


    Catherine intentó apartarse de su persona, pero él no se lo permitió, agarrando fuertemente su brazo. La jarra, que hasta entonces había sobrevivido a sus infortunios, escapó de entre sus dedos, estrellándose con estrépito contra el suelo.


    El hombre maldijo al descubrir que sus botas se habían empapado. Estaba enfadado y, sin miramientos, tiró de la joven hasta la puerta de su habitación.


    Catherine se resistió con todas sus fuerzas, pero poco podía hacer.


    Una voz fría detuvo el forcejeo entre ambos.


    —¡Suéltela! —le exigió Declan, que ya estaba a su altura.


    El hombre dejó de prestar atención a la joven y clavó su mirada en él.


    —Métase en sus asuntos —le advirtió.


    Declan no se amilanó y llevó su mano a la cartuchera, donde notó el tacto suave de la empuñadura. Su oponente soltó a la mujer y se cuadró para enfrentarlo.


    —¿Qué demonios quieres? —ladró el otro molesto, pero cuando movió su mano, en busca de su arma, se dio cuenta de que la había dejado sobre la mesilla de noche.


    —La señorita está conmigo —proclamó Declan con posesividad.


    —Quizás la zorra prefiera lo que yo le puedo pagar —insistió, a pesar de saber que estaba en inferioridad de condiciones.


    Catherine se quedó abochornada ante sus palabras. Aquel hombre la estaba confundiendo con una “chica de vida alegre”, con una mujer que vendía sus favores por dinero. Nadie hablaba de “eso” en su círculo, pero todos conocían de la existencia de dicha forma de vida.


    La tensión se podía palpar en el ambiente.


    —Quizás debería ser ella quien elija —expuso Declan con una serenidad que no sentía—. Cielo, ¿con quién te quedas?


    Catherine se percató de que volvía a ser el centro de atención. Observó alternativamente a uno y otro. Los dos parecían peligrosos, pero debía tomar una decisión, y pronto. Se sentía dividida entre dos opciones que le resultaban igual de temibles. De nuevo giró su rostro y se encontró con la verde mirada del hombre que había tenido el atrevimiento de besarla. Fue en ese preciso instante cuando tomó la decisión que se le reclamaba.


    —Me voy con él —contestó resuelta.


    Se apartó del borracho y se acercó al hombre vestido de negro. Con más osadía de la que había tenido en toda su vida enlazó su brazo en su cintura. No pudo evitar que sus mejillas enrojecieran por aquella cercanía tan poco correcta.


    


    Declan notó la pequeña mano que se posaba sobre su cintura y no pudo evitar que una corriente eléctrica recorriera su cuerpo por el leve contacto. Sacudió la cabeza en un movimiento apenas perceptible para despejar su mente de nimiedades. Tomó la cintura de la joven y la guió hasta su dormitorio, que había quedado atrás. Su cuerpo se tensó como una cuerda al dar la espalda a su enemigo, que no se movió del lugar que ocupaba.


    Solo respiró cuando traspasó la puerta de su dormitorio y cerró la hoja de madera a su espalda. Percibió cómo sus dedos se habían agarrotado en torno a la culata de su Colt2. Apartó los dedos que abrió y cerró en varias ocasiones antes de relajarse. Su corazón comenzó a latir más acompasado tras unos segundos.


    Con movimientos diestros, en la oscuridad reinante, se acercó hasta la mesilla junto a la cama y encendió la lámpara que descansaba sobre la misma. Solo entonces volvió a prestar atención a la joven, a la que observó furibundo antes de hablar.


    —¡Condenada muchacha! —bramó Declan con voz atronadora—, ¿de dónde has salido?


    —Yo… —balbuceó Catherine, atemorizada ante su estallido de furia.


    —Si no llego a estar ahí fuera —relató, sin ser consciente del estado de congoja de la joven—, no sé dónde habrías acabado. Bueno, si, en la cama de ese tipo —afirmó sin medir sus palabras.


    Catherine retrocedió unos pasos, asustada ante la cólera de sus ojos. Solo quería salir corriendo, pero algo que no llegaba a comprender la retenía.


    Declan se percató en ese momento de que el rostro de la joven había perdido en parte su color. Chascó la lengua, molesto consigo mismo, y se acercó a ella lentamente.


    — Señorita, discúlpeme —comenzó.


    La desconfianza persistía en los ojos de la joven, que retrocedió hasta encontrar a su espalda el obstáculo de la pared. Se sintió acorralada y, en un gesto protector, cruzó los brazos sobre su pecho.


    —Por favor, no me haga daño —rogó.


    —Tranquila, nada debe temer —expresó Declan con suavidad—, no es mi costumbre aprovecharme de las mujeres; normalmente son ellas las que lo hacen con mi persona —comentó con humor, aunque ella no pareció entender su broma.


    —Pues no fue esa mi impresión —replicó Catherine, con un poco más de aplomo, aunque aún dudaba de sus intenciones.


    —Niña, deje de temblar, lo que ha sucedido antes no volverá a repetirse; me gustan las mujeres que saben besar, y ese no es su caso.


    —Es usted un patán —exclamó Catherine, indignada por sus palabras.


    —Pequeña, ni siquiera sabe insultar —se mofó Declan con humor.


    Catherine sintió cómo la ira ascendía por su cuerpo. Se giró e intentó abrir la puerta, pero la voz de aquel hombre detuvo sus movimientos.


    — Señorita, no tenga tanta prisa, recuerde el agua que necesita.


    La joven apretó el pomo fuertemente, sabía que él tenía razón y, sin girarse, respondió a sus palabras.


    —Bajaré a buscarla —expresó con una valentía que no sentía.


    —No diga estupideces, mire lo que acaba de suceder —le recordó—. Usted me esperará aquí, yo iré a por esa jarra y luego la acompañare a su habitación.


    Sentenció Declan antes de abandonar la habitación dejándola sola.


    


    Catherine se quedó estupefacta ante sus palabras, pero agradeció la ayuda que aquel hombre le ofrecía. Solo deseaba volver a la seguridad de su habitación, y estuvo tentada de hacerlo, pero necesitaba agua fresca para Valerie. Debía anteponer las necesidades de su hermana a las propias.


    Lo sucedido hasta el momento había sido una locura que no sabía cómo enfrentar, y no solo se trataba de lo sucedido en la última hora, sino del viaje que había emprendido junto a su familia a aquel país salvaje e inhóspito. Los cimientos de su vida habían desaparecido bajo sus pies y era consciente de que nada volvería a ser igual. No sabía si sería capaz de amoldarse a la nueva situación o si podría lidiar con aquellas gentes tan diferentes a las de Londres.


    Sin percatarse, y llevada por el aburrimiento, se dedicó a estudiar lo que la rodeaba. Aquella estancia, en comparación con la que ella ocupaba, era más modesta. Sobre la silla reposaban unas alforjas de cuero marrón y una camisa azul colgaba de un perchero tras la puerta. La cama estaba pulcramente estirada, lo que denotaba que era un hombre organizado. En la mesilla, donde se encontraba la única luz de la estancia, había un libro de tapas rojas que llamó su atención, pero un sonido a su espalda la sobresaltó.


    Aquel hombre había regresado y portaba en sus manos una nueva jarra. Su rostro denotaba fastidio, y así lo demostraron sus palabras cuando habló.


    —Vamos —ordenó—, la acompañaré a su habitación para que llegue sana y salva de una maldita vez. No tengo toda la noche y no estoy de humor para hacer de niñera.


    Catherine se acercó con celeridad, ignorando su blasfemia, y lo siguió al exterior sin mediar palabra. Solo respiró cuando llegaron a la tercera planta. Se aproximó a la puerta y sacó la llave del bolsillo de su vestido. Abrió la puerta y cuál no fue su sorpresa al encontrarse allí a su hermana, de pie junto a la puerta, aprovechando la pequeña abertura para asomarse al exterior.


    


    Declan se sorprendió al ver una cabecita repleta de rizos rubios y unos enormes ojos azules que lo observaban con curiosidad. No entendía mucho de niños, pero tenía que reconocer que aquella pequeña logró que cierta ternura inundara su corazón.


    —Catherine, ¿quién es este hombre? —preguntó la niña con inocencia—, da un poco de miedo —confesó.


    —Valerie, es… —comenzó Catherine, sin tener muy claro cómo responder a la inocente cuestión, pero se vio interrumpida por la voz masculina.


    — Señorita, soy el camarero, y he acompañado a su hermana hasta aquí para que nada le pase.


    Valerie lo miró con sospecha, no demasiado segura de sus palabras, pero finalmente sonrió ampliamente antes de hablar.


    —Gracias, señor, ha sido usted muy amable. —Y, ante la mirada estupefacta de Catherine, se acercó a aquel extraño y, cubriendo levemente sus labios con una mano, le susurró unas palabras que ella pudo escuchar claramente—. Estaba preocupada por ella, es demasiado inocente.


    Declan tuvo que contener la risa que pugnaba por salir de su garganta.


    —¡Valerie! —exclamó Catherine avergonzada.


    — Señorita —llamó Declan a la niña, en el mismo tono de confidencia—, tiene usted toda la razón. Y ahora, si me disculpan, tengo que regresar a mi trabajo —dijo clavando su mirada en Catherine—. Que tengan buena noche —concluyó con una estrafalaria reverencia.


    —Buenas noches —respondieron ambas al unísono antes de cerrar la puerta con llave.


    Cuando se quedaron solas, Catherine se dio la vuelta para clavar su mirada en su hermana, situada a su espalda. A pesar de todo lo sucedido en su aventura nocturna, todo había salido bien, y por nada del mundo quería que su padre se enterara de lo sucedido.


    —Valerie, prométeme que no le dirás nada de esto a papá, se preocuparía muchísimo.


    —Caty —la llamó por el apelativo cariñoso que siempre solía usar—, te lo juro —prometió solemnemente con la mano en alto.


    —Eso espero, y ahora toma un vaso de agua y a la cama —ordenó dirigiéndose a la mesa con la jarra de sus desvelos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Aquella mañana, Declan se despertó con un terrible dolor de cabeza. La noche anterior apenas había dormido porque aquella joven de ojos de gata se había colado en sus sueños. Aún no se podía explicar su comportamiento caballeroso al dejarla escapar, cuando en verdad hubiera deseado seducirla y meterla en su cama.


    Dejó el lecho a regañadientes y se levantó, dispuesto a enfrentar un nuevo día en aquella ciudad. Tras asearse y ponerse ropa limpia, bajó las escaleras en dirección a la recepción, con la única intención de preguntar por los Howard.


    El chico situado tras el mostrador le informó de que la familia por la que preguntaba había llegado la tarde anterior. Rebuscó en el cajetín a su espalda, donde colgaban algunas llaves, y le entregó una nota que había dejado el señor Howard para él. En ella lo citaba en el restaurante para desayunar.


    Declan se sintió entusiasmado por la noticia mientras se dirigía al lugar indicado. Por fin podría volver a casa, donde estaba seguro de que se necesitaba de su ayuda. Al llegar al amplio comedor, intentó localizar al grupo, que imaginaba fácil de situar, ya que irían finamente ataviados, pero nada encontró. Se sentó en una mesa y pidió al camarero un café solo y unos huevos revueltos y se hizo a la idea de esperar.


    Estaba dando un sorbo a su taza cuando un rumor en la entrada llamó su atención. Tosió ruidosamente, tras haberse atragantado, cuando descubrió a la joven que había conocido la noche anterior. A la luz del día parecía más hermosa, aquel vestido amarillo realzaba sus curvas y su cabello, que en esta ocasión iba recogido en lo alto de su cabeza, le daba una magnífica visión de su cuello.


    El hombre mayor que iba a su lado interceptó al camarero que pasaba a su lado en aquel momento y, tras unas breves palabras, clavó su mirada en él. En grupo, se dirigieron hasta su mesa, llegando antes de que pudiera recuperarse de la sorpresa.


    —Disculpe, ¿es usted Declan Taylor? —preguntó el hombre, con un gesto afable en su rostro.


    —Sí, soy yo —respondió Declan, mientras se levantaba y estrechaba la mano que el hombre le tendía—. Usted debe ser el señor Howard —replicó expectante.


    —El mismo —contestó el hombre—, y esta es mi familia.


    Declan sintió el nerviosismo crecer en su interior cuando la mirada de la pequeña se clavó en su persona. Sus labios mostraban una pícara sonrisa y, por un instante, temió que hablara de lo sucedido la noche anterior.


    —Abigail es mi esposa —comenzó el señor Howard, enlazando su mano con la de su mujer—. Clark es mi hijo mayor —prosiguió—, y por último, mis dos tesoros: Catherine y Valerie, mi pequeña traviesa —añadió con cariño.


    —Encantado —replicó Declan, saludando con un gesto de cabeza a cada uno, deteniéndose unos segundos en el rostro sonrojado de Catherine—. Por favor, tomen asiento, acompáñenme en el desayuno —ofreció con galantería.


    —Gracias, señor Taylor, no sabe cuánto le agradezco que haya venido a recibirnos. Espero no haberle causado muchos problemas —comentó el hombre mientras tomaba asiento.


    —No es molestia, señor Howard, tenía que venir a Astoria para comprar un buen semental para el ganado y unos caballos —mintió, ya que no lo había pensado hasta que no supo del viaje.


    —No voy a negarle que se lo agradezco. En este país todo es tan diferente al nuestro —confesó el hombre con desazón.


    —Lo comprendo. En viajes como este es mejor ir acompañado por alguien de la zona, estas tierras son duras y hostiles —añadió con sinceridad—. Mi padre se quedó más tranquilo al saber que yo los acompañaría, le recuerda a usted con mucho afecto.


    —Y yo a él —replicó el hombre con sinceridad.


    —Bueno, siento ser descortés, pero sería conveniente que planeáramos el viaje para partir cuanto antes. En casa me espera trabajo por hacer, en esta época del año el rancho necesita muchas manos.


    —Partimos cuando usted quiera —replicó Josep con ilusión—; ayer en la tarde compramos dos goletas4 para llevar nuestros enseres, además de un buen tiro de bueyes, como me aconsejó su padre.


    Declan se vio sorprendido por la previsión del señor Howard y lo agradeció.


    —Si están preparados, podemos salir mañana mismo —no quería dilatar lo inevitable—. Casualmente hay una expedición que saldrá mañana para unirse a la ruta de Oregón; cuando estemos cerca de Idaho, tomaremos un nuevo camino para llegar hasta Delaware Ville —le explicó.


    —Me parece perfecto, señor Taylor —replicó Josep con entusiasmo.


    —¿Han comprado los víveres? —preguntó Declan, haciéndose cargo de la situación.


    —Señor Taylor —le habló la señora Howard por primera vez—, preferimos esperar hasta saber cuándo partiríamos —expresó con timidez.


    —Por favor, señora, llámeme Declan —le rogó—, a fin de cuentas somos familia —añadió con simpatía.


    —Por supuesto, Declan —replicó Abigail con una sonrisa en los labios. Aquel joven, a pesar de su aspecto rudo, era muy amable.


    —Y ahora, discúlpenme, pero tengo que dejarles —se excusó Declan mientras abandonaba su silla—. Tengo que preparar a mis animales para el viaje —explicó.


    —Pierda cuidado, nos ocuparemos de lo que falta —replicó Josep jovialmente.


    —Les aconsejo que lleven ropa cómoda —añadió Declan mientras dejaba la servilleta sobre la mesa—, será un viaje largo y duro. Si les parece, nos encontraremos después del almuerzo en el colmado frente al hotel.


    —Por supuesto, allí estaremos —prometió Josep, seguro de sus palabras.


    


    Catherine, que no había levantado la vista del mantel en ningún momento, se sintió agradecida cuando aquel hombre desapareció.


    Descubrir que era el mismo que la había besado la noche anterior la mortificaba, y más al saber que compartirían un largo viaje. Pero al menos se sintió agradecida de que Valerie no hubiera descubierto la mentira que los tres compartían.


    


    ***


    


    Declan estaba desesperado tras dos horas de compras. Si su padre hubiera tenido que acompañar a la familia Howard, en concreto a las mujeres, no habría resistido ni media hora, pero allí estaba él, aguantando estoicamente.


    Primero fue la elección de los víveres, donde ya hubo alguna que otra discrepancia. Finalmente Josep siguió los consejos de Declan y compraron mayor número de latas en conserva y carne seca. La comida fresca no duraría demasiado en buen estado, y era un viaje largo. La segunda parada fue la ferretería, donde compraron las herramientas necesarias para la prueba a la que se enfrentaban. El señor Howard y su hijo no habían pensado en ello, lo que demostraba su poca experiencia. Estaba seguro de que siempre habían tenido sirvientes revoloteando a su alrededor y que no sabrían trabajar con sus manos, aunque no les quedaría otra opción que aprender si querían sobrevivir en aquellas tierras.


    Declan creía que lo vivido hasta entonces había sido una pesadilla, pero aún quedaba lo peor, la visita a la tienda de ropa. Era la más grande y abastecida de la ciudad, pero estudiando las ropas que gastaban las damas de la familia, intuyó que tendrían problemas.


    Durante unos minutos, que le parecieron eternos, un tumulto de voces se entremezcló mientras los miembros de la familia decidían qué indumentaria usarían a partir de entonces. Como esperaba, tras el tiempo que habían compartido durante la tarde, la señorita Howard fue la voz discordante. No se decidía porque el color no era adecuado, ningún tejido le iba bien y protestaba porque los modelos eran “sosos”.


    —Declan —le llamó Josep, que esperaba pacientemente en la puerta—, ¿no te importa quedarte para acompañar a mis hijas? —preguntó, notando cómo su gesto se torcía—. No te lo pediría, pero Clark ha visto una botica y quería hacer algunas compras para cuando se haga cargo de la consulta médica.


    —Por supuesto, señor —expresó el aludido, aunque hubiera querido negarse.


    Cuando el señor Howard abandonó el establecimiento, seguido por su esposa e hijo, Declan quiso gritar por la frustración, pero se contuvo.


    Al girarse se encontró con el mostrador repleto de tejidos y nuevamente la señorita Howard negaba con la cabeza. La pequeña Valerie, por el contrario, estaba entretenida observando el tráfico de los viandantes a través del escaparte.


    En los minutos que habían transcurrido desde entonces, Catherine había descartado varias prendas, logrando con ello que la paciencia de Declan se agotara, al igual que la de la dependienta, que mostrada la desesperación en su rostro.


    Cuando la joven desapareció a través de las cortinas oscuras que separaban el almacén de la tienda, Declan explotó. Atrapó el brazo de la señorita Howard sin demasiada delicadeza y la hizo girarse para enfrentarse a ella.


    


    Catherine se vio sorprendida por su acción, y más cuando clavó su mirada verde en su persona, logrando con ello cortar su aliento. Sus facciones denotaban enfado, que parecía dirigido a ella, y no entendía el porqué.


    — Señorita Howard —comenzó Declan con voz contenida—, ¿puede acabar de una maldita vez?, no me gusta perder mi tiempo.


    —Disculpe, señor Taylor —comenzó Catherine con altanería, mientras forcejeaba para deshacerse de su agarre—, pero me tomaré el tiempo que estime oportuno —concluyó, zafándose finalmente de su mano y volviendo su atención al mostrador, decidida a ignorar su presencia.


    Declan no pensaba dejar las cosas así. Con sigilo se situó tras la joven, que no se percató de su cercanía y, estirando su cuello, situó sus labios junto a su oído antes de hablar.


    —La dependienta está a punto de volver —expresó en un susurro—, y espero que en este lote encuentre algo de su “agrado” —ordenó tajante, antes de apartarse.


    Catherine, sorprendida por sus palabras, se giró para enfrentarlo.


    Declan fue testigo del cambio que se produjo en el color de sus ojos cuando la joven lo fulminó con la mirada. Pero no se amilanó y prosiguió con su discurso.


    —A donde nos dirigimos la gente no da tanta importancia al vestuario como ustedes —expresó despectivamente.


    Catherine estaba furiosa y así se lo hizo saber.


    —Señor Taylor, no me conoce, y agradecería que se guardara su opinión para usted mismo —explotó, antes de girar su rostro con la intención de ignorarlo.


    Declan no desistió y siguió con sus consejos.


    —Escoja colores oscuros, telas resistentes. Si las prendas le quedan grandes, puede arreglarlas usted misma, como hacen todas las mujeres. Si es que sabe coser —concluyó hiriente.


    —¿Cómo se atreve? —exclamó Catherine ofendida, olvidando su anterior propósito—. Por supuesto que sé. En el colegio de señoritas me enseñaron a coser, bordar, pintar…


    Declan cortó su parlamento con un gesto de la mano y, con el ceño fruncido, replicó.


    —Escuche, señorita Howard, me importa un comino lo que aprendiera en esa “escuela de señoritas”. Acabe de una vez —ordenó autoritario—. Condenada muchacha —refunfuñó por lo bajo—, estoy seguro de que lleva un arsenal de vestidos en sus baúles, que para mi desgracia habrá que trasladar por medio país.


    Catherine escuchó perfectamente su último comentario y se sintió herida. Aun así, se obligó a contener las lágrimas que pugnaban por salir y apretó los puños antes de replicar a sus palabras.


    —Se equivoca, señor Taylor. Cuando nos arruinamos y mi padre decidió venir aquí, lo vendimos todo. Solo nos quedamos con lo imprescindible, y los lujosos vestidos de los que habla no lo eran.


    Declan se hubiera pateado el culo si aquello hubiera sido posible al ver el pesar en sus ojos vidriosos, pero la llegada de la empleada le impidió disculparse.


    


    Catherine eligió con rapidez y, tras abonar la cuenta, cogió el paquete y llamó a su hermana. Ambas salieron por la puerta cogidas de la mano, dejando a Declan plantado en medio del establecimiento como un espantapájaros.


    Cuando pudo reaccionar, resopló molesto y, tras despedirse escuetamente de la dependienta, salió para escoltar a las hermanas hasta el hotel donde los esperaban. Se mantuvo a corta distancia de ellas y solo respiró cuando llegaron al restaurante, donde permanecía la familia Howard.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Delaware Ville, Wyoming.


    Año 1848.


    Las espesas nubes que cubrían el cielo lograban ocultar la luna y las estrellas, sumiendo todo en una completa oscuridad. Apenas se podía distinguir la pequeña cabaña de troncos situada al pie de la montaña, oculta bajo una arboleda.


    Su interior estaba tenuemente iluminado por las llamas de una pequeña hoguera que amenazaba con apagarse. Elisabeth permanecía despierta, preocupada por su madre, que llevaba semanas enferma. Podía escuchar su carraspera, que no dudaba que se debía al frío reinante, y se le rompía el corazón.


    Su estomagó rugió sonoramente, uniéndose a los sonidos de la noche, y le ordenó mentalmente silenciarse. Aquel día no había probado bocado y soñaba con poder llevarse a la boca un simple mendrugo de pan. Hacía tiempo que los víveres escaseaban en la despensa y ella se afanaba en resguardar parte de ellos para Montgomery, su hermano pequeño. A sus ocho años, Elisabeth estaba acostumbrada a pasar hambre, así había sido desde el mismo momento de su nacimiento.


    Se movió sobre el viejo jergón que ocupaba y se encontró con el rostro relajado de su hermana, que no parecía perder el sueño a pesar de la situación que vivían. Harper era tres años mayor, pero era ella la que tenía que ocuparse de todo en la casa, más desde que su madre había enfermado. A su pesar, siempre había envidiado sus abundantes bucles rubios y sus ojos azules. Sospechaba que su belleza era la que le salvaba del mal genio de su padre y de su hermano, Jackson, que no mostraban tanta misericordia con su persona.


    


    Esa noche, como cada viernes, su padre y Jackson habían ido al pueblo. Imaginaba que estarían en el Saloon, bebiendo y jugando al póker, gastándose la paga semanal que habían conseguido en algún trabajo eventual. No duraban demasiado en un empleo fijo, ya que trabajaban poco y protestaban demasiado.


    Apenas tenía recuerdos de otro lugar, a pesar de que la familia había viajado por varios condados a lo largo de los años, en busca de un oro que su padre nunca encontró. Hacía tres años que habían llegado a Delaware Ville y Beth tenía la esperanza de quedarse allí para siempre y no seguir con una vida que odiaba, como nómadas sin destino.


    El sonido de las bisagras de la puerta anunció la llegada de alguien. Beth no se sorprendió al descubrir que se trataba de su padre, que llegaba solo. Suponía que su hermano se habría quedado en alguna de las habitaciones situadas en la planta superior del Saloon, con alguna de las chicas que trabajaban en el local.


    Procuró hacerse la dormida, pero al escuchar el ruido de una silla al caer, giró su rostro inconscientemente. Estaba claro que su progenitor estaba ebrio, y la maldición que escuchó a continuación, le confirmó que estaba furioso. Como esperaba, pronto los gritos se propagaron por la estancia y no presagiaban nada bueno. No era la primera vez que su padre pagaba su frustración con su familia.


    —¡Vamos, zorra, ponme algo decente de comer! —vociferó, refiriéndose a su esposa.


    Ángela se levantó con esfuerzo, notando su pecho en carne viva al toser, y se acercó a la cocina, donde reposaba una olla.


    —Lo siento —se disculpó mientras avivaba el fuego para calentar la comida que le había reservado a su marido, negando el alimento a sus hijos—, pero solo hay unas pocas gachas que te he guardado.


    Beth observaba la escena con desazón, más cuando se percató de la postura amenazante de su padre.


    —¡No quiero esa porquería! —grito el hombre fuera de sí.


    El sonido de la bofetada fue como un latigazo. Beth cerró los ojos al ver tambalearse a su madre tras el impacto.


    —Dame algo decente. —Le exigió.


    —Larry, por favor —le rogó la pobre mujer—, los niños duermen.


    —Estoy cansado de esta mierda —contestó el hombre, elevando aún más la voz.


    


    Después de eso, no hubo más palabras, solo los sonidos sordos de los golpes sobre el frágil cuerpo de la mujer. Finalmente, Ángela cayó al suelo, inconsciente. Para entonces, Montgomery lloraba desconsoladamente, a pesar de los esfuerzos de Beth por calmarlo.


    Su padre se volvió al oír el llanto y clavó su mirada en ella.


    —Pequeña apestosa, hazlo callar o te moleré a palos.


    —Padre. Lo intento, de verdad que lo intento —replicó la pequeña, que había cogido a su hermano en sus brazos y lo mecía.


    El bebe no paraba de llorar, con la cara roja y el rostro humedecido por el llanto. Su padre cogió a Beth por el pelo, sin apenas dejarle tiempo para colocar al niño sobre el camastro, y comenzó a apalearla.


    Beth no lloró, sabía que de nada servían las lágrimas.


    Montgomery no paraba de sollozar y su hermana Harper se hacía la dormida, sin importarle lo que sucedía a escasos milímetros de su persona.


    En un momento dado, su padre cogió el atizador de la lumbre y golpeó su cuerpo sin misericordia. Beth perdió el conocimiento, sumida en el dolor que laceraba su piel a cada golpe.


    


    ***


    


    


    En la actualidad.


    


    Beth se despertó con virulencia, con el cuerpo empapado en sudor tras una nueva pesadilla. Habían pasado diez años desde aquella fatídica noche, pero lo sucedido aún la atormentaba.


    Tras la paliza recibida por parte de su padre, tardó varios días en despertar, y para entonces su madre ya no estaba. Ni siquiera pudo despedirse de ella, que era lo que más pesaba en su alma.


    Harper, que había tenido que hacerse cargo de la situación durante su inconsciencia, achacó la muerte de su progenitora a aquellas toses que arrastraba desde hacía semanas. Beth no se engañaba, sabía que el último aliento de vida de su madre había escapado de sus labios tras la última paliza de su marido.


    De aquella noche, Beth conservaba las constantes pesadillas que la asediaban y unas marcas oscuras que surcaban su cuerpo. Una de esas líneas transversales llegaba desde uno de sus pechos hasta su garganta. Todavía no llegaba comprender cómo había sobrevivido a la paliza, ya que nadie se había molestado en atenderla correctamente, y mucho menos se habían ocupado de limpiar sus heridas.


    


    El sol aún no había salido cuando abandonó el lecho, con cuidado de no despertar a su hermano pequeño. Tenía mucho trabajo por hacer y no podía permitirse el lujo de gandulear en la cama.


    La llegada de la primavera solo significaba que habría más trabajo que cargar sobre sus hombros. Debía cultivar las tierras si quería tener una buena cosecha y así poder sacar rendimiento al género. Era primordial rentabilizar su trabajo si quería subsistir durante el invierno. El día anterior había labrado el terreno y, tras largas horas de trabajo, casi lo tenía preparado para sembrar. Era un trabajo duro, más cuando se realizaba en soledad, pero bien sabía que no podía contar con nadie, y menos con “su familia”.


    Su hermana había abandonado el hogar dos años antes. Ahora trabajaba en el Saloon, cosa que apenaba a Beth, a pesar de que Harper parecía contenta. Solía decir que prefería ser una “chica de vida alegre” a tener que seguir viviendo en aquella “pocilga”, como solía denominar al hogar donde ambas habían crecido.


    Su padre y su hermano estaban muy orgullosos del trabajo de su hermana y, cada vez que tenían ocasión, le recriminaban a Beth que ella nunca llegaría tan lejos como Harper. Aquellos comentarios hirientes ya no afectaban a la joven, que estaba acostumbrada a su desprecio.


    Solo tenía a Montgomery, al que siempre había protegido como si se tratara de su propio hijo. Él era su única familia, por el que no había dejado de luchar, a pesar de que, en muchas ocasiones, hubiera deseado ir junto a su madre, implorando porque fuera un lugar mejor que aquel.


    


    Procurando no hacer ruido, por si su padre dormía, descendió por las estrechas escaleras verticales. Unos años antes, cuando se recuperó lo suficiente de la paliza recibida, construyó un pequeño altillo, situado sobre las vigas del techo. Allí dormía junto a Montgomery, en un jergón cubierto de sábanas descoloridas llenas de zurcidos. Así habían evitado muchos problemas cuando los hombres llegaban borrachos.


    Al plantar los pies sobre el suelo de madera, respiró tranquila al descubrir que estaban solos en la cabaña.


    Prefería evitar a su padre, que cada vez que se dirigía a ella era para herirla. Cuando se enfurecía solía gritarle cosas horribles. Su última cantinela era que ni los amigos de su hermano, borrachos como cubas, querían acostarse con ella por su fealdad. Esos comentarios habían logrado minar su autoestima hasta el punto que evitaba ir al pueblo y enfrentarse a la gente, salvo que fuera imprescindible. Normalmente era Montgomery quien se encargaba de los recados que podía hacer solo, pero aquel día era diferente, debía ir ella a la tienda. Necesitaba comprar semillas para la siembra, y no podía posponerlo más.


    Mientras se calentaba la leche sobre el fogón, y sabiéndose sola, se acercó hasta un rincón de la cabaña y apartó una pequeña mesa. Luego levantó una tabla suelta del suelo y sacó un bote de cristal donde guardaba sus ahorros. Allí había ocultado el poco dinero que habían conseguido el año anterior con la cosecha. Tenía que esconderlo para que su padre y Jackson no supieran de su existencia y lo cogieran como propio para malgastarlo. También debía proteger las tres gallinas que poseían, ya que temía que en una de sus borracheras alguno las matase por simple divertimento. Si eso ocurriera se quedarían sin huevos, y no se lo podían permitir.


    Tras tomar su ración de leche, dejó un jarro lleno y un pedazo de pan junto al fuego para que Montgomery desayunara cuando despertara, antes de ir a la escuela. Y finalmente se dedicó a la tarea más difícil para ella: vestirse para ir al pueblo.


    Sacó de un viejo baúl su mejor vestido, que había pertenecido a su madre. Era de un color marrón indeterminado, pero de buen paño. Cuando se estaba peinando, recogiendo su larga melena castaña en un sencillo moño a la nuca, irremediablemente su mirada se posó en el pequeño espejo que colgaba de un clavo en la pared.


    Sus expresivos ojos grises se desviaron a la marca de su cuello, apenas visible, pero que a ella la hacía sentirse como un monstruo. Apartó la mirada de su reflejo y cogió un pañuelo negro que enroscó en torno a su cuello, para poder ocultar sus marcas. Completó el conjunto con un sombrero viejo de paja que solía utilizar para ocultar su rostro.


    


    Finalmente, y tras suspirar pesadamente, salió de la cabaña para tomar el camino que la llevaría hasta el pueblo. Cuarenta y cinco minutos después llegó a la calle principal y se dirigió directamente a la tienda de abastos de los Kendal. Pero cuando se paró frente a las puertas, el corazón se le detuvo en el pecho al descubrir que estaba cerrada. A través de los cristales pudo comprobar que estaba completamente vacía. No había nada en las estanterías, que solo conservaban polvo. Un sudor frío recorrió su espalda y la desesperación se apoderó de su persona al ser consciente de que no podría comprar las semillas que tanto necesitaba.


    Desesperada, buscó una señal que pudiera indicarle qué había sucedido, y finalmente dio con un papel en una de las esquinas del cristal. Se mordió el labio inferior con los dientes, a punto del llanto. Le hubiera gustado descifrar las letras que ocupaban el mismo, pero para su desgracia, no sabía leer.


    «¿Dónde voy a comprar las semillas?», se preguntó desesperada, a pesar de conocer la respuesta. Solo le quedaba una opción; caminar hasta el pueblo más próximo, situado a un día de camino. Y para colmo de males, tendría que dejar solo a Montgomery.


    Tan absorta estaba en sus propios pensamientos, que no se percató de que alguien se había situado a su espalda. El desconocido observaba su reflejo a través del cristal de la puerta.


    Richard se dirigía a la barbería, pero al pasar frente a la puerta del colmado, una frágil figura llamó su atención. Sin saber por qué lo hacía, se acercó y se situó a su espalda. Tras espiarla durante unos segundos, pensó que aquella joven parecía estar en trance, lo que le preocupó. Y, como no parecía percatarse de su presencia, decidió toser para advertir su situación.


    No esperaba su reacción. La mujer pegó un salto y su cuerpo tembló como una hoja. Su rostro estaba desencajado y el sudor perlaba su frente.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó Richard preocupado.


    —Sí. Gracias —balbuceó Beth a duras penas, bajando la mirada avergonzada.


    —¿Busca a los Kendal? —indagó el hombre con curiosidad.


    —Sí, necesitaba hacer unas compras —respondió la joven con esfuerzo.


    —Siento decirle que la tienda lleva cerrada desde hace un par de meses. Los señores Kendal avisaron con tiempo para que la gente se abasteciera. Se han ido a vivir con su nieta Anna a Oregón, si los conoce sabrá que eran mayores.


    —Sí, tuve el gusto —replicó la joven con voz apagada—, aunque no suelo venir mucho por el pueblo.


    Richard volvió a clavar su mirada en su rostro, a pesar de percibir la incomodidad de la joven. Finalmente su curiosidad pudo más que la educación que le había dado su madre.


    —¿Es usted de Delaware Ville? —indagó—. No la he visto nunca por el pueblo, señorita.


    Beth notó cómo el rubor aparecía en sus mejillas. Aquel hombre, que era demasiado atractivo, la estaba llamando señorita. Nunca nadie la había llamado así y algo desconocido surgió en su interior, provocándole unas cosquillas en el estómago.


    Richard, al ver que la joven no respondía, decidió seguir con su parlamento.


    —Mi nombre es Richard Taylor —se presentó, tendiéndole la mano, que la joven observó como si fuera algo grotesco.


    Beth dudó, pero finalmente alargó su mano. Cuando fue estrechada por aquella grande y rugosa, sintió cómo una descarga eléctrica recorría su cuerpo.


    —Puede llamarme Beth —se escuchó responder, sorprendiéndose a sí misma.


    —Beth. —La nombró Richard, paladeando su nombre en su boca—. ¿Qué venía a comprar?, quizás pueda ayudarla.


    —No se moleste, ya veré cómo…


    —Beth, por favor —le rogó—, me encantaría ayudarla, de verdad —insistió.


    La joven dudó, mordiendo su labio inferior, pero finalmente decidió contarle sus aprietos. Un pálpito le decía que podía fiarse de él.


    —Vine a comprar semillas para mi huerto —comentó pesarosa.


    —Aún es pronto para la siembra —replicó Richard confuso.


    —Lo sé —respondió Beth, que había logrado serenarse mínimamente—, pero yo suelo plantar unas semanas antes, si el tiempo lo permite, para que me dé tiempo.


    —¿Lo hace usted todo sola? —indagó Richard, más interesado de lo debido.


    —Sí —respondió Beth.


    —¿No tiene ayuda de nadie? —persistió, dispuesto a averiguar quién era aquella joven. No le había pasado inadvertido que no había querido darle su apellido.


    —No.


    —Supongo que tendrá familia… —sus palabras fueron interrumpidas por la voz rotunda de la joven. Estaba claro que no quería hablar de eso.


    —¡No! —exclamó Beth, incómoda con su curiosidad. No le gustaba que un desconocido le hiciera tantas preguntas.


    —Yo podría ayudarla —se ofreció Richard, cambiando de actitud.


    —Señor Taylor, se lo agradezco, pero no hace falta. —Le rechazó—. Pero me sería de gran ayuda si me dijera dónde podría comprar las semillas sin tener que ir a River Ville. ¿Cree que alguien me las podría vender? —preguntó esperanzada, elevando su rostro y enfrentándose por primera vez a su mirada.


    Sin ser consciente de ello, escrudiñó su apariencia. Era un hombre alto y moreno. El pelo le llegaba hasta los hombros y era negro como el carbón. Su corazón se aceleró al comprobar su gesto risueño, e irremediablemente se sintió hipnotizada por sus ojos, que eran verdes como el musgo fresco. La miraba con una intensidad que la apabulló, logrando con ello que apartara su mirada.


    —Señorita Beth —la nombró de nuevo—, eso no supone ningún problema. Espéreme aquí unos minutos y lo solucionaré.


    —¿A dónde va? —preguntó Beth confusa, sin saber a qué atenerse.


    —No tardaré, preciosa. —Le prometió mientras desaparecía por la esquina del edificio.


    —Pero… —balbuceó Beth, confusa por su comportamiento y porque la había llamado “preciosa”.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Beth no se movió de las tablas que ocupaban sus pies sobre la acera frente al colmado, y no porque el señor Taylor se lo hubiera pedido, sino porque las piernas no le respondían para dar un paso.


    Era la primera vez en su vida que estaba cerca de un hombre que no fuera de su familia, y la había tratado como a una persona. Los minutos pasaban y no sabía cómo actuar, sumergida en la confusión. Estaba a punto de comenzar a avanzar, con la intención huir, cuando su mirada se encontró con el rostro de su hermana, que se dirigía hacia ella y no parecía demasiado contenta.


    A pesar de su rostro gélido estaba tan hermosa como siempre. Su cuerpo iba enfundado en un vestido de raso color escarlata que realzaba su voluptuosa figura. Su pelo rubio iba peinado en un ostentoso moño sobre la coronilla, dejando despejado su bello rostro marfileño, y sus ojos azules asemejaban al cielo.


    —¡Beth, te he dicho mil veces que no quiero que vengas al pueblo! —le espetó furiosa, sin dirigirle un triste saludo—. Lárgate cuanto antes —demandó, antes de apretar los labios, formando una línea tensa.


    —Harper, lo siento —se disculpó la joven con la cabeza gacha—. Solo he venido a comprar unas semillas para el huerto…


    Beth no pudo terminar su explicación, ya que su hermana cortó su discurso.


    —No me cuentes tus problemas, no me interesan. ¡Esfúmate! —indicó, acompañado con un gesto de mano su orden.


    —Harper… —intentó hablar, pero fue interrumpida nuevamente.


    —No quiero que nadie te vea ni te relacione conmigo. Si no obedeces, se lo diré a papá y te pegará una paliza que no olvidarás en la vida; y ahora, apártate —concluyó dándole un empujón.


    Moviendo ostentosamente las caderas, Harper se dirigió al Saloon sin dirigir una sola mirada más a la joven, que seguía allí plantada, como un árbol.


    


    Beth controló las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos ante el desprecio mostrado por su hermana. A pesar de estar acostumbrada, no dejaba de doler. Nadie más que ella odiaba tener que ir al pueblo y tener que mezclarse con sus gentes. Solo conocían su apellido algunas personas, como la maestra de Montgomery, aunque por lo general intentaba que no la relacionaran con sus hermanos mayores o su padre. Odiaba profundamente a su progenitor y no quería llevar su maldito apellido.


    Una voz masculina a su lado la sacó de sus oscuros pensamientos.


    —Beth, ¿se encuentra bien? —preguntó Richard intranquilo, tras descubrir la palidez de su rostro.


    Beth se sintió desconcertada ante la preocupación que denotaba su voz y asintió a modo de respuesta, ya que se había quedado sin palabras. No estaba acostumbrada a que nadie se desvelara por su persona, excepto Montgomery. Sorprendida, percibió cómo un calor desconocido anidaba en su pecho.


    Richard decidió ignorar su hermetismo y le tendió el saco de hilo de tamaño mediano que había sacado de sus alforjas. Las tenía reservadas para un amigo, pero estaba convencido de que aquella joven las necesitaba más que Peter.


    —Tome, son varios tipos de semillas: tomate, pepinos, lechugas, calabazas…


    —¡Calabazas! —exclamó Beth emocionada—. Nunca las he plantado, ¿cómo se cocinarán? —preguntó curiosa.


    —Mi madre las asa y están deliciosas —replicó Richard, disfrutando de cómo se había iluminado su rostro, mostrándola aún más hermosa.


    Beth imaginó su sabor y sonrió, pero luego pensó en lo que debían valer esas semillas y una mueca de pesar se dibujó en su rostro.


    —No creo que tenga bastante dinero para pagarle —confesó abochornada, mientras bajaba la mirada y la clavaba en el suelo.


    —Beth —comenzó Richard, mientras colocaba un dedo bajo su barbilla y la obligaba a elevar su rostro hasta que sus ojos se encontraron—, no se preocupe, no le costarán nada.


    —Señor Taylor, eso no lo puedo permitir —exclamó Beth exaltada, aún mareada por el roce de la yema masculina sobre su piel.


    —Son de mi huerto y, como ve, tengo de todo.


    —Pero… —balbuceó confusa.


    —Le regalo las semillas y no pienso aceptar un no por respuesta.


    Observó que ella negaba con la cabeza.


    —Es un regalo —insistió Richard resuelto—. Será nuestro secreto —concluyó con una media sonrisa.


    —Gracias —aceptó Beth con voz emocionada—. No sabe lo que esto significa para mí.


    Richard se sintió extraño ante tanto agradecimiento. Era muy usual que los vecinos intercambiaran semillas en época de siembra. Solo alguien muy necesitado podía sentir como un regalo una cosa tan simple. Estudió disimuladamente su aspecto, quedándole claro que aquella joven debía poseer pocas cosas materiales.


    —Lo siento, señor Taylor, pero me tengo que ir.


    Le sobresaltó la voz de la joven.


    —Puedo acompañarla —se ofreció Richard veloz.


    —¡No! —negó Beth con más rotundidad de la pretendida—. Perdone —enmendó su tono—, señor Taylor, pero tengo mucha prisa. Gracias otra vez por su amabilidad, no sabe cuánto se lo agradezco.


    —Ha sido un placer poder ayudarla, señorita. Espero verla de nuevo por el pueblo pronto —concluyó, tomando la punta del ala de su sombrero para hacer un gesto de despedida antes de que ella comenzara a caminar aceleradamente hacia el final de la calle.


    A Richard le hubiera gustado seguir a la joven y descubrir quién era en realidad. Pero de momento debía respectar su intimidad, a pesar de que todo le intrigaba de ella. Se consideraba un hombre paciente y sabía que, con tiempo, lograría su objetivo.


    Resuelto, se giró y dirigió sus pasos hacia la barbería Griffin, donde se dirigía cuando había descubierto a la joven. Hacía tiempo que su madre andaba tras él, empeñada en que se cortara el cabello, y ahora le agradecía su insistencia, porque gracias a ella había conocido a esa joven intrigante.


    


    Cuando Beth llegó a casa se maravilló de la cantidad y la calidad de las semillas recibidas. Sin ser consciente de ello, sonrió, recordando al hombre que había conocido aquella mañana. Rememoró el refulgir de su camisa azul y cómo brillaban sus ojos traviesos. Cuando se percató del rumbo que estaban tomando sus pensamientos, se amonestó mentalmente y decidió apartarlo a un lado. Debía dejar de pensar en el señor Taylor, ese hombre no era para ella. Y para ser más exacta, ningún hombre se fijaría en su persona con aquellas horribles marcas en su piel.


    Con resolución se cambió de atuendo y guardó cuidadosamente el vestido de su madre en el baúl. Tenía tareas atrasadas que tenía que hacer antes de que llegara Montgomery y el tiempo se le había escapado entre los dedos fantaseando con imposibles. Debía centrarse en Montgomery, la única alegría de su vida. Estaba muy orgullosa de él por las buenas notas que sacaba en la escuela. Le había costado un mundo convencer a su padre para que dejara que recibiera una educación y, a pesar de que en un principio se había negado, finalmente había alegado que le importaba un bledo lo que hiciera el mocoso.


    Mientras clavaba el azadón contra el suelo duro del huerto, recordó la última ocurrencia de su hermano pequeño. Unos días antes, cuando había ido a buscarle a la escuela, habían pasado frente al escaparate de una pequeña tienda donde se vendían ejemplares de poesía. Sin ser consciente de ello, clavó su mirada en sus tapas forradas en piel de colores alegres.


    —Beth —llamó su atención su hermano—, ¿te gustaría poder leer ese libro?


    La aludida apretó los labios molesta, no con su hermano, sino consigo misma.


    —Claro, pero ya sabes que no sé leer —le recordó avergonzada.


    El niño la observó durante largos minutos, antes de proponerle algo que la sorprendió y enterneció a partes iguales.


    —No te preocupes, Beth, yo te enseñaré —se ofreció con inocencia.


    —Gracias, cielo, pero soy demasiado mayor —comentó con pesar.


    —Para nada —exclamó el muchacho con vigor—, la señorita Smith siempre dice que nunca es tarde si uno se lo propone.


    —Algún día —fue la escueta respuesta de Beth.


    Ese recuerdo le hizo pensar que quizás, sí podía aprender a leer y escribir, así no se sentiría tan inferior al señor Taylor. Solo pensar que él pudiera enterarse de su incultura la mortificaba. Nuevamente se reprendió por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. «¿Desde cuándo me importa a mí lo que piensen las gentes de Delaware Ville?», se preguntó, intentando convencerse de que no le afectaba la imagen que la gente tuviera de su persona, aunque en el fondo sabía que era una gran mentira.


    


    ***


    


     Faith abotonó hasta el cuello su camisa blanca y ajustó la falda azul marino sobre su cintura antes de afanarse con su peinado. Desenredó con trabajo su larga melena rubia y la trenzó para enrollarla sobre su coronilla en un apretado moño. Finalmente rescató sus lentes de montura de metal de la mesilla y las ajustó sobre su nariz. Las había heredado de su abuelo, al que ni tan siquiera había conocido.


     Hacía tiempo que aquel objeto se había vuelto imprescindible en su indumentaria, a pesar de no tener ningún problema de visión. Las utilizaba para ocultar sus ojos, evitando así que cualquier hombre llegara a fijarse en su persona, con la intención de que la encontraran insulsa. Así era más fácil pasar inadvertida y no tentar a los “pecadores”, como calificaba su abuela a cualquier hombre que se les acercaba.


     Cuando estuvo conforme con su aspecto, salió del dormitorio y se reunió con la abuela en la cocina, donde la anciana ya había dispuesto el desayuno. Como pasaba cada mañana, la mujer estudió su aspecto críticamente antes de hablar.


     —Hija, deberías ponerte la pelliza3 encima de la camisa —le indicó, mientras ambas ocupaban su sitio en la mesa.


     Faith contó hasta diez antes de responder a sus palabras.


     —Abuela, estamos en pleno verano, hace demasiado calor —se excusó.


     Margot Portman apretó los labios contrariada, logrando formar una fina línea con ellos.


     —Esa camisa es demasiado liviana y marca tus pechos —le recriminó—. No quiero que nadie diga que mi nieta provoca a los “pecadores”.


     Faith estaba cansada de aquella vieja discusión entre ambas, que se había recrudecido desde hacía unos meses, cuando decidió trabajar en el banco Delaware como cajera. Cuando su abuela se había enterado de que había hecho la entrevista para el puesto, había puesto el grito en el cielo, y solo había cedido cuando la joven le había mencionado el sueldo que percibiría y que tan necesario era para su hogar.


     —Si no te pones la pelliza, no sales de casa —sentenció la anciana.


     —Como gustes, abuela —replicó la joven, que no tenía ganas de discutir. Cuando se alejara de la casa se la quitaría, su abuela no tenía que enterarse. «Solo es una mentira piadosa», se dijo para mitigar la culpabilidad.


    


     Faith salió al exterior aliviada, dispuesta a pasar unas horas libre de la vigilancia de su abuela. Vivía con ella desde que tenía uso de razón, y no había sido nada fácil cargar con la férrea educación que la anciana le había proporcionado. A pesar de su dureza no la culpaba, sabía que se comportaba así porque intentaba enmendar los errores cometidos con su madre, que había acabado locamente enamorada de un buscador de oro que se aprovechó de su inocencia para luego abandonarla a su suerte tras saber que portaba una vida en su vientre.


     A veces no podía evitar extrañarla, a pesar de no haberla conocido, ya que había muerto al alumbrarla. Muchas veces se preguntó cómo habría sido su vida junto a ella, fantaseando con un amor maternal que nunca había conocido.


     Con esos pensamientos llegó al pueblo y se cruzó de acera al llegar a la altura del Saloon, evitando expresamente cruzarse con algún vaquero borracho que pudiera salir de aquel “lupanar de pecado”.


     Tan absorta iba en sus pensamientos que no se percató de que Ruth, la nieta del doctor Sawyer, se cruzaba en su camino.


     —Buenos días, Faith —la saludó con afecto.


     La aludida sonrió a la joven, con la que había asistido a la escuela, y la única a la que podía considerar una amiga. No era fácil socializar con su modo de vida, sujeta a estrictas normas de moralidad. No era una ilusa y sabía que sus conciudadanos la consideraban un bicho raro, pero no por saberlo era menos doloroso sentir la soledad que la rodeaba.


     —Buenos días, Ruth —retribuyó el saludo con alegría, dibujando una tímida sonrisa en sus labios.


     —Hacía mucho tiempo que no te veía.


     —He estado muy ocupada —mintió.


     —Te eché en falta el otro día en el club de lectura que formó la señorita Miller, la profesora de la escuela. La primera reunión fue todo un éxito, ¿por qué no te animas a venir otro día? —la alentó Ruth esperanzada, aunque conocía demasiado bien a su amiga y sabía que no aceptaría aunque se muriera de ganas de ir.


     —Quizás, no te prometo nada —replicó Faith forzada—; y ahora lo siento, pero llego tarde a trabajar —se excusó, para evitar la reprimenda de su amiga.


     Ruth se mordió la lengua y sonrió forzadamente.


     —Está bien, pero espero que un día vengas a hacerme una visita al consultorio para tomar un café.


     —Te lo prometo —replicó Faith, pensando que se podría pasar un rato después de salir de trabajar, ya buscaría una excusa para su abuela.


     —Eso espero —replicó Ruth, antes de besar su mejilla—. Mi abuelo está deseando verte, y a tu pastel de frambuesas —añadió, guiñándole un ojo con picardía.


     Faith sonrió ante su comentario. Recordó entonces al señor Sawyer, el abuelo de Ruth y médico del pueblo, que siempre la había tratado con afecto. Solo por él deseaba cumplir su promesa.


     —Está bien, el miércoles iré, y tranquila, que no olvidaré la vianda.


     —Gracias, Faith, ya sabes que yo soy una negada para la repostería — manifestó Ruth, a la que no le importaba confesar la verdad acerca su torpeza entre cazuelas.


     —Lo haré encantada, ya sabes que adoro a tu abuelo.


     —Bueno, no te entretengo más —replicó Ruth—; además, tengo que ir hasta la oficina de correos y telégrafos —y con un gesto de la mano se despidió y siguió su camino por la acera de madera.


     Faith, a su vez, continuó con su camino hasta llegar al banco Delaware, que ya abría sus puertas para los empleados.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Viaje de Astoria a Delaware Ville.


    


    Como había esperado Declan, cargar las carretas fue un verdadero infierno, ya que entre los enseres que debían transportar había varios muebles. Una hora después se secó las gotas de sudor de la frente con el pañuelo que normalmente iba atado a su cuello y suspiró triunfal. Entre Clark y él habían cargado todo en tiempo record, y al fin estaban preparados para partir.


    —¡Listo! —expresó en voz alta, mientras Clark daba cuenta del contenido de una cantimplora.


    Sin esperar respuesta por su parte, elevó su mirada al cielo y estudio el lugar que ocupaba el sol en el firmamento para comprobar la hora. Se habían retrasado más de lo esperado y, si no se daban prisa, perderían su oportunidad de incorporarse a la expedición que se uniría a la ruta de Oregón. Tendrían que darse prisa si no querían esperar la siguiente, que no partía hasta unas semanas después.


    


     Josep Howard se aproximó al lugar donde se encontraban, buscando inconscientemente en su cuello el corbatín que ya no existía. Declan sonrió levemente al ver su aspecto, tan distinto al del día anterior. Sus piernas iban embutidas en unos pantalones oscuros, su camisa gris ocultaba su pecho y unas botas de piel negra protegían sus pies. Ahora pasaba desapercibido con el entorno, a pesar de que el sombrero de ala ancha que había elegido le quedaba demasiado grande.


     —Muchacho —comenzó el hombre palpando su espalda—, ¿ya está todo? —preguntó mientras oteaba las lonas cerradas de las carretas.


     —Sí, señor Howard, y debemos partir cuanto antes —respondió Declan.


     El hombre asintió, pero se quitó el sombrero y se frotó la cabeza.


     —¿Y cómo lo vamos hacer? —Lanzó la pregunta al aire.


     —¿A qué se refiere? —preguntó Declan a su vez.


     —Tenemos dos goletas, pero el único de la familia que sabe conducir ese tipo de vehículos es Clark.


     —¿Cómo? —preguntó Declan incrédulo.


     Josep se sintió avergonzado, pero asintió.


     —Siempre hemos tenido cochero —se excusó—. Mi hijo aprendió porque participaba en una asociación que se encargaba de tratar a enfermos sin recursos —explicó.


     Declan no pudo evitar chascar la lengua, molesto por la situación.


     —¿Y qué propone? —indagó, sospechando que la solución no le gustaría.


     —Clark puede ir en la primera, con mi esposa y conmigo. Así aprenderé cómo llevar el vehículo. ¿Le importaría a usted acompañar a mis hijas?


     —Señor, no creo que…


     No pudo seguir, porque el hombre lo cortó con un gesto de la mano.


     —Confió completamente en usted —le dijo con convicción.


     Declan supo que no podría negarse tras sus palabras y maldijo su mala suerte. Había tenido la esperanza de evitar a la señorita Howard durante el viaje, pero parecía que el destino se aliaba en su contra para mortificarlo.


     —Entonces —le asaltó la voz del señor Howard—, ¿qué le parece?


     —Bien, señor Howard —respondió sin demasiada convicción.


     —Perfecto —replicó el hombre palpando nuevamente su espalda—, voy a saldar la cuenta en el hotel y ya podemos salir —comentó mientras volvía a desaparecer.


     Declan, creyéndose solo, golpeo la rueda de la carreta con la punta de su bota. Maldijo su estupidez al aceptar y se quedó estático en el sitio al escuchar una carcajada a su espalda. Al girar su rostro se encontró con Clark, que lo observaba con los brazos cruzados sobre el pecho.


     —Te deseo suerte. —Le tuteó, como le había solicitado poco antes.


     —¿Por qué? —preguntó aún molesto.


     —Caty puede llegar a ser odiosa si se lo propone, y te aseguro que es lo que planea, la conozco demasiado bien.


     —¿Qué he hecho yo para merecer esto? —proclamó en alto.


     —No lo sé —replicó Clark, intentando ocultar la sonrisa que surgía en sus labios—, pero sea lo que sea, te aseguro que vas a tener que contener las ganas de estrangular a mi hermana.


     Declan bufó a modo de respuesta y se dirigió a su caballo, atado en la entrada del hotel, para amarrarlo a la parte trasera de la carreta que tendría que compartir con la insoportable señorita Howard. Solo salvaba la situación la pequeña Valerie, que era una niña alegre y espontánea.


    


     La docena de caravanas, colocadas en línea, avanzaban lentamente por el camino de tierra que serpenteaba junto a las montañas escarpadas que lo flanqueaban. Hacía horas que habían partido de Astoria.


     Valerie no había parado de parlotear durante todo el trayecto, cosa que Declan agradeció. Su hermana, por el contrario, había mantenido un mutismo inaudito, hasta que la pequeña comenzó a interrogar al hombre sobre Delaware Ville, su destino.


     —¿Y en Delaware Ville hay fuentes? —preguntó inocentemente la niña—. En Londres, junto a nuestra casa, había un parque que tenía una lindísima —explicó con entusiasmo.


     Declan cogió las riendas con una mano y con la otra se rascó la cabeza con incomodidad.


     —¿Una fuente? —cuestionó confuso.


     —Señor Taylor —comenzó Catherine, sorprendiendo a sus acompañantes—. Una fuente es una obra arquitectónica donde se crea un juego de ilusión con chorros de agua…


     Declan, que había notado cómo sus mejillas se coloreaban, chascó la lengua, molesto antes de hablar, cortando el parlamento de la joven.


     —Señorita Howard, le agradezco su definición, pero no soy estúpido. El problema radica en que en este país solemos prescindir de las cosas inútiles.


     —¿Considera inútil una fuente? —indagó Catherine, elevando una de sus cejas perfectas.


     —¿En un territorio donde el agua escasea? Déjeme pensar; sí —afirmó con más rotundidad de la pretendida.


     Catherine farfullo unas palabras ininteligibles antes de volver a su mutismo, ignorando expresamente a Declan. Valerie, que no se había percatado de la tensión entre los adultos, siguió con sus preguntas del lugar que sería su hogar.


    


     El sol comenzaba a ocultarse tras el horizonte para dar paso a la luna cuando el


    jefe de la expedición, el señor Gordon, decidió que pasarían la noche en una hondonada cercana. Todos recibieron la noticia con entusiasmo, dispuestos a cenar y descansar algo antes de la siguiente jornada.


     Declan también lo agradeció, porque deseaba perder de vista a la señorita Howard, que no parecía más contenta que él con la situación en la que se encontraban. La pequeña Valerie no había parado de hablar en la primera fase del viaje, pero finalmente se había quedado dormida el resto de la tarde, tras una mañana ajetreada. Así fue como acabaron envueltos en un incómodo silencio que a Declan le pareció eterno.


     Aparcó agradecido al lado de la carreta que manejaba Clark, que parecía haber disfrutado con su labor de conductor. Bajó del pescante y agradeció estirar las piernas, pero antes de poder relajarse se acercó al pescante y ayudó a bajar a Valerie, que corrió rápidamente en busca de su madre. Se giró, con la intención de repetir la acción con su hermana, pero se encontró con un rostro ceñudo. Aún así, alargó su mano con la intención de ayudarla, pero se sorprendió cuando recibió un manotazo por su parte.


     —No necesito que me ayude —lanzó Catherine, mientras se aferraba a uno de los laterales del vehículo y estiraba con dificultad su pierna para alcanzar el suelo.


     Declan no estaba de humor para más tonterías. En un gesto resuelto atrapó su cintura y la alzó, antes de colocarla sobre la tierra.


     —Le he dicho —siseó la joven molesta— que podía hacerlo sola.


     —Escuche —dijo Declan elevando su mano para señalarla con su dedo índice—, ha sido un día muy largo y no tengo ganas de aguantar sus chiquilladas.


     —¡¿Cómo se atreve?! —exclamó la joven indignada.


     —Me atrevo porque no soporto ni un segundo más su actitud infantil —respondió Declan furibundo.


     —No tiene ningún derecho a tratarme así —explotó Catherine, presa de la frustración.


     —Pues ya puede ir acostumbrándose —replicó Declan, antes de girarse y comenzar a andar a grandes zancadas hacia el lugar donde se encontraba el resto de la familia.


    


     Catherine deseó patear el suelo y así poder desfogar su ira, pero recordó lo que había aprendido en la escuela de señoritas y se contuvo. Las lágrimas pugnaban por abandonar sus ojos, pero intentó controlarlas apretando los labios. «Tengo que ser fuerte», se repitió por enésima vez desde que habían salido de Londres.


     Solo con recordar su hogar notaba el corazón encogerse en su pecho y las ganas de llorar se intensificaban. «De nada sirve lamentarse», se repitió mientras secaba con el dorso de su mano la humedad que poblaba sus mejillas.


     Suspiró audiblemente y se dirigió al grupo, que ya se organizaba para preparar la cena de su primera noche al raso.


    


    ***


    


    


     Delaware Ville, Wyoming.


    


     Faith observó con anhelo las manecillas del reloj situado sobre la puerta de entrada del banco Delaware. Faltaban menos de cinco minutos para su hora de salida y, ningún día tanto como aquel, deseaba salir de los muros del edificio más importante del pueblo. Aquella tarde tenía pensado visitar a su amiga Ruth y a su abuelo, incluso le había preparado el pastel que tanto gustaba al anciano.


     El segundero completó un nuevo minuto y Faith deseó que se moviera más deprisa. En toda la tarde no había tenido más de tres clientes, y rezaba para que no entrara uno en el último minuto.


     Para su desconsuelo, la puerta se abrió para dar paso a su jefe, el señor Delaware en persona. Faith no pudo evitar fruncir levemente el ceño al ver cómo se acercaba. En los meses que llevaba trabajando allí, había aprendido a conocer cada expresión en su rostro atractivo, y la de aquella tarde no presagiaba nada bueno.


     —Buenas tardes, señorita Portman, tengo una tarea que encomendarle —expresó Carson Delaware con frialdad. Ni siquiera se había molestado en dirigir la mirada a la joven para hablar, mostrando así su mala educación.


     Faith hubiera deseado patear el suelo, o maldecir, a pesar de saber que eso no estaba bien, pero se sentía frustrada. Estaba claro que aquel día no saldría pronto de aquel lugar, cosa que le disgustaba, ya que pocas veces hacía planes ajenos a su abuela e iba a tener que renunciar a la visita a su amiga.


     —Señorita Portman, ¿me está escuchando? —sonó la voz impaciente de Carson, que miraba por primera vez a su rostro.


     —Lo siento, señor Delaware —se disculpó Faith avergonzada.


     Carson chascó la lengua, molesto, y volvió a repetir sus palabras anteriores.


     —Le he dicho que tiene que contar lo que hay en la caja fuerte y empaquetarlo en las sacas correspondientes. Mañana vendrán a recogerlas para llevarlas a la capital. No hace falta que le recuerde que debe ser discreta —puntualizó.


     —Por supuesto señor, no habrá ningún problema.


     Carson simplemente asintió y, girándose, volvió a salir por la puerta por la que había entrado poco antes.


     Faith abandonó su puesto tras el mostrador enrejado y, con llave en mano, clausuró la puerta. Se aproximó nuevamente hasta su mesa y abrió el cajón para sacar la pequeña cesta que portaba el pastel para el señor Sawyer. Con melancolía, apartó el trapo de cuadros blancos y rojos y pellizcó un trozo de masa que se llevó a la boca. Parecía que aquel manjar sería su cena de aquella noche, pensó resignada.


    


     Mientras contaba los fajos de billetes y los introducía en sus respectivas sacas, Faith recapacitó sobre la actitud de su jefe. Cuando eran niños apenas habían tenido contacto, aunque no creía que haberlo tenido hubiera cambiado nada en su relación. El rechazo de Carson hacia su persona era algo tangible. Suponía que era debido a que ese hombre se creía superior a sus vecinos.


     Los Delaware, descendientes de los fundadores del pequeño pueblo que llevaba su apellido, eran gente con dinero, y les gustaba presumir de ello. Habían enviado a su único hijo al Este cuando apenas era un niño, con la única intención de darle los mejores estudios que pudieran costear.


     Carson había regresado pocos años antes para hacerse cargo del banco familiar, y desde entonces sus ingresos anuales habían aumentado sorpresivamente. A su padre, Ben Delaware, le encantaba ensalzar sus logros cada vez que tenía ocasión, pero no todo el mundo compartía la misma opinión sobre el heredero Delaware.


     A pesar de su imagen de hombre de éxito y su amabilidad desmedida con quien servía a sus fines, Carson Delaware no era trigo limpio. Al menos así lo pensaba Faith, que no se dejaba engañar con facilidad. Todo era una fachada y sospechaba que, bajo tanta capa de sofisticación, se escondía un alma negra como el carbón.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    El Sheriff Henderson se sentó en la silla situada frente a su escritorio y cogió el taco de correspondencia que reposaba sobre la superficie, dispuesto a revisarla, a pesar de lo tedioso de la tarea. No le gustaba la burocracia, pero bien sabía que era parte de su trabajo. Estaba concentrado en un documento importante cuando escuchó que la puerta de su despacho se abría.


    Se trataba de su amigo de la infancia, Richard Taylor, y sonrió aliviado al saber que no eran problemas los que llamaban a su puerta.


    —Richard, qué sorpresa —comentó, ofreciendo asiento al aludido con un gesto de la mano—, hacía tiempo que no te veía.


    —Lo sé, Cord, pero ya sabes que en estas fechas hay mucho trabajo en el rancho —se excusó Richard con una sonrisa.


    —¿Sabes algo de Declan? —indagó Henderson.


    —Sí, hace unos días recibimos un telegrama desde Astoria, ya ha recogido a la familia Howard y ya están en camino —le informó Richard.


    —Me alegro —expresó Henderson, estudiando el comportamiento nervioso de su amigo; lo conocía lo suficiente para saber que algo le pasaba—, y ahora dime a qué has venido —profirió directo.


    Richard se rascó la nuca y sonrió levemente al verse descubierto.


    —Necesito tu ayuda —anunció—. El otro día conocí a una joven… —comenzó, pero su amigo le cortó con un gesto de la mano.


    —¡Oh, vamos Richard! —exclamó Henderson—. ¿Para qué me necesitas a mí?, ya eres mayorcito.


    —No es lo que piensas —indicó Richard morrudo.


    —Recuerda que no hace mucho andabas tras las faldas de…


    Richard hizo un gesto con su mano para silenciar al sheriff.


    —Escúchame. Lo que pasa es que nunca la había visto en el pueblo, aunque dice que lleva viviendo aquí hace tiempo. He intentado indagar sobre ella, pero nadie conoce a ninguna Beth. Pensé que como tú eres agente de la ley y controlas todo lo que pasa en el pueblo, podrías tener algo más de información.


    —Sería abuso de autoridad, ¿no crees? —expresó Cord con humor.


    —Por favor, somos amigos —le rogó Richard, pintando en su rostro la expresión lastimera que solía utilizar con su madre.


    Cord Henderson clavó su mirada en su amigo y achicó sus ojos mientras lo estudiaba.


    —Está bien, te ayudaré, pero me debes una. A ver —dijo cogiendo una libreta y un lápiz de su mesa—, se llama Beth, ¿Beth qué más? —preguntó, elevando su mirada de la hoja de papel.


    —No sé nada más —confesó Richard.


    —¿Ni su apellido? —exclamó Cord sorprendido, elevando una de sus espesas cejas negras—, ¿cómo crees que voy a dar con esa mujer con tan pocos datos? —refunfuño, mientras cerraba el cuaderno y lo abandonaba en un cajón.


    —Era una joven esquiva —se defendió Richard molesto.


    —¿Dónde la has conocido? —le interrogó el sheriff.


    —En la tienda de abastos, iba a comprar unas semillas y se disgustó bastante cuando descubrió que estaba cerrada.


    —Está bien, hare algunas pesquisas, pero no te prometo nada.


    —Gracias, Cord.


    —Y ahora, lárgate, estoy esperando a Faith.


    —¿Faith Portman? —exclamó Richard sorprendido.


    —Sí —afirmó Cord a regañadientes—. Ahora se le ha metido en la cabeza que tenemos que cerrar el Saloon, dice que es un antro de perversión.


    —¿Aún vive con su “adorable” abuelita? —preguntó Richard con humor, ampliando su sonrisa al descubrir la cara de pocos amigos que puso su amigo—. La recuerdo de cuando íbamos a la escuela, con su inseparable crucifijo colgado del cuello y una biblia en la mano.


    —¡Oh, vamos, Richard, no seas cruel! Imagina lo que tiene que haber sido criarse con esa vieja.


    —No me extraña que la pobre sea así de rara —replicó Richard mientras abandonaba su silla y se aproximaba a la salida—. Te deseo suerte.


    —La necesitaré, cada vez viene con una locura diferente. La voy a largar en cuanto entre por esa puerta…


    El gesto de su mano se quedó suspendido en el aire al descubrir a la aludida en el punto que acaba de indicar, y tuvo que tragar saliva al descubrir la expresión severa de su rostro.


    —Señor Henderson, creo que tenemos una cita —expresó Faith con voz fría.


    —¡Qué romántico! —bromeó Richard, escabulléndose por un lado de la puerta, procurando no rozar a la joven, y escapando así de la mirada reprobatoria de su amigo.


    Faith se apartó para que Richard saliera, pero al escuchar sus últimas palabras deseó haber pisado su pie con el tacón de su bota. Finalmente cerró la puerta a su espalda y se dirigió, con paso decidido, hasta la mesa del sheriff.


    —Suponía que Richard Taylor era un buen cristiano —expresó mientras ocupaba la silla frente a Henderson—, pero veo que me equivoqué, es igual de crápula que su hermano.


    —Señorita Portman, por favor, le ruego que sea respetuosa con la familia Taylor —solicitó Cord mientras se recostaba en su silla, en una postura despreocupada—. Seamos todos “buenos cristianos”, no está bien criticar a nuestros vecinos —le recriminó y, como esperaba, Faith lo miró airada.


    —Señor Henderson, tiene razón, pero fue él quien comenzó —se quejó, como si se tratara de una riña de colegio.


    Cord tuvo que contener la carcajada que pugnaba por salir de su garganta, pero se contuvo para que ella no se enfadara.


    —Recuerde lo de poner la otra mejilla —expresó con humor mal disimulado.


    Faith hubiera querido gritar por la frustración, pero se contuvo y prefirió ignorar el episodio que acababan de vivir para centrarse en lo que la había llevado hasta la oficina del sheriff. No tenía demasiado tiempo, ya que en menos de una hora tendría que sustituir a la señora Monroe en el banco, pero no pensaba pasar por alto una situación que consideraba del todo inapropiada.


    —Venía por el asunto del anuncio del periódico —le informó—, no sé si usted lo lee a menudo.


    —Sí, señorita Portman, suelo hacerlo cada mañana mientras desayuno. ¿Qué sucede? —preguntó Cord curioso.


    —Verá —comenzó Faith, mientras extendía un ejemplar sobre la mesa—, esta semana han incluido una nueva sección —explicó, mientras le indicaba con el dedo la parte inferior de la página central.


    —Ya veo —expresó Cord, clavando su mirada en el lugar que ella señalaba—, ¿y cuál es el problema?


    Faith elevó su mirada al techo y puso los ojos en blanco antes de contestar.


    —Se trata de un anuncio para que los solteros y las solteras del pueblo encuentren pareja —expresó, notando cómo sus mejillas se coloreaban—, es obsceno.


    —Pues a mí me parece una idea brillante —rebatió Cord con una sonrisa.


    —Pero, pero… —balbuceó Faith ofendida.


    Cord no pudo evitar fijarse en los mechones rubios que se habían escapado del tenso moño sobre su cabeza y que acariciaban su rostro.


    —Esto es intolerable —expresó la joven fuera de sí—, parece que las mujeres se anuncian como simples… —no podía pronunciar la palabra—, usted ya me entiende.


    —No tengo tiempo para tonterías —replicó Cord, al comprobar en el reloj que colgada de la pared que se acercaba la hora del almuerzo. Antes de salir de la oficina debía acabar con la burocracia propia de su cargo—, ¿algo más?


    —Señor Henderson, ¿cómo puede usted ser tan maleducado? —le espetó Faith sorprendida por sus formas poco correctas.


    —Escuche, tengo trabajo pendiente —se excusó, mientras abandonaba su asiento y se aproximaba al mueble situado a su derecha, de donde sacó un manojo de papeles, que colocó sobre la mesa—, y no se hará solo. Este mes he tenido más de siete “citas” con usted. Voy a empezar a pensar que tiene algún interés por mi persona —concluyó, mientras apoyaba su trasero en una esquina del escritorio.


    Cord disfrutó del cambio que se produjo en el rostro femenino, que hizo que sus mejillas tomaran algo de color. Sabía que la había provocado de más y, como esperaba, su reacción no se hizo esperar.


    Faith se le acercó como un resorte y le arreó una bofetada que el sheriff no esperaba y que le hizo tambalearse por la fuerza del golpe.


    —Faith —la tuteó, pronunciando su nombre de forma peligrosa—, esto ha pasado de castaño oscuro —le reprochó—, por esta vez lo pasaré por alto, pero te aconsejo que te mantengas alejada de mí por una temporada.


    —¿Y si no lo hago? —le rebatió la joven, elevando su barbilla con altanería.


    —Te daré una azotaina como nadie te ha dado en tu vida.


    —¡Esto es el colmo! —exclamó Faith incrédula—. Su actitud es del todo inadecuada, quizás tenga que mandar un telegrama a su superior.


    —¿Me está amenazando? —indagó Cord perdiendo la escasa paciencia con la que contaba, mientras se aproximaba a ella y la tomaba por los brazos violentamente.


    —Suélteme —le exigió Faith con el corazón acelerado por su contacto—. Por su culpa tendré que ir a confesarme —le recriminó molesta.


    Cord no tardó ni medio segundo en hacer lo que ella le solicitaba, molesto por haber perdido los nervios. La joven se apartó de su cercanía y se dirigió con paso enérgico hasta la puerta.


    —¡Maldita monja! —farfulló Cord morrudo.


    —¡Lo he escuchado! —le recriminó ella desde la puerta—, debería darle vergüenza.


    —Señorita Portman… —comenzó Cord, pero ella no le permitió hablar.


    —¡Nada menos que el sheriff! —exclamó, mientras abría la puerta para que las personas que estaban en la otra sala la escucharan.


    Cord apretó los dientes, iracundo, y agradeció cuando escuchó el sonoro portazo que cerró la puerta.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Viaje de Astoria a Delaware Ville.


    


    Los ejes intentaban girar, pero era imposible, ya que las ruedas traseras de la carreta se habían atascado en el barro después de dos días de intensas lluvias. La expedición apenas había avanzando en ese tiempo, pero aquella mañana el cielo había amanecido despejado y la ruta de Oregón retomó el tortuoso viaje.


    Catherine empujaba con gran coraje la parte trasera del vehículo. A su lado se encontraba su hermano, que hacía más fuerza, pero no la suficiente para salir de aquel agujero. Ambos estaban embarrados hasta la cintura y sudaban copiosamente por el esfuerzo realizado.


    Así los encontró Declan Taylor cuando llegó a lomos de su caballo.


    —¡Qué ha pasado? —inquirió, sorprendiendo a los hermanos.


    —Se nos han atascado las ruedas en el barrizal —explicó Clark, mientras se secaba la frente con la manga de la camisa—. Llevamos casi una hora intentando sacarlas de ahí, pero no hay manera.


    Declan observó la situación desde su posición y achicó los ojos antes de hablar.


    —Así no lo vais a lograr —profetizó.


    —Pues estamos apañados —refunfuño Clark molesto—; mis padres están al principio de la caravana y, si no salimos de aquí, vamos a perderlos de vista y luego será difícil acercarnos a la otra carreta —comentó malhumorado—. ¡No sé qué demonios vamos a hacer! —explotó, dando una patada a una de las ruedas.


    —¡Clark! No blasfemes de ese modo en mi presencia —se quejó Catherine, molesta por su vocabulario poco apropiado.


    Declan enarcó una de sus cejas con humor mientras desmontaba. Llevaban varias semanas de viaje y aún no había logrado descubrir nada en aquella joven que le gustara. Cuando lo veía siempre lo llamaba de usted y aprovechaba cualquier ocasión para meterse con las costumbres de aquellas tierras. Era una niña malcriada y soberbia que tenía demasiado que aprender. Por ese motivo no pudo menos que disfrutar de la visión que se presentaba ante sus ojos; la perfecta señorita Howard estaba sumergida en un gran charco de barro, dejando atrás su aspecto pulcro y estirado. Mientras se acercaba, descubrió una mota de barro que se posaba sobre su mejilla, que a su vez estaba colorada por el esfuerzo realizado.


    Cuando llegó a su altura la ignoró, como era su costumbre, y se dirigió a su hermano.


    —Clark, no tiene sentido que sigas insistiendo —aconsejó—. Traeré mis caballos y los engancharemos a la parte delantera.


    —Gracias, Declan —agradeció el aludido mientras sacaba los pies del lodazal y tendía su mano a su hermana.


    —Vamos, Caty. —La animó, pero solo encontró la mirada furibunda de esta.


    —No —se negó con cabezonería—, preferiría que siguiéramos intentándolo.


    Clark elevó su rostro al cielo y puso los ojos en blanco ante su tozudez. La conocía lo suficiente como para saber que no tenía sentido seguir insistiendo y, sin añadir mucho más, siguió a Declan hasta donde se encontraban los pencos. A los pocos minutos, los animales estaban en su posición y, sin dudar, los hizo avanzar, como le había indicado Declan, que vigilaba la operación desde la parte trasera.


    Declan decidió ignorar a la señorita Howard, que permanecía en su puesto, empujando con ambas manos la madera frente a sus ojos. Tardaron veinte minutos en conseguir sacar las ruedas del agujero, pero finalmente avanzaron por el camino encharcado sin esfuerzo.


    Catherine se vio sorprendida cuando una lluvia de barro cayó sobre su persona. Intentó apartarse, pero solo logró tropezarse y perder el equilibrio, dando con sus huesos sobre el suelo. Clark, que apareció en aquel momento, la observó con sorpresa antes de estallar en sonoras carcajadas, a las que se unió Declan, situado a poca distancia.


    Catherine sintió cómo la furia se apoderaba de su cuerpo, y no solo porque su hermano se estuviera mofando de ella, sino por la presencia del señor Taylor. Aquel odioso hombre mostraba una sonrisa de superioridad que le supo a rayos y, sin medir sus actos, se levantó del suelo, donde permanecía de rodillas, y cogió un puñado de barro que estampó contra su sonriente rostro.


    Declan sintió el impacto, húmedo y viscoso, sobre su piel. Mientras se limpiaba los restos con la mano, no dejó de observarla, deseando atrapar su delicado cuello entre sus dedos y apretar. Bajó su mirada hacia su propio pecho y descubrió una mancha en su camisa favorita.


    Clark seguía riéndose, pero en esa ocasión de los dos. Sobre todo de Declan, que mostraba una expresión cómica. Su hermana, a su vez, lo miraba desafiante. Hacía años que no la veía tan furiosa, pero no quería meterse en medio. Relajadamente, se apoyó contra un lateral de la carreta y, cruzando los brazos sobre su pecho, disfrutó del espectáculo.


    —Cat —pronunció Declan, mientras clavaba su verde mirada en su rostro—, te la estás buscando.


    —No me amenace, señor Taylor —le advirtió Catherine, con más valentía de la que en realidad sentía.


    —Tendrás que lavar tú misma la camisa —inquirió, ignorando sus palabras.


    —Señor Taylor, deje de tutearme, para usted soy la señorita Howard. Ah, y por cierto —prosiguió sonriendo tenuemente—, la camisa se la va a lavar usted.


    —Cat —recalcó nuevamente el diminutivo, aunque en realidad pensaba en el felino que lo representaba—, te llamaré como me venga en gana. Y por supuesto que me vas a lavar la camisa.


    —Ni en sus sueños, señor Taylor —replicó furibunda, mientras colocaba sus manos sobre sus caderas.


    Declan apretó su mandíbula y comenzó a avanzar hasta ella en actitud amenazante. Catherine volvió a acuclillarse todo lo rápido que fue capaz, para colmar su mano con un nuevo cargamento de barro que impactó de lleno en el rostro masculino.


    —¡No se acerque! —chilló la joven con voz estridente, pero de nada sirvió.


    —¡Maldición! —masculló Declan, apretando los puños a sus costados.


    —Señor Taylor, cuide su lenguaje en mi presencia. —Le ordenó, a pesar de que caminaba de espaldas para alejarse de él.


    Clark hubiera deseado seguir contemplando el duelo entre ambos, pero era consciente de que se hacía tarde y debían partir. Y, sin mirar atrás, se dirigió a desenganchar a los caballos.


    —Mocosa del demonio —susurró Declan a escasos centímetros de la joven—. Tú te lo has buscado —advirtió, antes de tomarla entre sus brazos y hacerla rodar sobre el suelo, sin importarle que sus ropas acabaran repletas de barro.


    


    Todo se convirtió en un revoltijo de brazos y piernas. Catherine forcejeaba con nerviosismo, mientras Declan disfrutaba con cada pequeño roce de sus cuerpos. En un momento dado, la inmovilizó, agarrándole ambas manos por encima de la cabeza.


    —Vamos a ver, gatita —susurró cerca de su oído—, ¿me vas a lavar la camisa y los pantalones? —indagó, seguro de que lograría lo que se proponía.


    El corazón de Catherine galopaba sobre su pecho. La cercanía de aquel hombre lograba que su cuerpo se revolucionara, creando sensaciones nuevas que desconocía, y eso la asustaba. Pero no por ello iba a dejar que él se saliera con la suya.


    — Los pantalones no los ensucié yo —escupió, sin dejar de forcejar.


    —Si no lo haces —comenzó, mientras acercaba sus labios a la piel de su cuello, soplando sobre él con su cálido aliento—, te besaré sin parar —amenazó.


    Catherine fue consciente de cómo se erizaba el bello de su cuerpo con la caricia recibida, a pesar de que ni la había tocado. Estaba tan perdida en las sensaciones, que no pudo evitar sobresaltarse con sus palabras.


    —¡No te atreverás! —exclamó exaltada.


    Una sonrisa socarrona surgió en los labios masculinos.


    —Claro que lo haré, aquí mismo, delante de tu hermano. Podría vernos —advirtió— aunque esté lejos. ¿Qué harás, dulce Cat?


    Catherine se sintió desfallecer y, balbuceando, replicó a sus palabras.


    —Le lavaré la camisa y el pantalón —claudicó reticente.


    —Y a partir de ahora me llamarás Declan —añadió a sus condiciones.


    —No puedo, eso sería de mala educación. No somos familia, ni siquiera conocidos. —Se excusó la joven.


    Declan ojeó a su alrededor antes de descender sobre el rostro de Catherine, hasta encontrarse con su mirada, que brillaba por las pequeñas motas doradas que adornaban sus pupilas. Sus labios casi se unieron al estar a escasos milímetros.


    —Ya nos hemos besado dos veces, eso hace que seamos al menos conocidos —respondió Declan, disfrutando de la confusión que reflejaba su rostro.


    —Solo me ha besado una vez —exclamó Catherine, con el pulso acelerado.


    —Lo sé, pero pienso besarte ahora mismo.


    Catherine iba a negarse, pero no fue lo suficientemente rápida. Sus labios fueron atrapados en un beso suave y tierno. No pudo mover ni un solo músculo, perdida en la caricia recibida.


    Declan pensó que era una joven demasiado inocente para su gusto. Estaba acostumbrado a mujeres ardientes, y Cat parecía apenas una niña. Separó sus labios de los femeninos y se levantó del suelo resuelto. Cogió su mano y la ayudo a incorporarse antes de marcharse con paso enérgico.


    Catherine apenas podía sostenerse, ya que sus piernas temblaban y parecían resistirse a su orden de moverse. Inconscientemente tocó sus labios, donde aún conservaba el sabor masculino, y cerró los ojos, intentando recuperar los acelerados latidos de su corazón.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Aquella tarde la expedición llegó a un río con poco cauce pero de agua cristalina, y sus gentes no dudaron en acampar a su lado. Tener agua limpia era un lujo que no se podía desaprovechar. Tras largas horas de viaje, los animales pudieron refrescarse y beber agua a placer.


    Catherine se sintió agradecida y, cogiendo un cubo de madera, se acercó a la orilla. Cuando lo hubo llenado volvió con premura a la carreta y se dedicó a frotar con una gasa el barro seco adherido a su piel. Se consideró en la gloria cuando se sintió limpia y, tras colocarse un pulcro vestido, salió de la protección de la carreta. Su enfado con el señor Taylor no se había mitigado, pero sabía que poco podía hacer al respecto. Ya en el exterior, no dudó en acercase hasta la fogata, donde su madre manipulaba las ollas para preparar la cena.


    Abigail, al elevar su mirada y clavarla en el rostro de su hija, supo al instante que algo no andaba bien.


    —Hija, tienes mala cara, ¿te encuentras bien? —preguntó preocupada.


    —Solo estoy algo cansada —mintió Catherine, no quería contarle lo sucedido con el señor Taylor aquella misma mañana.


    —¿Seguro que es solo eso? —indagó Abigail, segura de que estaba mintiendo.


    —Madre, de verdad… —comenzó Catherine, pero se vio interrumpida por la aparición de su hermana.


    Valerie llegó trotando y se sentó sobre una piedra cercana. Había escuchado parte de la conversación, al igual que tampoco había perdido ripio de lo que Clark relataba a su padre poco antes. Y, como era su costumbre, dio su opinión de forma espontánea.


    —Es por Declan, le cae muy mal —afirmó rotunda.


    —¡Valerie! –La reprendió Catherine enojada, sonrojándose a su pesar—. No digas esas cosas, además no es cierto.


    —Caty, no mientas, es pecado —le recalcó la pequeña—. Esta mañana ha discutido con él —comentó, dirigiéndose a su madre, como si su hermana no se encontrara allí.


    Catherine supo al instante que Clark había hablado de más, y deseó abofetearlo por su indiscreción. La voz de su madre la sorprendió y la sacó de sus oscuros pensamientos.


    —Hija —comenzó Abigail, sonriendo a medias—, Valerie solo ha verbalizado lo que todos pensamos. No somos ciegos ni tontos. Está claro que ambos os lleváis como el perro y el gato.


    Catherine se sintió frustrada y avergonzada a partes iguales. Estaba claro que su situación con el señor Taylor era de ámbito público.


    —No lo puedo evitar —confesó derrotada—, ese hombre me exaspera.


    —Ya sabes que las gentes de aquí no son como las de Londres, pero debes darles una oportunidad. Además, si te soy sincera, a mí me gustan más.


    —¡Madre! —exclamó Catherine escandalizada.


    —Hija, no me mires así. He aprendido una importante lección en los últimos meses. Todos aquellos a los que creía amigos me dieron la espalda, sin tener en cuenta los años de relación compartida. Declan será lo que quieras, pero estoy segura de que nunca abandonaría a nadie indefenso.


    Catherine sabía que en su discurso había mucha verdad, pero aún así no se dio por vencida en su tozudez contra el señor Taylor.


    —No voy a negar que tienes parte de razón, pero madre, ese hombre se comporta como un asno, y es un maleducado —añadió, mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.


    —Tienes que comprender que en América hay otras costumbres —le espetó Abigail—. Y te repito, Declan es un buen chico. Te ruego que intentes llevar una relación cordial con él.


    —Lo intentaré —aceptó Catherine a regañadientes, mientras ayudaba a su madre a pelar las patatas para el guiso que tenían previsto cenar.


    


    Aquella noche, Declan decidió cenar con la familia Howard. Normalmente lo hacía en soledad, alimentándose con carne seca o alguna lata en conserva. Pero aquel día le apetecía estar en compañía. En su decisión nada tenía que ver “ella”, se repitió mientras se encaminaba al lugar.


    Como esperaba, la familia lo recibió con los brazos abiertos. Agradeció el plato caliente, consistente en un guiso que le tendió la señora Howard y se sentó frente a la hoguera mientras una amena conversación se adueñaba del espacio.


    La pequeña Valerie, como era habitual, se apoderó del protagonismo con su desparpajo y travesuras. Era una niña simpática y de mente despierta y siempre lograba sacar una sonrisa a Declan. Sabía que la pequeña se adaptaría a la perfección a su nueva vida, al igual que Clark y Josep. Había descubierto que eran campechanos a pesar de la opinión preconcebida que tenía de los londinenses. Abigail era una buena mujer, parecía frágil en su aspecto físico, pero tenía una gran fuerza interior.


    La única persona a la que no sabía cómo calificar era Catherine. Lo único que sabía era que lograba sacar lo peor de su carácter y ponerle de un humor de perros. No sabía si se debía a que era demasiado estirada para su gusto o solo a que parecía molestarse con todo lo referente a su persona. Y por más que se había maldecido a sí mismo por ello, no podía sacársela de la cabeza desde que la había besado. Aquellos ojos ambarinos, que se asemejaban a los de un gato, lo tenían hipnotizado, al igual que sus rosados labios. «¡Por todos los demonios!», se reprendió, intentando apartar esos pensamientos de su cabeza.


    Tras agradecer la cena a la señora Howard y verbalizar una breve despedida, se alejó del grupo. Con paso firme se dirigió al lugar donde tenía los animales, para asegurarse de que estaban bien.


    


    Catherine se sintió aliviada cuando Declan abandonó el campamento, según dijo, para vigilar a sus caballos. Durante la cena lo había ignorado conscientemente, a pesar de la mirada reprobatoria de su progenitora. Sabía la promesa que le había hecho poco antes, pero le había sido imposible cumplirla, al menos por el momento.


    Con pies de plomo, se acercó hasta el lugar donde Abigail agrupaba el menaje del hogar en un cubo y tímidamente comenzó una conversación con la intención de descubrir el grado de su enfado.


    —Madre —la nombró—, deja eso, ya lo haré yo —se ofreció conciliadora.


    Abigail elevó su rostro hasta encontrarse con la mirada de su hija y frunció el ceño, mientras colocaba el último plato en el interior del balde.


    —No te preocupes, puedo hacerlo sola —replicó su madre con suficiencia.


    —No, iré yo a lavar la loza, tu ya hiciste la cena —replicó Catherine, acuclillándose a su lado.


    —No creo que sea buena idea —zanjó Abigail—. No quiero que te encuentres con algún rudo hombre del oeste y salgas corriendo —replicó mientras se incorporaba.


    —Por favor, mamá —le rogó—, no te enfades conmigo.


    —Me lo prometiste —le recordó.


    —Lo sé y lo siento. Hoy ha sido un día muy largo.


    Abigail sintió que el enfado se esfumaba al descubrir las manchas violáceas bajo los ojos de su hija.


    —Tranquila, cielo —expresó, mientras enlazaba su mano libre en su cintura—, mañana será otro día —profetizó.


    Catherine se sintió agradecida por la tregua y, tomando el cubo de la mano de su madre, se apartó para ir hasta el río.


    —Descansa —le deseó Catherine con una sonrisa.


    —¿No será peligroso que vayas tu sola? —cuestionó Abigail dudosa.


    —No te preocupes, no pasará nada, necesitas descansar —le indicó con una sonrisa.


    —Gracias, hija mía, pero preferiría que Clark o tu padre te acompañaran.


    —Está bien —aceptó, mientras cruzaba el dedo índice y corazón a su espalda.


    Cuando su madre se alejo, Catherine atrapó el candil que colgaba de la rama de un árbol cercano y se encaminó resuelta a la orilla del río. Prescindió conscientemente de la compañía de Clark o de su padre, le apetecía estar sola.


    


    Declan se había liado un cigarrillo y se lo estaba fumando sentado sobre una piedra junto al río. Había llegado a aquel lugar buscando soledad. Estaba cansado, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza como para acostarse a dormir. La señorita Howard se colaba en sus pensamientos a cada instante, y no entendía el porqué. Había intentado ignorarla, pero su mirada la buscaba sin su consentimiento.


    Había varios motivos por los que debía alejarse de ella. Primordialmente porque era demasiado joven e inocente, la antítesis de la mujer que solía gustarle. Entonces: «¿por qué esa mirada leonada me persigue?», se preguntó frustrado.


    Estaba a punto de regresar al campamento cuando una luz iluminó la oscuridad. Cuando la persona que portaba el candil estuvo lo suficientemente cerca, pudo comprobar que se trataba de ella, que acarreaba un cubo con la vajilla sucia. Declan maldijo al percatarse de que la había atraído con el pensamiento.


    Cuando descubrió que estaba sola quiso estrangularla. Aquella “mocosa” era una inconsciente, se dijo mientras tiraba la colilla al suelo y la pisaba. Conocían a casi todas las personas de la caravana, pero había gente de todas partes de Europa y, aunque parecieran buenas gentes, no se podían fiar de nadie. Dudó unos instantes, pero finalmente permaneció oculto, dispuesto a vigilarla, con la única intención de asegurarse de que nada malo le pasara.


    Allí arrodillada, mientras lavaba los platos, no parecía una insufrible señorita de ciudad. Su cabello iba recogido en una sencilla coleta y algunos mechones habían escapado de su lugar y acariciaban su rostro. Su cuerpo iba cubierto por un vestido recatado, de un color marrón de lo más anodino y, a pesar del diseño, sus curvas parecían de lo más sugerentes.


    


    Catherine aclaró el último plato y lo dejó en el cubo, dando por concluida su tarea. Sabía que debía regresar, pero decidió seguir unos minutos más en aquel lugar, disfrutando del escenario que la rodeaba. Elevó su rostro al cielo y estudió las estrellas que plagaban el firmamento. Amaba mucho su país natal, pero no podía negar que aquel territorio inhóspito tenía un encanto especial.


    Cogió una punta del lazo que apresaba su cabello y lo dejó en libertad, disfrutando de la sensación. Luego se tomó la licencia de lavar su rostro y agradeció el frescor del agua sobre su piel. Sonrió agradecida por poder disfrutar de unos momentos de paz y deseó no tener que regresar al campamento. Nuevamente clavó su mirada en el cielo.


    


    Declan era incapaz de apartar la mirada, a pesar de saber que era lo correcto. Se sentía hipnotizado por sus movimientos. Cuando la joven dejó la loza y soltó su larga cabellera sobre sus hombros, contuvo el aliento, más cuando su rostro se elevó hacia el cielo y pudo ver sus dulces facciones gracias a la luz de la luna. Tragó saliva con esfuerzo y apretó los puños a los costados, controlando los deseos que poblaban su mente, pero una sombra se cruzó en su campo visual y todo su cuerpo se tensó ante el posible peligro.


    


    Catherine decidió que era el momento de regresar al campamento, pero cuando estaba a punto de levantarse, presintió que alguien se mantenía a su espalda. Contuvo el aliento y, con cierta reticencia, giró su rostro para encontrarse con unas botas polvorientas. Elevó su mirada con temor, hasta encontrarse con el rostro del señor Reynolds. Lo había conocido el primer día de viaje y sabía que le acompañaban sus hermanos, que parecían personas tranquilas y apacibles. Casi nunca hablaban con nadie, pero tampoco se metían en problemas.


    —Buenas noches, señor Reynolds —le saludó, mientras se anudaba el cabello a la nuca y se levantaba—. Me ha asustado —confesó con una sonrisa amable.


    —Señorita Howard —comenzó Reynolds con voz pausada—, solo estaba dando un paseo, vi luz y me acerqué. No debería haber venido usted aquí sola —añadió mientras se aproximaba a la joven.


    —Señor Reynolds, aquí no hay peligro, nos conocemos todos —replicó Catherine confiada, sin percatarse de la mirada lujuriosa que le dedicaba aquel hombre.


    —Señorita, no debería ser tan ingenua —replicó él con una sonrisa lobuna—, cualquier hombre con sangre en las venas la seguiría hasta aquí, como la abeja a la miel.


    Catherine notó que su pulso se aceleraba. Ahora era consciente de que las intenciones de aquel hombre no eran honorables. Con pasos inseguros, se apartó de su cercanía, pero él seguía avanzando.


    —Por favor, señor Reynolds, no sé qué se propone, pero no estoy interesada —expresó con voz estridente.


    —Por favor, no tengas miedo —la tuteó—, no te voy a hacer daño. Tienes que entender que eres demasiado bonita y que cualquier hombre estaría loco si no intentara besarte.


    Catherine se sintió acorralada. Estaba claro lo que aquel hombre se proponía y no estaba segura de poder detener sus avances. Los consejos de su madre retumbaban ahora en su cabeza, pero ya era demasiado tarde. Cuando su mano se elevó, con la intención de aferrar su brazo, Catherine sintió que su corazón se aceleraba en su pecho, y cerró los ojos ante lo inevitable.


    —Apártese de ella, señor Reynolds.


    Catherine abrió los ojos ampliamente cuando escuchó tronar una voz bien conocida a su espalda y respiró aliviada.


    Declan salió de entre las sombras y clavó su mirada en el rostro de su oponente, que no se molestó en ocultar su malestar ante la interrupción.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Reynolds, sin amilanarse ante su persona.


    —Ninguno, pero creo que mi “prima” desea regresar junto a su familia.


    Declan colocó su mano sobre la culata de su revólver y, en un gesto significativo, lo amenazó. Reynolds dudó unos instantes, pero finalmente decidió retirarse, ya que había visto disparar a Declan unos días antes, en una competición que se había organizado entre los hombres para pasar el rato.


    —Por supuesto, señor Taylor —expresó Reynolds, ocultando su rostro con el ala de su sombrero, antes de alejarse de la pareja con paso rápido.


    


    Hasta que Reynolds no desapareció en la oscuridad, Declan no se permitió relajarse. La tensión inicial fue sustituida por el mal genio y, con rostro ceñudo, se giró para enfrentarse a la joven, que poco antes se había escondido a su espalda.


    —¿Cómo puedes ser tan irresponsable? —le recriminó con voz dura.


    Catherine se sorprendió por su estallido de mal genio y no pudo evitar responder con igual intensidad.


    —Solo estaba haciendo lo que debía, ayudar a mi madre con las tareas —se excusó la joven.


    Declan achicó los ojos y sonrió crudamente antes de hablar.


    —¿Tu familia te ha permitido venir aquí sola? —le preguntó, seguro de la respuesta negativa.


    —¡No puedes decírselo! —exclamó Catherine exaltada, temiendo la reacción de sus padres—. Prométeme que no se lo contarás, por favor —le rogó—. Si quieres, lavaré todas las camisas que quieras, pero no se lo cuentes.


    —No has entendido nada — rebatió Declan frustrado—. ¿Tienes algo de cerebro en esa linda cabecita tuya? —le recriminó—. Aunque creas conocer a esa gente —dijo señalando al lugar donde se encontraba la caravana— y te parezcan buenas personas, no todos son lo que parecen. Hay ladrones, prostitutas y asesinos que buscan una nueva oportunidad. Cambian sus nombres, falsifican documentos, buscan oro, roban, matan.


    —Tienes razón, fui una imprudente y lo siento —replicó Catherine arrepentida, bajando su mirada al suelo.


    —¿Qué habría pasado si yo no hubiera estado aquí? —le reprochó Declan.


    Aquella mujer lograba sacar lo peor de él y, lo que más le molestaba, era que diera su confianza a cualquier desconocido cuando a él no le daba tregua.


    —No lo sé —exteriorizó Catherine con sinceridad.


    Declan estaba cansado y no quería seguir con aquella conversación.


    —Recoge y te acompaño hasta el campamento —verbalizó, mientras comenzaba a caminar a grandes zancadas.


    Catherine recogió a toda velocidad y lo siguió a duras penas.


    —Declan —le llamó—, ¿se lo vas a contar a mis padres? —insistió.


    Declan alzó su mirada al cielo y puso los ojos en blanco antes de contestar.


    —Lo pensaré —fue su escueta respuesta.


    Caminaron en silencio la distancia que los separaba del campamento, pero antes de salir de la arboleda, Catherine atrapó el brazo masculino, sorprendiendo a Declan, que no lo esperaba. Pudo notar, a través de la fina tela de su camisa, sus pequeños dedos aferrados a sus músculos y una extraña corriente recorrió su cuerpo.


    Confuso con lo que sentía y saturado por lo acontecido, se giró con virulencia para enfrentarla.


    —Declan —comenzó Catherine con timidez, apabullada por su mirada—, quería pedirte disculpas por mi comportamiento. Tienes razón, soy demasiado confiada con la gente y no pienso en las consecuencias.


    —No es eso lo que me molesta —replicó Declan con intensidad—, sino que te fíes antes de gente como Reynolds que de mí.


    —He sido una estúpida, lo sé, no debí desconfiar de ti nunca. Tú eres como de la familia, como un hermano mayor.


    Declan se sintió frustrado al comprobar que aquella mocosa estaba confundiendo todo lo que le había dicho. Por nada del mundo pensaba dejar que ella lo tratara como a un familiar cercano, porque él no la sentía como tal.


    —Pequeña —comenzó, mientras acortaba la distancia que los separaba—, no te equivoques: no soy de tu familia, mucho menos como un “hermano”, y tampoco deberías fiarte de mí —concluyó, mientras atrapaba su barbilla entre sus dedos para elevar su rostro confuso.


    Declan no podía contener el deseo de besarla y así lo hizo, atrapando sus carnosos labios entre los propios. «Solo es una lección», se dijo para convencerse de que no significaba nada. Solo quería demostrarle lo que podía hacer un hombre si ella lo tentaba de más. Al ver que ella no respondía, dejó de besarla.


    —Otra lección —expresó—: los hombres americanos no somos como los londinenses que has conocido hasta ahora. Aquí las cosas entre un hombre y una mujer funcionan de otra manera. Te miro, deseo besarte y lo hago, pero no significa nada más.


    Catherine apenas prestaba atención a sus palabras, perdida en la contemplación de su rostro. Deseaba que volviera a besarla y la embriagara con su olor varonil, aderezado por el cuero, el tabaco y el jabón de su camisa limpia. Estaba segura de que lo que había sentido tenía que ver con la pasión de la que tanto había oído hablar a sus compañeras de colegio y deseaba saber más. Pero él la separó de su cuerpo y percibió el frío de la noche fuera de sus brazos.


    —Será mejor que te vayas —expresó Declan oscamente—. Buenas noches, Catherine —se despidió.


    —Buenas noches —replicó la joven desilusionada.


    


     Declan no apartó la mirada de Catherine hasta que llegó al campamento y se metió en la caravana que compartía con su hermana. Ahora que estaba seguro de que estaba a salvo, no dudó en volver al río para darse un baño nocturno. Intentando así aplacar el deseo que lo había invadido tras besar a la señorita Howard.


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Delaware Ville, Wyoming.


    


    La familia Taylor comenzaba a comer cuando el traqueteo de varias carretas anunció la llegada de una visita. Chat y Richard salieron al porche para descubrir la llegada de Declan y la familia Howard. Chat llamó a su mujer y, cuando los ocupantes de los vehículos descendieron, se armó un gran alboroto.


    Meredith, la madre de Declan, organizó todo para comer juntos y, poco después, disfrutaban de un guiso de carne con verduras mientras charlaban amigablemente.


    —Josep —comenzó Chat, alborotado por tener en su mesa a alguien de su familia de antaño—, quería comentarte que el colmado del pueblo cerró hace unos meses, pensé que quizás te podría interesar.


    El aludido abrió los ojos con sorpresa y, tras meditar unos minutos, aceptó la idea con entusiasmo.


    —La verdad es que no suena mal, a pesar de que nunca hemos tenido un negocio de ese tipo. ¿Aby, qué te parece? —preguntó a su esposa, situada a su derecha, mientras tomaba su mano entre sus dedos.


    —Pues que es una gran oportunidad —replicó Abigail, tan emocionada como su esposo—. La verdad, no te veo marcando reses —expresó con humor antes de que una carcajada generalizada se propagara por la cocina.


    


    Tras una larga sobremesa, Declan desapareció a la primera oportunidad que se le presentó. No dudó en coger su caballo y dirigirse al pueblo, deseando encontrarse con algún amigo con quien tomarse un whisky. Tuvo la suerte de cruzarse con Michael, el carpintero, y con él se dirigió al Saloon. Tomaron varias rondas antes de que su amigo tuviera que marcharse, alegando que al día siguiente tenía que madrugar.


    Declan no deseaba marcharse, por lo que agradeció la compañía de Harper, la chica más exuberante del local, y que no se molestaba en ocultar su interés por él. No podía negar que le seducía su belleza y, a pesar de que no era la primera vez que retozaban juntos, aquella noche no le apetecía, y así se lo hizo saber. Harper no se tomó demasiado bien su rechazo y, tras insultarlo sonoramente, desapareció en dirección a las escaleras que conducían a las habitaciones. Declan, tras la escenita, decidió regresar a su hogar, seguro de que todos estarían ya durmiendo.


    Eran altas horas de la madrugada cuando llegó al rancho. Dejó su caballo en el granero y se acercó a la casa, procurando no hacer ruido. Entró por la puerta trasera, la que daba acceso a la cocina y, antes de poner los pies sobre el suelo de madera, se quedó estático en el lugar, contemplando a la joven que tenía frente a sí.


    


    ***


    


    Catherine dio una nueva vuelta sobre la cama, procurando no molestar a Valerie, que era con quien la compartía. Varios minutos después, consciente de que no podría conciliar el sueño en la habitación que pertenecía al hombre que no abandonaba su cabeza, se levantó y caminó hasta la ventana, donde descubrió la luna llena.


    Desde que Declan la había besado en el río todo había cambiado entre ellos, y no podía evitar sentirse herida cuando él la ignoraba. Era verdad que su relación no había sido la mejor, pero no se creía tan mala como para que Declan la rehuyera cada vez que se cruzaban.


    Cansada de tanto cavilar, decidió bajar a la cocina con la intención de beber un vaso de leche. Según su madre, ese era el mejor remedio para el insomnio, y pensó que no perdía nada con intentarlo.


    Con sumo cuidado abrió la puerta y, con un candil en su mano derecha, descendió por las escaleras, sintiéndose torpe en aquella casa extraña. Estaba a punto de llegar a la planta baja cuando tropezó en el último escalón, golpeándose el dedo pequeño del pie. Ahora se arrepentía de haber ido descalza, pero contuvo el grito que vibraba en su garganta para no molestar a los que dormían.


    Malhumorada y cojeando, llegó hasta la cocina. Buscó en la fresquera hasta dar con la jarra de leche y vertió una generosa cantidad en un vaso que bebió ávidamente. Volvió a llenarlo y lo dejó sobre la mesa, antes de sentarse en una silla. Con sumo cuidado colocó su pie en la contigua para poder estudiar la magulladura de su pie tras el incidente de las escaleras.


    El sonido de una puerta al abrirse la sobresaltó y, al girar su rostro, descubrió que se trataba de Declan, plantado bajo el vano de la misma. Su corazón se aceleró violentamente y, en un gesto inconsciente, se llevó la palma de la mano al pecho, con la intención de ralentizar los alocados latidos de su corazón.


    Vestía completamente de negro, como aquella noche en el hotel Virginia, y el único toque de color lo daba un pañuelo rojo anudado en su cuello. A pesar de la escasa luz, que provenía del candil sobre la mesa, pudo vislumbrar las espuelas plateadas que adornaban sus botas. En último lugar, su mirada se fijó en el sombrero, que ocultaba parcialmente su rostro. Su barbilla cuadrada iba cubierta por una tenue capa de barba y una sonrisa enigmática adornaba sus labios.


    —Señorita Howard, tiene usted unas piernas preciosas —expresó Declan con voz rasgada, sin apartar su mirada de ellas.


    Catherine se sonrojó hasta la raíz del cabello al escuchar sus palabras y, en un movimiento vertiginoso, las ocultó con la tela de su camisón.


    —¿Qué hace aquí? —preguntó Catherine con nerviosismo.


    Una necesidad imperiosa de salir corriendo la asaltó, pero se prometió ser valiente. No quería que él pensara que le tenía miedo.


    —Gatita, creo que esa pregunta debería hacerla yo —expresó Declan, acortando la distancia que los separaba.


    —Su padre ha sido tan amable de ofrecernos su hospitalidad hasta que el tejado de nuestra casa esté arreglado —contestó Catherine con voz entrecortada, antes de abandonar su silla, con la única intención de alejarse de su cercanía.


    A Declan no le pasó desapercibida su acción y, sonriendo enigmáticamente, volvió a aproximarse a ella hasta quedar a escasos milímetros. Elevó su mano y, con suma delicadeza, colocó su dedo índice bajo su barbilla, obligándola a elevar su rostro. Su mirada quedó clavada en los ojos de la joven, que tanto le fascinaban por su peculiar color dorado, y sus labios lo tentaron sin remisión.


    Ahora comprendía por qué no se había sentido atraído ante el ofrecimiento de Harper. «Estoy obsesionado con esta mujer», se dijo, siendo consciente por primera vez de lo que le sucedía. Estaba seguro de que la única forma de desterrarla de su cabeza era poseerla, la única acción que no podía permitirse, y eso le hizo sentirse frustrado.


    —¿Y cómo es que nadie me ha informado? —le preguntó Declan, con la intención de retenerla, ya que había leído en sus pupilas su deseo de huir.


    —Se marchó antes de la propuesta de su padre —contestó Catherine—. Su hermano lo buscó para avisarle, pero no lo encontró. ¿Dónde estuvo? —Catherine se mordió el labio al ser consciente de su indiscreción. Declan no tenía que darle ninguna explicación.


    —¿Ahora te preocupas por mí? —preguntó él con sorna, mientras se quitaba el sombrero y lo dejaba sobre la mesa—, me enterneces —prosiguió—. Para tu información, estuve en el Saloon, bebiendo unos Whiskys con un amigo. Necesitaba divertirme después de un viaje tan horrible.


    Catherine frunció el ceño ante sus palabras y le dio la espalda, dispuesta a marcharse, pero una mano férrea atrapó su brazo.


    —¿Adónde vas tan deprisa? —interrogó Declan, obligándola a girarse para quedar frente a frente.


    —Declan —le nombró, olvidando el tratamiento formal que siempre procuraba mantener con él—, por favor, deja que me marche —le rogó.


    —No —negó Declan tajante.


    —Quizás deberías acostarte, estoy segura de que has bebido de más —replicó Catherine, intentando que se sintiera culpable.


    —No demasiado —contradijo Declan, mientras enlazaba la cintura femenina y la acercaba a su cuerpo—. No tanto como necesitaría para sacarte de mi cabeza. ¿Qué demonios voy a hacer contigo?


    Catherine era incapaz de pronunciar palabra, perdida en la inmensidad de sus verdes ojos. ¿Verdaderamente deseaba huir de él?, se preguntó confusa, dejándose rozar por aquellas manos duras y seguras.


    Declan acarició la espalda de la joven con deleite, perdido en la contemplación de su rostro. Cuando llegó a su cintura pensó en detenerse, pero sus manos parecían actuar por cuenta propia y descendieron hasta su trasero, disfrutando del tacto entre su dedos. Solo se detuvo cuando escuchó escapar un jadeo de los labios femeninos.


    Catherine sintió el calor de sus manos, a pesar de la tela del camisón que separaba sus pieles, y un escalofrío recorrió su espalda. Asustada por su propia reacción, colocó sus manos sobre el pecho masculino y lo empujó para apartarlo.


    —Esto no está bien —le espetó con nerviosismo, recuperando la cordura perdida—, los dos lo sabemos.


    —Llego tarde a casa, esperando no verte por una temporada, y te encuentro en la cocina de mi madre, vestida con un simple camisón que deja entrever todos tus encantos. ¿Qué esperabas?, no soy de piedra.


    —¿Estás insinuando que me he ofrecido a ti? —preguntó Catherine sulfurada—. ¿Cómo te atreves a tratarme como a una de esas mujeres… de vida alegre? Soy una señorita, trátame como tal. Y por favor, vete a dormir la borrachera —añadió dañina.


    —Gatita, te vuelvo a repetir que no estoy borracho.


    —Pues tu actitud demuestra lo contrario —replicó Catherine con los ojos cargados de enfado, cosa que encantó a Declan.


    —Cielo, estás muy confundida —expresó Declan, tratándola como a una niña pequeña—. Que te desee no quiere decir que te trate como a una fulana. Yo no te veo como a la señorita Howard de Londres, sino como a una mujer que me gusta. Dime, Cat, ¿eres una mujer?


    Declan hablaba con un tono de voz perezoso, mientras avanzaba paso a paso, obligando a Catherine a retroceder, hasta que quedó acorralada contra la pared.


    —Contesta, Cat. ¿Eres una mujer o una niña?


    —No es asunto tuyo —refunfuñó la aludida.


    —Sí, lo es. Ahora mismo voy a besarte hasta que pienses que has perdido el sentido. No me gusta besar a “mocosas” que ni siquiera saben responder a mis caricias.


    Catherine se quedó muda y, aunque hubiera podido hablar, Declan no se lo permitió, apoderándose apasionadamente de sus labios.


    Catherine sabía que debía resistirse a sus caricias, no podía permitir que la tratase así, era del todo inapropiado, pero su amor propio fue más fuerte que su prudencia. «Soy una mujer», resonó la afirmación en su cabeza, mientras respondía al beso con ímpetu, percibiendo la sorpresa de su contrincante.


    Declan no esperaba su respuesta apasionada y, a pesar de la torpeza de Catherine, notó cómo la sangre se calentaba en sus venas. Sin ser consciente de sus actos, perdido en el frenesí que lo consumía, atrapó el rostro femenino entre sus manos y lo acarició con deleite. Una descarga eléctrica, semejante a un rayo, lo atravesó cuando sus lenguas se encontraron en un duelo titánico.


    Cuando la pequeña mano de ella se posó en su pecho, no pudo evitar que un pequeño gemido escapara de su garganta y, con movimientos bruscos, la pego aún más a su cuerpo. Abandonó sus labios para recorrer la piel de su cuello y, cuando el olor de su cabello llegó a sus fosas nasales, creyó que se volvía loco.


    Catherine, al escuchar su gemido, despertó de la marea de sensaciones que la embargaba e intentó apartarlo, pero él era demasiado fuerte. Y, sin dudarlo, cuando Declan volvió a atrapar su boca, no dudó en morder su labio inferior. Él la soltó como si quemara, momento que ella aprovechó para empujarlo y apartarse lo máximo que pudo de su cercanía.


    Declan percibió el sabor de la sangre en su boca y maldijo para sus adentros. No habría esperado una acción semejante por parte de Catherine y, a pesar de todo, lo había excitado hasta límites insospechados, inflamando peligrosamente su verga.


    —¡No te vuelvas a acercar a mí! —escupió Catherine, colocando tras su oreja un díscolo mechón de su melena—. No tengo que demostrar nada ni a ti ni a nadie —finalizó, antes de salir dignamente de la cocina.


    Declan se quedó allí plantando, asimilando lo que acababa de suceder. «¿Qué tiene esta mujer?», se preguntó frustrado, mientras se mesaba la nuca.


    


    Richard, que había presenciado parte de la escena desde las sombras, se acercó a su hermano con cautela. No había querido intervenir, a pesar del tórrido encuentro entre Declan y la señorita Howard, y sabía que había sido lo más sensato. La expresión del rostro de su hermano era todo un poema y, conociéndolo, sabía que estaba atormentado por lo sucedido.


    —Declan —le llamó, sorprendiendo al aludido, que clavó su intensa mirada en su persona—. ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado.


    —Sí —replicó Declan escuetamente.


    —Te sangra el labio —expresó Richard, esperando ver su reacción.


    Declan, al escuchar sus palabras, se puso tenso. Achicó los ojos y expuso directo sus sospechas.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —indagó con hosquedad.


    —Acabo de llegar —mintió Richard, su hermano estaba a punto de explotar, y no quería ser el blanco de su mal genio—. Y ahora mismo me voy a descansar, ha sido un día muy largo. Por cierto, tenemos que compartir habitación.


    —¿Y eso por qué? — inquirió Declan morrudo, a pesar de conocer la respuesta.


    —Papá les ha ofrecido su hospitalidad a la familia Howard, y hasta que su casa esté en condiciones, se quedarán aquí —indicó, mientras se quitaba el sombrero y lo colgaba en el perchero cercano.


    —¡Joder! —explotó Declan—. He tenido que soportar a la familia Howard durante semanas, y ahora esto.


    —¿Te molestan? —cuestionó Richard—. Yo pensé que te gustaban.


    —Dejemos el asunto —indicó Declan, haciendo un gesto con su mano—, estoy cansado. Y cuando estemos en la cama, no me des coces como cuando éramos niños.


    —¡Eh!, el que daba coces eras tú —le rebatió Richard con humor.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Dos meses después.


    


    Cord llegó a la herrería y desmontó de su caballo con soltura. Dejó la montura a cargo de Weber, el herrero, y tras sacudirse el polvo de las perneras de los pantalones se encaminó a su oficina. Había tenido una mañana de perros, no era fácil lidiar con dos rancheros cabezotas que se disputaban un metro de tierra entre lindes.


    Entró en su pequeño despacho y se sentó pesadamente en su silla, esperando unos minutos de paz, pero la llegada de Jeremías, su joven ayudante, le anunció que el día no mejoraría.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó frustrado.


    —Lo siento, señor, pero la señorita Portman ha montado un escándalo en el Saloon.


    —¿Qué? —boqueó incrédulo, mientras abandonaba su postura relajada.


    —Al parecer, se ha exaltado cuando unas de las chicas del local tonteaba con el chico de los Bradford. La señorita Portman le ha reprendido su comportamiento, alegando que el chico apenas tiene dieciséis años. Rose le ha “jurado por Dios” que no pretendía nada con el muchacho. La señorita Portman se ha ofendido tras dicho juramento y la ha abofeteado. Al final, ambas han acabado enzarzadas en una pelea, desmoronadas en el suelo y tirándose de los pelos.


    —¿Y qué has hecho?


    —Detenerlas a ambas, están en el calabozo.


    Cord se pinzó el puente de la nariz, denotando así su cansancio. Estaba claro que hubiera sido mejor no haberse levantado de la cama aquel día, pero no tenía más remedio que ocuparse de sus obligaciones como agente de la ley.


    —Está bien, trae a la señorita Portman, hablaré con ella.


    —¿Y qué hago con Rose? —cuestionó el joven.


    —Suéltala, ya hablaré con ella esta noche.


    


     Cord tenía fija la mirada en el último cartel que había recibido de la banda Mackenzie. Al parecer, habían recorrido varios condados hasta llegar a Wyoming. Su última hazaña había sido el robo en un rancho, donde habían afanado varias decenas de cabezas de ganado que habían logrado vender a muy buen precio. Sus superiores les pedían a los sheriffs de la zona que estuvieran al pendiente de cualquier robo semejante.


    Al escuchar que la puerta se abría, elevó su mirada y la clavó en la señorita Portman. Su mejilla derecha estaba roja como una amapola, y se podían distinguir con facilidad las falanges de los dedos de Rose marcadas en su piel. Su moño, que habitualmente iba firmemente apretado, había desaparecido para dejar su cabellera rubia suelta sobre sus hombros. Sus anteojos habían desaparecido de su rostro y permanecían en su mano, partidos por la mitad.


    —Señor —expresó su ayudante, que aferraba el brazo de la joven—, aquí tiene a la señorita Portman.


    —Gracias, Jeremías —expresó Cord, mientras se recostaba sobre su silla, en una actitud despreocupada—, ya puedes hacer tu ronda —le ordenó.


    Jeremías soltó a la señorita Portman y, tras hacer un gesto de despedida con el ala de su sombrero, salió del despacho y cerró la puerta a su espalda.


    —Y bien, señorita Portman, cuénteme qué ha sucedido.


    Faith estaba furibunda por el trato recibido. Con gestos rudos anudó con un lazo su cabello e intentó adecentar su aspecto antes de sentarse dignamente frente al hombre que no apartaba la mirada de su persona.


    —Sheriff Henderson —comenzó—, creo que ha habido un error con mi detención. Su empleado —expresó con desprecio— me ha tratado como a una vulgar delincuente.


    —Le recuerdo, señorita Portman, que el escándalo público es un delito.


    —¡Esto es el colmo! —explotó Faith, levantándose de la silla y colocando sus manos sobre el escritorio para enfrentarse al sheriff—. Esa “mujerzuela” se ha comportado indecentemente con ese niño y, ¿me detiene a mí?, ¿qué hay de malo en que me interponga entre el pecado y el inocente?


    Cord perdió la poca paciencia con la que contaba al escuchar su parlamento. Y, abandonando su silla a su vez, se cuadró en la misma postura que ella, quedando a escasos centímetros de su rostro.


    —¡Por el amor de Dios! —explotó—, señorita Portman, no sea ilusa. Con dieciséis años ya no es un niño inocente, yo a su edad…


    —Sheriff Henderson, ahórreme los detalles, no me interesan. Y por favor —dijo persignándose—, no cite el nombre de Dios en vano.


    Cord se apartó y suspiró frustrado, emitiendo un sonido parecido al de un toro a punto de envestir.


    —¿Qué quiere que haga? —preguntó vencido, sabiendo que la única manera de deshacerse de aquella mujer era dándole lo que quería.


    —Que hable con esas mujeres.


    —¡¿Sobre qué?! —exclamó, mientras colocaba sus pulgares en la cinturilla de su pantalón.


    —Su comportamiento con los jóvenes de la comunidad.


    —Está bien, señorita Portman, pero por favor: desaparezca de mi vista.


    —¿Eso significa que puedo marcharme? —preguntó la joven esperanzada.


    —Por favor —le rogó teatralmente—, y no se meta en más líos o me veré en la obligación de volver a detenerla y pasará una noche en el calabozo —la amenazó.


    La joven elevó su barbilla, altiva e, ignorando sus palabras, se giró y salió por la puerta, dando un sonoro portazo, como se había vuelto costumbre.


    


    ***


    


    Beth se puso el vestido de lana marrón que solía a utilizar para ir al pueblo y, tras comprobar su aspecto, salió de la casa, dispuesta a afrontar nuevamente el reto de encontrarse con gente. El día anterior, Montgomery le había dicho que la señorita Miller, la maestra, quería hablar con ella sobre un asunto, y no pudo negarse.


    Al salir al exterior descubrió un día deslumbrante. Estaban a mediados del mes de julio y el huerto estaba precioso, sobre todo sus calabazas, el orgullo de sus surcos. Y con una leve sonrisa en los labios, emprendió su camino hasta el pueblo.


    Tras casi una hora de caminata estaba acalorada. Era un día bochornoso y su vestido de lana atraía los rayos del sol como un imán. Era un tejido más propio del invierno, al igual que los tres vestidos con los que contaba, heredados de su madre. Desgraciadamente, no tenía dinero para una tela más liviana, además de que no sabía coser. Intentó animarse pensando que tampoco necesitaba vestidos bonitos para trabajar en el campo.


    Tras hablar con la señorita Miller, salió de la escuela feliz. Estaba orgullosa de su hermano pequeño, al que la profesora había calificado como el mejor estudiante de la escuela y un chico avispado. Estaba tan contenta que decidió comprarle un regalo a Montgomery como recompensa por sus esfuerzos. Ese año no habían tenido que comprar las semillas, por lo que tenía un poco de dinero extra. Aprovechando que el pequeño había ido a jugar con sus amigos, se dirigió al colmado, esperando encontrarlo abierto.


    No había vuelto al pueblo desde la primavera, cuando conoció a Richard Taylor, y no podía negar que temía encontrarse nuevamente con él. Muchas veces se sorprendía a sí misma recordándolo, con un anhelo desconocido que la turbaba. Desechó tales pensamientos al llegar a la puerta del colmado que, para su consuelo, descubrió en funcionamiento.


    Subió los dos escalones del porche y se quedó plantada frente a la entrada, reuniendo el valor necesario para entrar y enfrentarse a los parroquianos que hubiera en el interior. Sabía que irremediablemente sus miradas se clavarían en su persona, y eso la mortificaba. En su cabeza resonaban las palabras que siempre le repetía su hermana Harper: «eres un monstruo y siempre te despreciarán». Y con esa cantinela traspasó la puerta del comercio.


    Tras el mostrador descubrió a un señor de mediana edad. Su rostro le decía que era un hombre bondadoso. A su lado, una joven bonita se afanaba en envolver unas telas para la señora Rochester. Beth se quedó en una esquina, intentando no llamar la atención, y esperó a que la mujer del pastor saliera para acercarse al mostrador. La chica bonita la sonrió ampliamente al percatarse de su presencia.


    —Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó Catherine con amabilidad.


    —Buenos días —retribuyó Beth tímidamente—. Quería comprar algunos dulces, de esas barritas de sabores —explicó, observando los tarros de cristal que los contenían.


    —Le aconsejo las de fresa y nata. Son las favoritas de mi hermana —comentó Catherine con una sonrisa.


    —Deme siete —solicitó Beth con emoción.


    Catherine colocó el tarro sobre el mostrador y, tras contar los dulces, los envolvió en papel de estraza con pericia. Con disimulo estudió a la joven que tenía frente así y que en aquel momento palpaba distraídamente una de las telas que habían quedado sobre el mostrador tras la visita de la señora Rochester. Sus expresivos ojos azules estaban clavados en el tejido. Se fijó en su vestido, que parecía dar mucho calor, y en algunos torpes zurcidos que plagaban la parte de los codos de las mangas.


    Beth percibió el tacto suave de la tela, que parecía ligera como un pétalo de flor. Le encantaba la viveza de aquel color rosado y se imaginó con un vestido de aquel tejido cubriendo su cuerpo.


    —¿Le gusta la pieza? —preguntó Catherine amablemente.


    Beth se sobresaltó al escuchar su pregunta y apartó su mano como si la tela quemara.


    —No —balbuceo—, y aunque así fuera, no puedo permitirme comprarla —admitió, sorprendiéndose a sí misma por la confesión que había surgido de sus labios.


    Catherine tardó unos segundos en reaccionar, pero se sintió enternecida por su gesto avergonzado. Siempre había tenido todo lo que necesitaba y, a pesar de ello, no le fue difícil empatizar con aquella joven.


    —Bueno, usted es menuda, no necesitaría muchos metros, y puedo hacerle un buen precio.


    Beth sonrió, agradecida por la actitud amable de la joven.


    —Se lo agradezco, señorita, pero tampoco sé coser…


    Sus palabras se vieron interrumpidas por la entrada ruidosa de dos niños, que se detuvieron en seco al descubrir las miradas que ambas jóvenes les dedicaron.


    —¡Valerie! —amonestó Catherine a su hermana—, ya sabes que no debes entrar así al colmado. ¿Dónde dejaste tus modales?


    Beth estudió a la pequeña que acompañaba a su hermano. Era preciosa, con aquellos tirabuzones rubios que cubrían su cabeza. La pequeña permanecía con la cabeza gacha, avergonzada por la amonestación de su hermana.


    —Lo siento, Caty —se disculpó con voz pesarosa.


    La aludida sonrió al ver el rostro de su hermana y, abriendo nuevamente el bote de los caramelos, sacó dos.


    —No pasa nada. Anda, dale un caramelo a tu amigo —dijo, tendiendo su mano para depositar los preciados manjares en la palma de la pequeña.


    —Mi amigo se llama Montgomery —le presentó Valerie con orgullo.


    El chico fijó su mirada en Catherine, mientras sus mejillas se coloreaban tímidamente, mientras Valerie le tendía la barrita de fresa y nata.


    —Montgomery —le reclamó Beth—, ¿qué se dice? —le alentó.


    —Gracias, señorita Howard, es usted muy amable —verbalizó a media voz.


    —¿Usted conoce a mi amigo? —preguntó Valerie, clavando su mirada azul en la joven que había hablado.


    Beth no pudo menos que sonreír a la pequeña antes de responder.


    —Es mi hermano.


    Catherine se sorprendió al descubrir el parentesco entre ambos, y pensó que la vida estaba plagada de casualidades. No era la primera vez que escuchaba hablar a su hermana de su amigo de la escuela, que la había tratado con amabilidad a pesar de ser nueva. Y la ternura que le había inspirado aquella joven humilde la animó a hacer la siguiente proposición:


    —Señorita —la llamó, y la joven la observó confusa—, tengo una oferta que no puede rechazar.


    Beth no comprendía que pretendía aquella joven amable.


    —¿A qué se refiere? —preguntó confusa.


    —Me ha comentado mi hermana que su amigo Montgomery almuerza todos los días un bocadillo de mermelada de frambuesas, y que es la mejor que ha probado en su vida.


    Beth no comprendía adónde quería llegar la señorita Howard con aquella conversación. Era verdad que solía hacer mermeladas, a pesar de la escasez de azúcar, que tenía un precio desorbitado. El año anterior había podido preparar una gran cantidad de tarros de conserva de diferentes frutas.


    —Sí, me gusta hacer conservas, me enseñó mi madre de niña —expresó con cierta nostalgia al recordar a su progenitora.


    —Le propongo algo —prosiguió Catherine animada—: yo le enseñaré a coser, y usted me traerá algunos de esos tarros. En Inglaterra es muy habitual desayunar con mermelada, y sé que a mi madre le encantará probar las suyas.


    Beth estaba más confusa que nunca. El trato que le ofrecía la joven era de lo más tentador, pero no podía aceptar.


    —Se lo agradezco, señorita Howard, pero tengo demasiado que hacer…


    Catherine la cortó con un gesto de la mano.


    —Puede venir al mediodía, cuando cerramos el colmado, y así comenzamos ese vestido que tan bien le va a sentar.


    —No puedo comprar la tela —insistió Beth.


    —Pero yo tengo otra que irá perfecta con el tono de su piel, y no le costara un penique. Por favor —le rogó Catherine, que leía en su rostro la negativa—, me gustaría tener una amiga aquí.


    Sus palabras desarmaron a Beth. Nunca en su vida había tenido una amiga, y la señorita Howard parecía tan amable que no estaba segura de poder rechazar lo que le ofrecía. Sorprendiéndose a sí misma, aceptó.


    —Está bien, señorita Howard.


    


     Catherine los observó desde el porche, mientras se encaminaban a la salida del pueblo. Una inmensa pena la embargó, imaginando la dura vida que llevaban los hermanos. Valerie le había comentado que no tenían madre, y que su padre no era bueno. Beth, aquella joven de aspecto frágil, debía tener su misma edad y ya cargaba sobre sus hombros con el peso de una familia.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    Carson Delaware observaba la fuente de rosbif sobre la mesa con aburrimiento, mientras escuchaba el discurso de su padre sobre los beneficios que había percibido el banco en el último año. Su madre, en cuanto su esposo le cedía la palabra, no dejaba de marearle con las alabanzas hacía la hija de los nuevos propietarios del colmado, aburriéndolo soberanamente.


    Su progenitora intentaba hacer de casamentera una vez más, pero a él no le interesaba cargar con una esposa. «¿Para qué?», se preguntó, habiendo tanta mujer deseosa de complacerle. No era la primera inglesa con la que se cruzaba, por lo que imaginaba a una joven de piel blanca como la leche, sin ningún atractivo e insulsa. Agradeció cuando la cena concluyó y, poniendo la excusa de que tenía que revisar una documentación en el banco, huyó de la casa señorial que poseía su familia.


    


    Una hora después se encontraba tumbado cómodamente en una cama, en la mejor habitación del Saloon. Esperaba a Harper, la fulana más cotizada del local, que había ido a buscar una botella de whisky. Aquella rubita era muy buena complaciendo a un hombre, además de que sabía tener la boca cerrada respecto a sus visitas al establecimiento, que su madre calificaba como “antro de perdición”. Lo que su progenitora no comprendía era que un hombre tenía sus propias necesidades.


    El sonido de la puerta al abrirse captó su atención, y al girar sus rostro descubrió que se trataba de Harper. Entró con movimientos insinuantes, con un par de vasos en una mano y una botella ambarina en la otra. Su rostro de porcelana era divino, sus facciones perfectas y sus labios, que en aquel momento le sonreían, habían sido creados para el pecado. Él sonrió a su vez, sintiéndose afortunado por poder permitirse el lujo de poseerla.


    Harper sintió la piel de sus mejillas tirante, tensa por forzar una sonrisa que no sentía. No era la primera vez que atendía a Delaware, que la creía de su posesión, y a pesar de que le pagaba una buena suma de dinero, prefería atender a un mal oliente vaquero que a aquel demonio. Sabía que aquella noche no acabaría bien, conocía bien cada uno de los gestos de su rostro y, cuando supiera que no le podía dar lo que había solicitado, se enfadaría.


    Dejó los vasos y la botella sobre la mesilla y se sentó sobre la cama, a su lado.


    —Cielo —comenzó Harper con cautela—, siento decirte que no queda ni una sola botella de la marca del licor que te gusta, pero te he traído…


    No pudo acabar la frase, la furia de Carson cayó sobre su persona cuando le dio una sonora bofetada.


    —Zorra, te he dicho que quería una botella de “mi whisky”, no otro. Ya puedes sacarlo de donde sea o te daré una paliza que no olvidarás, ¿lo has entendido? —preguntó Carson con voz iracunda.


    Harper abandonó el lecho, mientras se mesaba la mejilla. Le hubiera gustado mandarle al cuerno, como a otros que habían intentado pegarla, pero con aquel hombre no se podía jugar, era peligroso y poderoso a partes iguales.


    —Perdóname —se disculpó con esfuerzo—, te lo conseguiré —afirmó segura, antes de abandonar la habitación.


    


    Harper salió al corredor, dispuesta a ir al mismísimo infierno con tal de conseguir el licor para que Delaware no se enfadara. Bajó las escaleras maldiciendo su mala suerte. Antes de llegar al mostrador, sus ojos se iluminaron con emoción al descubrir a Declan Taylor, que permanecía reclinado despreocupadamente sobre la barra, mientras daba cuenta de su bebida.


    Era el hombre de sus sueños, aunque era un secreto que guardaba celosamente. Las mujeres de su condición no podían plantearse enamorarse. Y aún así lo estaba de aquel hombre con el que apenas había pasado unas noches de lujuria, que habían sido demasiado cortas para su gusto. Con una sensación extraña en el estomago se acercó hasta él y rozó su antebrazo con intención.


    —¡Declan! —le nombró con voz cadente—, qué sorpresa verte, creí que te habías perdido.


    El aludido elevó su mirada, hasta encontrarse con el rostro de la joven.


    —Pues como ves, estoy aquí —expresó con desgana.


    —Hace meses que no visitas mi habitación —le reprochó Harper haciendo un puchero—. No me digas que te has vuelto decente. ¿Tienes alguna noviecita en el pueblo?


    —¿Y a ti qué te importa? —gruño Declan, que no estaba de humor.


    —¡Oh, vamos! —insistió la joven—, No me digas que es así. Eso es imposible, Declan Taylor no dejaría que ninguna mujer decente le eche el lazo.


    —Harper, no estoy de humor para tus tonterías —le advirtió.


    —Te echo de menos —confesó la mujer, arrepintiéndose al instante.


    —No finjas, por favor, y atiende a tu cliente “especial”.


    —¿De qué hablas? —indagó Harper con nerviosismo. Había tenido mucho cuidado de ser discreta respecto a su trato con Delaware.


    Declan notó su turbación y sonrió levemente antes de acercarse a su oído y susurrar unas palabras para que nadie pudiera escucharlo.


    —Nena, sé que el tipo que está contigo es Carson Delaware —Harper tembló al escuchar aquel nombre salir de sus labios—, pero tranquila, será nuestro secreto.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó frustrada.


    —Harper, no olvides que el sheriff Henderson es amigo mío. Él sabe todo lo que pasa en este pueblo, pero hay asuntos que es mejor que queden en la sombra. Puedes estar tranquila, tu secreto está a salvo, y ahora sé buena y déjame en paz de una vez.


    —Está bien —aceptó la joven, alejándose al ver que el sheriff se acercaba. No quería tener problemas.


    Declan observó cómo la joven desaparecía en la trastienda del local y suspiró agradecido. Si bien era cierto que había disfrutado varias noches con Harper, saber que “pertenecía” a Delaware le asqueaba. Cogió nuevamente su vaso y dio cuenta de su contenido de un solo trago. Se sorprendió cuando una mano palmeó su espalda y se giró como un resorte, para encontrarse con el rostro sonriente de Cord.


    —¡Declan! —le nombró su amigo—, qué alegría verte. ¿Cuándo has regresado? Eres un sinvergüenza —le reprochó—, ¿por qué no has venido a verme?


    —Perdona, Cord, he estado muy liado —se excusó.


    —¿Qué tal te fue en Astoria? —indagó curioso.


    —Cord, prefiero olvidar ese viaje, ha sido el peor de mi vida —confesó Declan, mientras indicaba con un gesto al camarero que llenara nuevamente su vaso y pusiera otro para su amigo.


    Cord observó la mueca severa de su amigo, sorprendido por su reacción.


    —¿Qué ha podido ir tan mal? —indagó Cord curioso—, ¿no ibas a buscar a unos familiares?


    —Sí, la familia Howard, los nuevos dueños de la tienda.


    —Claro, los conocí hace unas semanas. Parecen buenas personas, además de ser agradables.


    —Y lo son —replicó Declan mientras jugaba con el vaso entre sus dedos, con la mirada perdida en el líquido ambarino que tanto le recordaba a los ojos de la mujer que se había convertido en una obsesión.


    —¿Entonces? —insistió Cord, elevando una de sus cejas, denotando su confusión. Fue entonces cuando recordó a la señorita Howard, y una sonrisa se formó en sus labios al imaginar lo que ocurría.


    —Entonces nada —replicó Declan frustrado.


    —Está bien —expresó Cord, aunque no pensaba dejar las cosas así—. Por cierto, la señorita Howard es una mujer muy bella, ¿verdad?


    —Sí, demasiado para su bien.


    —Tiene unos ojazos espectaculares, por no hablar de las curvas de su cuerpo…


    —¡Deja de hablar así de ella! —saltó Declan molesto.


    Cord no pudo contener una sonora carcajada, granjeándose una mirada reprobatoria por parte de su amigo.


    —Perdona —se disculpó—, no te enfades, solo quería cerciorarme de una cosa.


    Declan, aún con el ceño fruncido, clavó su mirada en su amigo.


    —¿De qué? —preguntó.


    —No soy estúpido, y está claro que te gusta esa muchacha —Declan iba a protestar, pero Cord se lo impidió con un gesto de la mano—; la pregunta es: ¿hasta qué punto?


    —Solo me obsesiona, de una manera dolorosa. El deseo de poseerla se ha convertido en una verdadera tortura.


    —¿Y qué problema hay? —cuestionó Cord.


    —Que es una señorita decente —replicó Declan.


    —Cortéjala, es muy simple.


    —¿Estás loco?, ni en un millón de años. Solo la deseo, y sabes bien que yo no soy de los que se casan.


    Cord clavó su mirada en el rostro de Declan y sonrió levemente antes de hablar.


    —Amigo, siento decirte que estás metido en un lío.


    —¡Oh, cállate! Solo tengo que mantener las distancias con ella, es tan fácil como eso —concluyó Declan con resolución.


    —Si lo ves tan claro —expresó Cord, aunque estaba seguro de que tarde o temprano su amigo acabaría a los pies de la señorita Howard.


    


    


    

  



  

    Capítulo 12


     


     


    El sheriff Henderson tiró de las riendas de su montura para aminorar la velocidad. Cada movimiento del caballo provocaba que su cabeza se resintiera y, nuevamente, maldijo a su amigo. Declan le había liado la noche anterior hasta altas horas de la madrugada, y ahora estaba pagando las consecuencias.


    Le hubiera gustado seguir durmiendo, pero nunca desatendía sus obligaciones, y aquella mañana le tocaba ronda de vigilancia. Hacía unos días que le había llegado un telegrama del sheriff de River Ville, donde le informaba de que la banda de los Mackenzie estaba por la zona. Desde ese día, su ayudante y él se turnaban para comprobar las afueras de la comunidad.


    Estaba a medio kilómetro del pueblo cuando algo llamó su atención. Junto al río se adivinaba la silueta de una carreta volcada, que parecía haber descarrilado por la pendiente. Un caballo castaño permanecía quieto a poca distancia, degustando apaciblemente las hierbas altas a su alrededor. No dudó en hacer girar a su montura y se aproximó, para encontrar ante sí una escena que le heló la sangre en las venas. Había dos cuerpos, y por sus ropajes supo que se trataba de mujeres. Una se encontraba en la margen del río, boca abajo, y la otra flotando en el mismo.


    No dudó en saltar de su caballo y correr hasta la orilla. Sin perder ni un segundo se tiró al agua y nadó hasta el cuerpo, que con gran esfuerzo logró sacar de las aguas. Cuando la colocó boca arriba, sobre la hierba, un nudo se formó en su garganta al reconocer a la mujer de pelo cano. Se percató, al rozar la mejilla de Margot Portman, de que su piel estaba fría como la nieve de diciembre. Sus peores temores se materializaron al descubrir que no tenía pulso. La pobre anciana no había sobrevivido al accidente, y en ese instante su corazón se detuvo en su pecho cuando un nombre se materializó en su mente: Faith.


    Se levantó como un resorte y corrió hasta el otro cuerpo, que tuvo que voltear. Con manos temblorosas apartó la maraña de pelo rubio que lo cubría hasta reconocer las facciones de Faith. Su ávida mirada descubrió una herida en su frente, de la que había manado sangre que ahora estaba seca. Con temor buscó pulso en su cuello, y solo respiró cuando lo encontró.


    Sin dificultad, la cogió entre sus brazos y caminó aceleradamente hasta su caballo. Con sumo cuidado la colocó en la parte delantera de la silla de montar y subió a la parte trasera, procurando no lastimarla. Azuzó con sus espuelas al cuadrúpedo para que emprendiera una endiablada cabalgada hasta el pueblo.


     


    Clark Howard, el nuevo médico, actuó con diligencia tras su llegada. Con movimientos diestros, hizo un reconocimiento a la joven y limpió y desinfectó su herida. Después, la señorita Ruth Sawyer, la enfermera, se encargó de asear su cuerpo y cubrirlo con un camisón limpio antes de dejarla sola en la pequeña habitación con la que contaba la consulta.


    Cord llevaba cerca de dos horas en la sala de espera, pero la señorita Portman no había recuperado la consciencia. Se denotaba su nerviosismo en su continuo andar, que repetía una y otra vez, de una pared a la otra de la estancia. Una intensa preocupación se había apoderado de su persona, y no llegaba a comprender el porqué de la angustia que recorría su cuerpo. No era ningún secreto para nadie que la señorita Portman tenía la extraña habilidad de sacarle de sus casillas, pero en aquel momento, y a pesar de sí mismo, temía por ella.


    —Sheriff Henderson —le llamó Ruth, sorprendiéndolo—, por favor, no se preocupe por la señorita Portman, yo me ocuparé de ella. Quizás usted tenga cosas que hacer.


    Cord sabía que Ruth tenía razón, no podía dejar sus obligaciones relegadas hasta que la joven despertara.


    —Está bien —aceptó su ofrecimiento—, pero cuando despierte, no le comentéis lo que ha sucedido con su abuela, quiero ser yo quien se lo comunique.


    —Por supuesto —replicó la joven.


    —¿Crees que se despertará hoy? —preguntó Cord.


    —Eso no se puede saber, ha sido un golpe fuerte, solo nos queda esperar.


    Cord apretó la mandíbula al escuchar sus palabras, pero procuró no demostrar sus sentimientos frente a la joven que lo observaba con suspicacia.


    —Gracias por todo, Ruth —expresó agradecido—. Voy a encargarme de lo necesario para el entierro de la señora Portman, volveré en unas horas —prometió, antes de dirigirse a la puerta y abandonar el consultorio médico.


     


    Durante el resto de la jornada, Cord no paró ni un solo segundo. Le costaba concentrarse en sus quehaceres cotidianos, preocupado como estaba por Faith, de la que no tenía noticias. Había mandado a Jeremías en dos ocasiones hasta allí, pero el doctor Howard solo había dicho que permanecía inconsciente pero estable.


    A la hora del almuerzo dirigió sus pasos hasta el restaurante de Gertrudis. Casualmente se encontró con  Richard Taylor, que lo invitó a que se sentara en su mesa. Tras pedir un plato de estofado y dar el primer trago al vaso de agua fresca que le habían servido, se pinzó el puente de la nariz, mostrando así su cansancio.


    —Ya me enteré de lo sucedido con la señora Portman —comenzó Richard con pesar—, ha sido una desgracia. ¿Cómo está Faith? —preguntó preocupado.


    —Estable, según Clark, pero sigue inconsciente.


    —Pobre chica —expresó Richard—, y lo peor está aún por llegar —profetizó—, no sé cómo se las va a apañar sola.


    Cord escuchó las dudas de su amigo, las mismas que lo habían asolado a él durante horas. Sabía que la joven y su abuela tenían un huerto, y que la señora Portman hacía algunos arreglos de ropa para sacar dinero extra. Pero estaba claro que no había sido suficiente, porque un año antes Faith había empezado a trabajar de cajera en el banco Delaware. Y como si Richard hubiera leído sus pensamientos, comenzó a divagar sobre la cuestión.


    —Siempre me pregunté cómo la señora Portman permitió a su nieta trabajar. Estoy seguro de que pensaba que las mujeres trabajadoras eran poco más que unas frescas.


    —Richard, la pobre mujer está a punto de ir al agujero, no hables así de ella —le recriminó Cord molesto.


    Richard observó a su amigo con curiosidad. No era inmune al pulular de las malas lenguas que habían presidido aquel día el pueblo. Se murmuraba que el sheriff Henderson había mandado a su ayudante a preguntar por la señorita Portman cada media hora y, viendo su actitud, empezaba a pensar que era cierto el rumor de que Cord se preocupaba en demasía por la joven. Le hubiera gustado chincharle con el asunto, pero su ceño fruncido le indicó que no era momento de bromas.


    —Tienes razón —zanjó la cuestión, antes de ir directamente a un tema que sí le interesaba—. ¿Sabes algo de la chica misteriosa?


    Cord clavó su mirada en el rostro de su amigo, y no pudo menos que sonreír ligeramente antes de hablar.


    —No ha sido fácil —comenzó—, pero creo que ya sé quién es su familia.


    Richard notó cómo su corazón se aceleraba.


    —¿Y quiénes son? —preguntó con impaciencia.


    —¿Has oído hablar de Larry Tremein? —preguntó Cord a su vez.


    El rostro de Richard se quedó rígido al escuchar el apellido.


    —Por supuesto, ese hijo de perra y su hijo trabajaron una temporada en el rancho. Eran unos vagos y unos ladrones —concluyó con desprecio.


    —Pues siento decirte que esa joven es hija suya.


    Mil sentimientos recorrieron el cuerpo de Richard, pero ganó el afán de protección a una joven tímida y dulce a la que apenas conocía.


    —¿Algo más?


    —En la última semana, esa joven ha venido al pueblo más veces que en todos los años que lleva viviendo en el pueblo. Creo que se reúne con la señorita Howard en la trastienda del colmado cuando cierra al medio día.


    —¡Perfecto! —exclamó Richard, eufórico por la información recibida—. Gracias, Cord, te debo una.


    —Y no creas que no saldaremos esta deuda llegado el momento —respondió el aludido con una sonrisa en los labios.


     


    ***


     


                  Beth salió de casa con una sonrisa en los labios y un paquete marrón bajo el brazo. Se dirigía al pueblo, como llevaba haciendo desde hacía varias semanas. Se había vuelto una rutina que se repetía cada día y esperaba con ansia. Todo se lo debía a la señorita Howard, «Caty», rectificó, ya que su nueva amiga había insistido hasta la saciedad en que la llamara así.


                  Cada día iba hasta el colmado, cuando estaba cerrado, para aprender a coser, y no podía negar que le encantaba la tarea. El vestido que le había ayudado a cortar Caty estaba casi listo y ya tenía en mente un nuevo proyecto. La noche anterior había husmeado en el baúl de su madre y había encontrado una tela que estaba segura de que le serviría para hacerse una camisa.


                  Su vida había dado un giro drástico y no podía negar que se sentía  feliz, a pesar de que en su corta vida pocos habían sido los momentos dichosos. Cada noche, acostada en su catre, rezaba a Dios para agradecerle la amistad que había surgido entre ella y la señorita Howard.


    Como un reloj y a la hora acordada, la puerta se abrió para darle acceso.


    —Buenas tardes, Beth, hoy tengo una sorpresa —expresó Catherine ilusionada.


    —¿De qué se trata? —expresó la joven curiosa, mientras entraba y cerraba la puerta a su espalda. Nunca en su vida nadie se había molestado en darle una alegría.


    Catherine se acercó hasta la mesa donde solían trabajar y cogió un pequeño paquete que entregó a la joven.


    —Ábrelo —la urgió, con una mirada expectante.


    Beth, con manos temblorosas, forcejeó con el paquete, para descubrir varios lazos de raso de colores alegres y que combinaban a la perfección con el vestido que habían confeccionado. Notó el escozor de las lágrimas en sus ojos y cómo su labio temblaba.


    —Caty, no puedo aceptarlo —expresó con la garganta atenazada.


    —Claro que puedes, y lo vas a hacer —indicó Catherine, tan emocionada como su amiga—; y ahora deja de protestar y dime qué tienes ahí —preguntó, señalando lo que portaba Beth bajo el brazo.


    —Es una tela que encontré en el viejo baúl de mi madre —explicó mientras lo desenvolvía—. Pensé que podría usarlo para hacerme una camisa.


    Catherine cogió la tela entre sus dedos y la estudió.


    —Me parece que puede quedar preciosa. Y ahora, vamos a tomar un café y unas pastas que he traído de casa —la invitó, señalando una mesa supletoria a su derecha.


    —Caty, no debiste molestarte —indicó Beth abrumada.


    —Y tú deberías dejar de ser tan condescendiente —la reprendió mientras enlazaba su brazo con el de la joven y la arrastraba hasta una silla próxima.


     


    Richard aguardaba bajo el porche de la barbería, situada frente al colmado. Llevaba cerca de dos horas esperando, pero parecía que la suerte no le acompañaba. Estaba a punto de desistir cuando vio salir del callejón a la joven que le tenía embrujado. Desde su posición, pudo estudiar su imagen. Seguía siendo tan delgada como recordaba, asemejando a una espiga de trigo mecida por el viento, pero había algo distinto en ella. Su rostro parecía iluminado y una deliciosa sonrisa adornaba sus labios.


    Sabía que, si la abordaba en aquel momento, se asustaría, por lo que decidió seguirla a poca distancia y solo se aproximó hasta ella cuando estaban fuera del pueblo. Notaba el nerviosismo recorrer su cuerpo y se reprendió mentalmente. Secando el sudor de sus manos en las perneras de su pantalón, aceleró el paso y se colocó a su lado.


    —Buenas tardes, señorita Beth —la llamó, a pesar de que ya conocía el apellido que ella había ocultado celosamente.


    Beth se sobresaltó al escuchar aquella voz masculina que atesoraba en su memoria. Giró levemente su cabeza hasta encontrar su atractivo rostro. Los latidos de su corazón se habían acelerado y sus mejillas se colorearon visiblemente.


    —Buenas tardes, señor Taylor —retribuyó el saludo.


    —Hacía mucho tiempo que no la veía —expresó Richard.


    —He estado ocupada —comentó Beth escuetamente, solo deseaba huir de una cercanía que la ponía nerviosa.


    —¿Puedo acompañarla? —se ofreció Richard, deseando pasar unos minutos más con ella.


    Beth dudó, pero sus ojos suplicantes le impidieron negarse.


    —Como guste —aceptó.


    Richard hubiera deseado saltar de alegría, pero se controló y, con un gesto, la urgió a seguir su camino.


    —Cuénteme, ¿cómo va su huerto? —expresó Richard, intentando entablar conversación, tras varios minutos de silencio.


    —Bien —contestó Beth con una sonrisa en los labios, ya que le encantaba hablar de su huerto. Era de las pocas cosas que la hacían feliz. Le gustaba controlar las hortalizas, observar cómo crecían y mimarlas en cada una de sus etapas—. Todo crece con fuerza, es buena tierra. ¿A usted le gusta la labranza? —preguntó, sorprendiendo al aludido.


    Richard se rascó la cabeza antes de contestar.


    —La verdad es que es mi madre la que se ocupa de la tierra, yo me entiendo mejor con el ganado y los animales —confesó.


    —¿Y ha visto nacer a muchos terneros? —preguntó Beth espontáneamente, clavando su intensa mirada gris en el rostro masculino.


    —Ya lo creo —dijo Richard, orgulloso de su trabajo—, es algo único.


    —Cuénteme, por favor —le alentó Beth, encantada con la conversación.


    Richard se sintió confuso ante su petición y entusiasmo. Las mujeres que había conocido hasta entonces detestaban sus monólogos sobre la cría de ganado, pero Beth parecía expectante.


    


    


  



  
    Capítulo 13


    


    


    Catherine regresó a casa temprano aquella tarde. Su madre se había empeñado en relevarla de su labor en la tienda, y ella se lo había agradecido. Su intención era acabar la camisa de Beth, que habían cortado unos días antes, para darle una sorpresa que no esperaba.


    Estaba a pocos pasos de la casa cuando uno de los vaqueros que había contratado su padre se plantó frente a ella. Desde la llegada de aquellos hombres, Catherine se había sentido incómoda, pero su progenitor se había empeñado en criar vacas para vender su carne en el colmado. Hacía una semana que trabajaban en la construcción de una valla para cercar al ganado en torno de la casa y, hasta el momento, habían mantenido las distancias. El hombre que tenía ante sí era alto y fibroso, y ocultaba su rostro tras el ala de su Stetson.


    —Buenas tardes, señorita —saludó, alzando su sombrero para clavar su mirada marrón en su persona.


    —Buenas tardes, señor… —comenzó Catherine incómoda.


    Él concluyó la frase por ella.


    —Jefferson.


    —¿Desea algo? —preguntó curiosa.


    —Los chicos —dijo, señalando a los hombres que continuaban clavando puntas en la madera— y yo nos preguntamos si sería tan amable de darnos algo de agua fresca —solicitó educadamente.


    Catherine, al ver el sudor recorrer su frente, sintió lastima y, con una sonrisa, replicó a su petición.


    —Por supuesto, señor Jefferson, les prepararé limonada —se ofreció—; le avisaré cuando esté.


    —Es usted muy amable, señorita —replicó el hombre, antes de girarse y caminar hasta sus compañeros.


    


    Quince minutos después, Catherine salió al porche e hizo sonar la campana situada junto a la puerta para alertar a los hombres. El encargado de ir a buscar el refrigerio fue nuevamente Jefferson, que parecía la voz cantante del grupo. Estaba revisando los vasos que había colocado sobre la bandeja cuando el sonido de espuelas a su espalda la sobresaltó.


    —Me asustó, señor Jefferson —confesó Catherine, con una sonrisa tonta en los labios.


    El hombre, a su vez, la sonrió, mientras se acercaba hasta la mesa. Desde que lo habían contratado, no había podido evitar fijar su atención en la señorita Howard. Sabía que estaba por encima de sus posibilidades, nada más y nada menos que una dama de alta alcurnia, y aún así decidió aprovechar el momento para seducir a la joven.


    —Es usted muy amable —comenzó a hablar, acortando la distancia que los separaba—, y endiabladamente hermosa —la piropeó.


    Catherine sintió cómo su sonrisa se helaba en sus labios, formando una mueca extraña. La actitud de aquel hombre, sumada a su proximidad, la puso nerviosa y retrocedió hasta chocar con una silla a su espalda.


    —Ahí tiene la limonada —indicó, señalando con su mano la mesa donde reposaba la bandeja—; disculpe, pero tengo cosas que hacer —concluyó, dispuesta a llegar hasta la protección de la casa, pero una mano ruda la detuvo, cogiendo su brazo.


    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó el vaquero, mientras la obligaba a girarse y enfrentar su mirada libidinosa—. ¿No puede dedicarme unos minutos? —prosiguió.


    —¿Para qué? —preguntó Catherine, intentando liberarse.


    —Para conocernos mejor.


    —Señor Jefferson —le llamó con voz estridente—, no sé qué se ha imaginado, pero…


    —¡Oh, vamos!, solo quiero besarla, me ha sonreído en dos ocasiones —la acusó.


    —¿Cómo se atreve? —exclamó Catherine furibunda, intentando desasirse de su agarre, pero fue imposible, y finalmente se vio confinada entre sus brazos—. Suélteme —siseó, pero ya era demasiado tarde, él ya había apresado su rostro con una mano y su boca descendía para atrapar sus labios.


    Catherine notó cómo la lengua de aquel hombre ahondaba en su boca, hasta casi llegar a su garganta, por lo que tuvo que contener una arcada que le sobrevino. Intentó empujarlo, arañarlo, pero era demasiado fuerte. Solo logró liberarse dándole una patada en plena espinilla. Cuando él la soltó, no dudó en salir corriendo a toda velocidad.


    —Señorita Howard, espere…. —gritó Jefferson, pero era demasiado tarde.


    


    Catherine forzó a sus piernas a avanzar, sin importarle que la vegetación del campo que atravesaba se enredara en sus faldas. Notaba el corazón acelerado y el sudor que recorría su espalda, pero no pensaba detenerse hasta llegar al pueblo, a la oficina del sheriff Henderson. El comportamiento del señor Jefferson era del todo intolerable, y a pesar de saber que en aquellas tierras las costumbres eran muy diferentes a su querido Londres, no pensaba dejar pasar por alto el abuso que había pretendido aquel hombre.


    A pesar de su intención, a los pocos minutos su cuerpo se agotó, y tuvo que aminorar la marcha. Estaba a un kilómetro del pueblo cuando a su espalda escuchó que un caballo se acercaba a su persona al galope. Hubiera esperado que pasara de largo, pero cuando el sonido de los cascos se detuvo se temió lo peor.


    Se giró con cautela, para descubrir que se trataba de Declan. No se habían vuelto a encontrar desde aquella noche en la que se habían besado en la casa de los Taylor, y no había sido por casualidad, se había cuidado mucho para no coincidir con él.


    «¿Por qué tengo tan mala suerte?», rumió para sí. De todas las personas que conocía, con la que menos le apetecía hablar en aquel momento era él.


    


    Declan se sintió tan sorprendido como la propia Catherine por aquel encuentro fortuito. Llevaba semanas evitando a la familia Howard y, gracias a ello “casi” había logrado alejar a Catherine de su pensamiento. Hubiera pasado de largo, ignorándola conscientemente, pero al estudiar su aspecto y descubrir algunos desgarrones en su falda se alarmó, y no pudo evitar bajar de la montura y aproximarse a su persona. Al acercarse descubrió su rostro acalorado y algunos mechones de su cabello que habían escapado de su recogido.


    —¿Catherine, qué ha sucedido? —preguntó Declan directo, prescindiendo de formalidades.


    —Nada —mintió, comenzando a caminar, dispuesta a llegar al pueblo.


    Declan chascó la lengua, contrariado, y en dos zancadas la alcanzó y se situó frente a ella, obligándola a detenerse.


    —Mientes —le recriminó.


    —No —exclamó Catherine resuelta.


    —¡Oh, vamos, Cat, no me engañas!


    —Está bien —aceptó la joven a regañadientes—. Mi problema son los hombres de estas tierras, que se creen que pueden besar a una mujer cuando se les antoja.


    Declan sintió cómo su mandíbula se tensaba al escuchar sus palabras. La ira le invadió, tensando sus músculos, y deseó estampar su puño contra algo. Sentía la imperiosa necesidad de matar al hombre que había osado besar a su mujer. «¿Mi mujer?», se preguntó desconcertado, sorprendido por sus propios pensamientos.


    —Y ahora, si no te importa, voy a la oficina del sheriff —le comunicó Catherine, perdiendo la paciencia.


    —¿Quién te ha besado? —siseó Declan, con los puños apretados a los costados.


    —El señor Jefferson, uno de los vaqueros que contrataste —confesó—. El muy sinvergüenza dijo que yo le había sonreído dos veces, como si eso le diera derecho a…


    —¿Le provocaste? —indagó Declan, mientras clavaba su mirada en el rostro femenino y achicaba los ojos.


    —No eres mejor que él —escupió la joven, con un gesto de desprecio en su rostro.


    Declan se sintió herido por sus palabras, y no midió su réplica.


    —Señorita Howard —la trató con formalidad—, quizás se refiera a que ambos somos de una clase inferior a la suya.


    —Yo no he dicho eso —le rebatió molesta.


    —Pero lo piensa —le recriminó—; pero sepa una cosa, usted no es mejor que nosotros, por mucho que eleve su naricilla insolente.


    Su comentario solo logró enfurecer aún más a Catherine, que le propinó una sonora bofetada.


    —Es usted despreciable —soltó con la voz cargada de ira y, sin añadir nada más, se giró para seguir su camino.


    


    Declan permaneció quieto, con una mano sobre su mejilla, hasta que ella solo fue un punto en el camino de tierra.


    Catherine pegaba fuerte, lo acababa de comprobar, y no la culpaba. Parecía que había metido la pata hasta el fondo, pero no había podido evitar expresar lo que sentía en su interior, que ella lo rechazaba porque lo creía inferior. Con resolución, sacudió la cabeza, intentando con aquel gesto desechar tales pensamientos, y volvió a subir a su montura, dispuesto a descubrir lo que realmente había sucedido entre Catherine y el señor Jefferson.


    No tardó en llegar a la propiedad Howard y, como esperaba, encontró a los hombres trabajando en las vallas nuevas. Él mismo les había encargado la tarea cuando los había contratado una semana antes, a petición del señor Howard, que no estaba acostumbrado a esos asuntos.


    Cuando había conocido a Jefferson le había parecido un buen tipo, y sabía manejarse y orientar a sus compañeros en los trabajos a realizar. Tenía buena fama en la zona, y nada le hizo pensar que le traería problemas.


    Cuando estuvo a escasos pasos de él, desmontó de su caballo y lo ató a uno de los postes recién colocados, antes de dirigirse al hombre al que había ido a buscar.


    —Jefferson —le llamó, sorprendiendo al hombre que se giró para enfrentarlo.


    —Señor Taylor, qué sorpresa —expresó confuso—, no lo esperaba.


    —Supongo —replicó Declan con frialdad.


    —¿Qué desea? —indagó Jefferson con sospecha.


    —Prefiero hablar a solas —propuso Declan, señalando con su mano el granero a su espalda—, ahí tendremos más intimidad.


    Jefferson asintió con la cabeza y lo siguió al interior del edificio. Declan quedó de espaldas a él, y solo se giró cuando este habló.


    —Usted dirá —soltó Jefferson, mientras colocaba sus pulgares en la cinturilla de su pantalón.


    —Me he encontrado a la señorita Howard —Declan fue consciente del cambio que se produjo en el rostro de su interlocutor—, y estaba muy disgustada. Te ha acusado de besarla.


    —Mire, le juro que no lo habría hecho si ella no me hubiera dado pie —se excusó.


    —¿Y cómo lo hizo? —cuestionó Declan, elevando una de sus cejas.


    —Me miró con ojitos y me sonrió.


    —¿Eso es todo?


    —¡Le parece poco! —exclamó Jefferson con una sonrisa de suficiencia.


    —Según ella, intentó apartarlo, pero usted no aceptó su negativa.


    —¡Vamos, hombre! Las mujeres suelen resistirse al principio….


    Jefferson no pudo acaba la frase, porque el puño de Declan impactó en su rostro con la velocidad del rayo. Intentó defenderse, pero aquel hombre era más fuerte que él y estaba furioso.


    Declan tardó varios minutos en calmarse, los suficientes para dejar el rostro de Jefferson maltrecho. Y, limpiando la sangre de sus nudillos en su pantalón, observó al tipo que permanecía en el suelo.


    —Quiero que te largues de aquí cuanto antes —le indicó—; si regreso en una hora y aún sigues aquí, acabaré contigo —le amenazó, antes de salir por la puerta a grandes zancadas.


    


    Mientras regresaba a casa, Declan no dejaba de pensar en cómo se había comportado con Catherine. Ahora se daba cuenta del error que había cometido, aunque sospechaba que sus acciones habían sido guiadas por los celos que había sentido al imaginar cómo se besaba con otro hombre.


    «Cómo he podido ser tan estúpido», se reprochó, mientras maquinaba cómo pedir disculpas a la joven, que sabía que en aquel momento debía odiarlo más que a cualquier hombre sobre la faz de la tierra.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    Cord llevaba varios días sin apenas dormir y, a pesar de que se negaba a sí mismo la razón de su insomnio, sabía de sobra que se debía a la señorita Portman, que aún no había recuperado la consciencia. Desde el mismo día de su accidente, visitarla cada tarde en el consultorio médico se había convertido en una rutina a la que no podía renunciar. La hora que permanecía en la pequeña habitación, se quedaba sentado junto a su cama, sin apartar la mirada del perfil femenino.


    Aquel día entró con paso cansado y se dejó caer sobre la silla. A primera hora de la mañana se había dado cristiana sepultura al cuerpo de la señora Portman. Había ido casi toda la comunidad, pero ni uno de sus conciudadanos dejó escapar una sola lágrima por la anciana.


    Una sensación extraña recorrió su cuerpo al contemplar a la joven, la única persona en el mundo que quería a la mujer que ahora descansaba en campo santo. Sin pretenderlo, su mirada se prendió en su cabello rubio, que reposaba sobre la almohada enmarcando su rostro. Sus facciones, que ahora se mostraban relajadas, eran exquisitas, y sus labios carnosos eran de lo más sugerentes. Ahora se preguntaba por qué nunca se había percatado de su hermosura, aunque suponía que se debía a que Faith se tomaba muchas molestias en ocultarla. Sospechaba que su intención era apartar las miradas lascivas de su persona, y lo había logrado con creces, hasta entonces.


    Estaba a punto de apartar la mirada, confuso por sus propios pensamientos, cuando los ojos de la joven se abrieron ampliamente y se clavaron en su persona con una intensidad que lo abrumó.


    


    Faith elevó sus parpados con esfuerzo, como si le pesasen. Sentía la boca seca y un dolor latente junto a su sien. Tardó varios segundos en enfocar el lugar que la rodeaba, y cuál no fue su sorpresa al encontrar al sheriff Henderson a su lado. Consciente de la situación indecorosa, no dudó en aferrar con sus dedos la sábana blanca y taparse con ella hasta la barbilla.


    Como si él hubiera leído sus pensamientos, se giró hacia la mesilla y tomó entre sus dedos un vaso con agua y lo acercó a su boca. Faith dudó, deseando negarse a que él la ayudara, pero finalmente permitió que acercara el cristal a sus labios y lo elevara para que ella pudiera beber. Lo hizo ávidamente, disfrutando de su frescor, y cuando se vio saciada, se apartó del recipiente.


    —Gracias —expresó con voz débil—. ¿Qué hago aquí? —indagó intranquila.


    Cord se mesó la nuca con nerviosismo, intentando decidir cómo comunicar la mala noticia a la joven. Desde el mismo momento en que cerró con sus dedos los ojos de la anciana, supo que aquel momento llegaría, y aún así no encontraba las palabras oportunas.


    —¡Sheriff Henderson! —le reclamó la voz de la joven, que parecía haber recuperado su aplomo habitual.


    —Señorita Portman, hace unos días tuvo un accidente de carro —comenzó, intentando dosificar la información.


    —¿Un accidente? —repitió Faith, mientras una mueca de confusión surcaba su rostro.


    —¿No recuerda nada? —inquirió Cord.


    Faith clavó su mirada azul en el rostro masculino, mientras intentaba recordar lo sucedido. Él esperó pacientemente, hasta que en su mente aparecieron imágenes difusas.


    —Iba con la abuela en la carreta —comenzó, mientras mesaba su frente en un gesto inconsciente—. Nos dirigíamos al pueblo para entregar unos encargos de costura. Estábamos a punto de llegar, cuando una serpiente de cascabel salió al camino y espantó al caballo. Luego solo oscuridad.


    —Lo está haciendo muy bien —le alentó Cord.


    —¿Y mi abuela? —preguntó la joven.


    Cord sabía que esa cuestión llegaría tarde o temprano y, tragando saliva, se enfrentó a lo inevitable.


    —Faith —la tuteó por primera vez, tomando su mano entre sus dedos, a pesar de la incomodidad de la joven—, lo siento.


    —¿Qué está insinuando? —cuestionó la aludida, con voz temblorosa, negando una verdad tangible.


    —La señora Portman tuvo una mala caída y falleció. La enterramos esta mañana —confesó con voz pesarosa.


    Cord fue testigo de la expresión doliente de la joven y el grito desgarrador que surgió de su garganta, antes de que un torrente de lágrimas se precipitara por sus mejillas. Sin pensar en lo que hacía, se sentó sobre el colchón y tomó su frágil cuerpo entre sus brazos. Con esfuerzo, logró que la joven apoyara su rostro sobre su hombro. Con la mano libre comenzó a palmear su espalda, intentando con aquel gesto apaciguar las convulsiones provocadas por el llanto desconsolado.


    


    Faith sentía que algo en su interior se desgarraba. «Está muerta, está muerta…», se repetía una y otra vez. Solo conocía su compañía. Siempre siguió sus premisas, sin cuestionar sus órdenes y convicciones. La única discusión que habían mantenido a lo largo de los años había sido un año antes, cuando decidió trabajar de cajera en el banco Delaware.


    «Ahora todo eso ya no importa», se reprochó, intentando rehacerse. Ahora estaba sola, y había llegado el momento de empezar a tomar decisiones por sí misma respecto a su futuro. «Mi futuro», se repitió, paladeando el significado de aquella palabra que siempre había parecido lejana. Suspiró sonoramente y se apartó del pecho masculino, aunque cuando eso sucedió, se sintió abandonada.


    Cord aceptó la separación que ella impuso al colocar las palmas de sus manos en su pecho, obligándolo a retroceder. Esperó expectante a que ella hablara, ahora que estaba más tranquila, pero al ver que nada sucedía, se aventuró a preguntar.


    —¿Qué va a hacer ahora? —volvió al trato formal con precaución.


    Faith, al escuchar su pregunta, elevó su rostro y clavó sus ojos azules en el rostro masculino antes de responder.


    —Solo tengo una opción —comenzó—; ser fuerte y seguir adelante.


    Cord sintió admiración ante su respuesta y la fortaleza que mostraba su expresión tras el momento de debilidad compartido.


    —Señorita Portman, estoy seguro de que lo logrará, es usted la mujer más capaz que conozco, aunque usted misma no lo crea —afirmó con admiración.


    Faith se sintió extraña ante el halago, y su corazón dio un vuelco en su pecho cuando aquellos ojos oscuros se clavaron en su rostro, provocando que un escalofrío recorriera su cuerpo.


    


    ***


    


     Ruth estaba ocupada colocando el último pedido que había llegado de Cheyenne. Estaba cerrando el último cajón que había rellenado, cuando la puerta de la habitación donde se encontraba Faith se abrió con estrépito y, ante sus ojos, apareció el sheriff Henderson, cuyo rostro parecía exaltado. Ruth temió que algo malo le hubiera sucedido a su amiga, y casi a la carrera se acercó hasta el agente de la ley.


     —Señor Henderson, ¿qué sucede? —le interrogó con voz estridente.


     —Señorita Sawyer, ¡Faith se ha despertado! —proclamó triunfal, mientras tomaba a la joven por la cintura y la hacía girar por los aires.


     Clark, que entraba en aquel momento, se quedó estático en la entrada, presenciando la escena, confuso.


     —¿Qué celebramos? —preguntó curioso.


     —Buenas tardes, doctor Howard —exclamó Cord con alegría—, tenemos una buena noticia —comentó.


     —¿Y de qué se trata? —preguntó Clark.


     —Faith… la señorita Portman —rectificó Cord—, acaba de despertarse.


     Clark se alegró de la noticia y, sin añadir nada más, dirigió sus pasos hasta la habitación, con la intención de reconocer a su paciente.


    


     Cuando el sheriff se marchó, Ruth entró a ver a su amiga. Durante los días que Faith había permanecido inconsciente, había estado muy preocupada por ella, al igual que su abuelo, que había ido cada día a visitar a la joven. Y a pesar de la reticencia del doctor Howard, no se había apartado de su lado ni de día ni de noche, durmiendo en un camastro junto a su cama. Con alegría, se aproximó hasta el lecho y cogió la mano de su amiga entre sus dedos.


     —¿Cómo te encuentras? —preguntó con entusiasmo.


     —Bien, algo mareada —replicó Faith con una leve sonrisa, emocionada por sentirse tan querida.


     —Me alegro, nos tenías a todos muy preocupados —comentó Ruth y, cambiando su expresión, le dio el pésame—. Siento mucho lo de tu abuela.


     Faith intentó contener las lágrimas que escocían en sus ojos, y replicó a sus palabras con emoción contenida, mientras apretaba la mano de Ruth para coger fuerzas.


     —Lo sé, yo también, pero se me hace difícil pensar que ya no está.


     Ruth, con un nudo en la garganta, se reclinó sobre ella y la abrazó fuertemente, intentando darle el consuelo que necesitaba. Nunca le había caído excesivamente bien la señora Portman, pero entendía que su amiga había perdido a la única persona que tenía en el mundo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Catherine estaba sola en el colmado aquella mañana. En los meses que llevaban regentando la tienda no habían dejado de trabajar, y sus padres estaban más que satisfechos con el éxito de su negocio. Sus conciudadanos también estaban contentos ya que, gracias a la reapertura del lugar, ya no tenían que recorrer varios kilómetros para comprar víveres y los utensilios que solían precisar en su vida cotidiana. Incluso tenían unos catálogos, para encargos especiales, que estaban haciendo furor entre las mujeres.


    En las dos horas que llevaba abierta la tienda, Catherine había atendido a varios parroquianos, pero en aquel momento estaba sola, por lo que decidió organizar el género de telas, que estaba situado al fondo del local. Estaba concentrada doblando una pieza de algodón cuando escuchó sonar la campanilla situada sobre la puerta, y que anunciaba la entrada de alguien.


    Resuelta, abandonó su tarea y se giró con una sonrisa, que se quedó congelada en sus labios al descubrir de quién se trataba. Hubiera querido retroceder, no tener que enfrentarse a aquellos ojos verdes que tan bien conocía y que la observaban sagaces, pero por nada del mundo pensaba dejar que Declan pensase que le tenía miedo. Cuadrando sus hombros, caminó con paso decidido hasta él y sonrió forzadamente.


    —Buenos días, señor Taylor —le saludó, como si se tratara de cualquier otro cliente.


    A Declan no le pasó desapercibido su tono y el tratamiento formal que le dispensaba, pero no pensaba amilanarse ante la situación. Había ido hasta allí para disculparse con la joven, y no pensaba marcharse hasta hacerlo.


    —Buenos días, señorita Howard —replicó educadamente.


    —¿Qué se le ofrece? —preguntó Catherine.


    « Besarte hasta que pierdas la noción del tiempo», pensó Declan, pero se abstuvo de verbalizar sus deseos.


    —Quería una camisa nueva —mintió.


    —Por supuesto, ¿qué talla usa usted? —inquirió la joven.


    —La mediana —replicó Declan.


    —¿Un color en concreto?


    Declan, como le pasaba cada vez que estaba frente a Catherine, se exasperó. No estaba dispuesto a perder más tiempo con aquel juego absurdo.


    —¡Oh, vamos, Cat, qué demonios! —proclamó ceñudo—. Sabes perfectamente que quiero hablar contigo de lo que pasó el otro día.


    Catherine, que en aquel momento estaba frente a las baldas donde se apilaban las camisas, giró su rostro para clavar su mirada en el rostro masculino.


    —¿El otro día? —preguntó, como si no supiera a qué se refería—, no sé de qué me habla. ¿Qué color me ha dicho? —insistió.


    —Negra —respondió Declan, mientras las aletas de su nariz se movían al ritmo de su fuerte respiración.


    Catherine tardó varios segundos en localizar la pieza solicitada y, cuando la tuvo entre sus dedos, se la entregó.


    —Tome —le indicó, mientras abría la cortina que protegía el rincón que hacía las veces de vestidor—, aquí puede comprobar si le queda bien.


    Él clavó su mirada en el lugar que le indicaba la joven y, con una sonrisa en los labios, cogió la prenda entre sus dedos antes de replicar a su ofrecimiento.


    —Buena idea.


    Declan se acercó con movimientos bruscos y, para sorpresa de Catherine, aferró su cintura para arrastrarla al interior del cubículo antes de cerrar el cortinaje con vigor. Los ojos de la joven echaban chispas, pero eso no detuvo a Declan, que tenía urgencia por justificarse tras lo sucedido la tarde anterior.


    —Declan, ¿qué te propones? —siseó Catherine.


    —He venido a disculparme, y no pienso marcharme hasta lograrlo.


    Catherine se quedó sorprendida ante sus palabras y fue incapaz de hablar.


    —El otro día —prosiguió Declan con esfuerzo, no estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones— no debí dudar de lo que me dijiste, fui un estúpido, lo siento —verbalizó con esfuerzo—. Pero ya no debes preocuparte por Jefferson, yo lo he solucionado —expresó, mientras acariciaba uno de sus nudillos magullados.


    Catherine clavó su mirada en su rostro con suspicacia, hilvanando sus palabras con la conversación que habían mantenido su hermano y su padre la noche anterior en la cena. Colocando sus manos en sus caderas, de una forma poco correcta, se dispuso a enfrentarse a él.


    —¿Que ya lo has solucionado? —repitió ceñuda—. Bonita forma, Declan, rompiendo la nariz a ese pobre hombre.


    Declan la miraba estupefacto.


    —¿Ese pobre hombre? —repitió tontamente.


    —Sí, eres un salvaje.


    —He dicho que iba a disculparme, ¿verdad?, pues he cambiado de opinión.


    Una sonrisa burlona surgió en los labios de Catherine, mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.


    —¡Oh, vaya!, no voy a dormir esta noche. Y ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. Alguien tiene que atender…


    Declan sintió cómo la cólera corría por sus venas. No le gustaba la actitud de la joven, que parecía reírse de él, y solo conocía una forma de doblegar su carácter. Sin medir las consecuencias de sus actos, la tomó entre sus brazos.


    —Declan Taylor —siseó Catherine, sabiendo lo que pretendía—, suéltame ahora mismo o gritaré.


    Declan sonrió ladinamente y la acercó un poco más a su cuerpo, hasta que sus bocas casi se rozaron. El olor floral de la joven, que tan grabado estaba en su memoria, embargó sus fosas nasales y, en ese momento, supo que estaba perdido. Acortó los milímetros que separaban sus labios, dispuesto a perderse en su dulzura sin remisión.


    Catherine, en un principio, se mostró fría, pero poco a poco cedió a la pasión que la vapuleaba, olvidando su enfado anterior. Por primera vez se dejó llevar por lo que su cuerpo reclamaba y sus manos, hasta entonces inertes, se movieron hasta alcanzar la cabeza masculina, donde se aferraron a su cabello. No dudó en responder a la caricia que Declan le proporcionaba con su lengua, y gimió con placer al notar sus dientes atrapando su labio inferior.


    Las manos de Declan recorrieron su espalda con calma hasta llegar a su objetivo, su trasero, donde ahuecó las palmas para abarcarlo con gusto, clavando sus dedos en su blandura. Pero no se detuvo ahí, siguió con su recorrido hasta alcanzar el bajo del vestido y enagua, y poder así mimar la tersura de la piel de su muslo. Estaba a punto de bordear el núcleo de su femineidad cuando un sonido, que parecía lejano, retumbó en sus oídos.


    En el exterior del vestidor, la campanilla de la puerta anunció la llegada de alguien. Sus miradas se quedaron prendadas, con el leve murmullo de sus respiraciones entrecortadas, y lo que habían compartido se esfumó en un instante.


    —Declan —pronunció Catherine con voz entrecortada.


    Al aludido le hubiera gustado maldecir, pero no había tiempo para eso, debía pensar cómo salir de aquella situación.


    —Cat —la apremió en un susurro, mientras se tomaba la molestia de adecentar la ropa de la joven—, tienes que salir ahí fuera y atender a quien sea. Yo esperaré el momento oportuno para salir por la puerta trasera.


    Catherine iba a protestar, pero un leve empujón la precipitó hasta el exterior. Necesitó unos segundos para recomponerse y, a pesar de que sus piernas temblaban plausiblemente, se encaminó al mostrador, donde ya la esperaba la mujer del párroco. Para su desgracia, aquella mujer tenía una lengua muy larga, lo había comprobado en más de una ocasión, cuando la había escuchado criticar a alguno de sus vecinos sin ninguna caridad cristiana, y esperaba que no notara nada extraño en su rostro, que notaba acalorado.


    Respiró aliviada cuando la mujer abandonó el establecimiento, pero no pudo contar con los minutos de soledad que tanto ansiaba, porque su madre apareció sorpresivamente. Su rostro se mostraba sonriente y, tras besar su mejilla, comenzó a parlotear animadamente.


    —¿Cómo ha ido la mañana? —indagó Abigail.


    —Bien, madre. ¿Pero qué haces aquí? —preguntó Catherine extrañada, ya que la suponía en casa, ocupada con los quehaceres cotidianos.


    —A primera hora recibí una misiva de la señora Delaware. Ha sido tan amable de invitarme a tomar un té, y no he podido negarme.


    Catherine asintió. Recordaba a la mujer que habían conocido semanas antes, y que había sido muy amable en su encuentro.


    —Me alegro de que estés haciendo amistades —expresó con una sonrisa.


    —Yo también, cielo, y lo mejor es que nos ha invitado a cenar en su casa esta noche —relató Abigail emocionada.


    —¿A toda la familia? —indagó Catherine confusa.


    —Por supuesto —afirmó su madre—, pero tengo la impresión de que está más que interesada en presentarte a su hijo —concluyó, guiñándole un ojo a su hija.


    Catherine tuvo que cerrar la boca, que había mantenido abierta, tras la confidencia de su madre. «No quiero tener nada que ver con los hombres», se dijo, aunque ya era demasiado tarde, uno ya se había acercado peligrosamente a su corazón.


    —¿No te agrada la idea? —preguntó Abigail, preocupada por la expresión de su hija mayor.


    Catherine se forzó a dibujar una sonrisa en sus labios. No quería desilusionar a su progenitora, por lo que decidió fingir un entusiasmo que no sentía.


    —Por supuesto, madre, estoy deseando estrenar el vestido verde que acabé de coser la semana pasada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    Faith estaba nerviosa, sus dedos temblaban descontroladamente mientras abotonaba su camisa. El doctor Howard le había dado el alta a primera hora de la mañana y, a pesar de extrañar su hogar, le daba miedo regresar, porque sabía que ya no sería el mismo.


    Cuando acabó de adecentar su ropa, rebuscó en la mesilla sus gafas, y eso le hizo recordar que hacía semanas que no podía ponérselas. Habían acabado destrozadas tras su pelea con aquella mujer del Saloon, y anotó mentalmente conseguir unas nuevas.


    Estaba a punto de salir por la puerta cuando esta se abrió, sobresaltándola. Con la mano en el pecho, fue testigo de la entrada del sheriff Henderson. No pudo evitar que sus mejillas se sonrojaran ante su presencia. Aquel hombre le hacía sentir cosas extrañas en el estómago y eso le perturbaba.


    —Buenos días, señorita Portman, enhorabuena —la felicitó Cord, con una flamante sonrisa en los labios.


    —¿A qué se refiere? —preguntó la joven, confusa.


    —A su alta, al fin podrá regresar a su casa.


    Nuevamente un hondo penar se instaló en el pecho de Faith y, como si él se hubiera percatado, cogió su mano y la estrechó, con la única intención de infundirle las fuerzas que necesitaba.


    —Faith —la tuteó por primera vez—, todo va a ir bien —le aseguró.


    La aludida no podía apartar la mirada del rostro masculino y de aquellas pupilas oscuras que parecían decir que sus palabras eran una realidad absoluta.


    —Gracias —expresó, con la garganta cargada de emoción.


    —Es un placer, y ahora recoge tus cosas, nos vamos.


    —¿Nos vamos? —preguntó Faith sin comprender.


    —Tengo una carreta esperando fuera.


    —No es necesario… —intentó protestar, pero él cortó sus quejas con un gesto de mano.


    —Claro que lo es.


    —Pero las malas lenguas hablarán —expresó con nerviosismo.


    Cord no pudo evitar sonreír levemente ante sus palabras. Estaba claro que la situación la incomodaba, pero por mucho que ella temiera a las murmuraciones de la gente, no pensaba permitir que fuera andando hasta su casa en su estado.


    —Faith —volvió a tutearla—, por favor, con tu fama de puritana nadie pensará que algo indecoroso pasa entre nosotros. Además, como sheriff de Delaware Ville, mi obligación es salvaguardar la seguridad de mis conciudadanos —concluyó con humor.


    —Está bien —aceptó la joven a regañadientes, mientras se aproximaba a la silla donde reposaba una pequeña bolsa de piel con sus escasos enseres.


    —Así me gusta —replicó Cord, mientras la escoltaba fuera de la alcoba—, y por favor, llámame Cord.


    —Pero…


    —Yo no pienso volver a llamarte señorita Portman —la advirtió.


    Faith iba a replicar a sus palabras, pero Ruth se lo impidió al abrazarla efusivamente antes de que partiera. Con la promesa de visitarla, la joven enfermera volvió a sus obligaciones.


    


    Durante el corto trayecto, apenas intercambiaron palabra. Faith estaba perdida en la marea de dudas que se había convertido su cabeza. Cord, por su parte, pensaba en que extrañaría la rutina de visitar a la joven cada día en el consultorio médico.


    Cord tiró de las riendas y detuvo el vehículo frente a la pequeña casa de troncos. Era la primera vez que la visitaba y, tras echar una rápida mirada, descubrió que el tejado tenía algunas tejas rotas, y que la mitad de las contraventanas estaban colgando de las bisagras.


    Estaba claro que hacía mucho tiempo que un hombre no se ocupaba del lugar y, sin pretenderlo, hizo una lista mental con los materiales necesarios para dichos arreglos.


    —Bueno, ya hemos llegado —le sobresaltó la voz femenina a su lado.


    —Eso parece —replicó, mientras se acomodaba el sombrero sobre su cabeza y bajaba de un salto del carro—. ¿Estás preparada? —preguntó, mientras le tendía sus manos para ayudarla a bajar.


    Faith clavó intensamente su mirada en el rostro masculino y, sacando fuerzas de flaqueza, aceptó su ayuda para bajar del vehículo. Cuando tuvo sus pies aferrados al suelo, comenzó a andar con cautela, antes de rebuscar en su limosnera la llave. Con dedos temblorosos la metió en la cerradura y la hizo girar.


    Al acceder a la casa comprobó que todo estaba como siempre. La cabaña contaba con un único dormitorio y una amplia cocina, cuyo centro estaba presidido por una mesa de cerezo acompañada de dos sillas, donde la biblia de su abuela permanecía abierta en el último salmo que había leído. Sobre la mecedora, situada junto a una ventana, estaba la cesta de costura de la anciana y, sin poder contenerse, Faith comenzó a sollozar.


    Cord, al escuchar su gemido, no dudó en cogerla entre sus brazos para consolarla, mientras le susurraba palabras de ánimo.


    Faith lloraba sobre su hombro, encontrando un consuelo que no sabía explicar y al que sabía que tendría que renunciar tarde o temprano. Cuando se encontró más repuesta se apartó con delicadeza y, clavando su mirada en el rostro masculino, sonrió levemente antes de hablar.


    —Gracias, Cord —le llamó por su nombre de pila por primera vez—, no sé qué habría sido de mí sin tu ayuda. Eres un buen hombre.


    Cord sintió una sensación extraña recorrer su estómago. Era la primera vez que sentía que Faith salía de la crisálida donde había permanecido siempre, y sospechaba que la ausencia de la anciana le daría las alas necesarias para poder ser ella misma. Se figuraba que, bajo esa fachada de puritanismo y rectitud, había una mujer especial y, aunque quisiera resistirse, se sentía atraído por su influjo. Pero, sabiendo que no era el momento para meditar sobre sus propios sentimientos, decidió replicar con humor a sus últimas palabras.


    —¡Eh! No olvides en tus halagos lo más importante —expresó con una sonrisa traviesa en los labios.


    Faith lo observó confusa, sin comprender a qué se refería. Pero Cord no tardó en despejar sus dudas.


    —Además de buen hombre, soy uno de los más atractivos de la comarca ¿No lo sabías? —indicó, mientras una de sus oscuras cejas se elevaba.


    Faith, al comprender que bromeaba, sonrió anchamente antes de replicar a sus palabras.


    —No seas petulante, seguro que has puesto un anuncio en las páginas centrales de la gaceta de Wyoming…


    Cord no pudo evitar prorrumpir en sonoras carcajadas al escuchar su ocurrencia. Nunca hubiera sospechado que la estirada y repelente señorita Portman tuviera humor.


    —Faith, por favor, ¿tan desesperado me crees? —expresó teatralmente, granjeándose la risa cantarina de la joven, que por un momento había olvidado sus penas.


    


    ***


    


     Carson cortó la punta del puro que tenía entre sus dedos y, tras encenderlo con una cerilla, se aproximó a la ventana. A través del cristal pudo comprobar que la luna estaba llena y, con la luz que le proporcionó, logró ver con claridad la llegada de la familia Howard.


     Hubiera deseado poder escapar de la encerrona que le había preparado su madre, pero le había avisado de la cena una hora antes. Estaba claro que lo conocía demasiado bien y que, con la estratagema empleada, lograría su propósito; presentarle a la señorita Howard. Ni siquiera recordaba su nombre, a pesar de que su progenitora no dejaba de pronunciarlo desde hacía semanas.


     Con pena, dejó el puro sobre el cenicero y se dirigió a la puerta de su despacho, dispuesto a recibir a los invitados. Caminó sin prisas por el pasillo, hasta llegar a la parte delantera de la casa. Sin ningún remordimiento, estudió a la familia antes de hacerse visible y, para su sorpresa, descubrió a una joven que lo cautivó al instante.


     Era pequeña y delgada, y su cabello castaño refulgía con las luces del hall. Vestía un diseño sobrio de color verde, pero que realzaba a la perfección sus curvas. En aquel momento hablaba afectuosamente con su padre y, en un momento dado, rio, mostrando una sonrisa que iluminó su rostro. Para nada se parecía a las otras mujeres inglesas que había conocido. Por una vez, y sin que sirviera de precedente, estaba dispuesto a dar la razón a su madre; aquella joven era especial.


     Ajustando su corbatín sobre su cuello, hizo su entrada triunfal. Como esperaba, todas las miradas se posaron sobre su persona. Su madre, como suponía, se le aproximó y enlazó su brazo con el suyo, instándolo a avanzar hasta sus invitados.


     —Hijo, menos mal que has llegado —expresó—, los Howard acaban de llegar, y no es propio de ti ser descortés.


     —Discúlpenme —comenzó con voz aterciopelada—, pero debía revisar unos documentos del banco con urgencia —se excusó.


     La risa cantarina de su madre se propagó por la estancia, mientras palmeaba su hombro con cariño.


     —Este hijo mío solo piensa en el trabajo —le reprochó—. Bueno, te presento a los señores Howard —dijo señalando a Abigail y Josep.


     Carson estrechó la mano del hombre con firmeza y besó la mano de su esposa con galantería.


     —Y este es Clark, el nuevo médico del pueblo —prosiguió Eleonor con las presentaciones pertinentes, dejando expresamente en último lugar a la joven—, y por lo que he oído, es de lo buenos —comentó zalameramente—. Luego está la pequeña Valerie —dijo señalando a la niña que observaba todo a su alrededor con la curiosidad propia de su edad—. Y por último, la señorita Catherine, una joven encantadora.


    La aludida, que no tenía ningún interés en aquella reunión, alargó su mano con aburrimiento hasta el hombre que tenía ante sí. Era alto y bien formado, y vestía elegantemente, pero su sonrisa prepotente la molestó. Estaba claro que se creía mejor que cualquier hombre de Delaware Ville por ser atractivo y poseer dinero.


    —Señorita Howard, es un verdadero placer conocerla por fin. Me habían hablado de su belleza, pero creo que se habían quedado cortos al describirla —parlamentó, antes de atrapar su mano y besarla.


    —Señor Delaware —retribuyó Catherine con desgana—, es usted muy amable, pero no siempre los rumores son del todo ciertos.


    Carson sonrió levemente al escuchar la respuesta a sus halagos. Estaba claro que la señorita Howard no era una mujer fácilmente impresionable, y eso le gustó. Quizás, y solo quizás, mereciera la pena conocerla un poco más, y con ese propósito le ofreció su brazo para acompañarla hasta el comedor, donde la mesa ya estaba dispuesta para los comensales.


    


    Catherine agradeció cuando la velada finalizó y al fin pudo regresar a la tranquilidad de su hogar. Balbuceando una excusa apresurada, subió las escaleras hasta su dormitorio. Allí al fin pudo disfrutar de la intimidad que había ansiado durante todo el día y que tanto necesitaba desde lo sucedido en el probador del colmado.


    Con esfuerzo, logró quitarse el vestido, que colocó cuidadosamente sobre una silla, y se puso el camisón. Normalmente era su madre quien la ayudaba con los vestidos más complicados, pero aquella noche había preferido evitarla, no quería oír hablar ni un minutos más del señor Delaware. Durante la velada había sido testigo de las miradas cómplices de su madre y la señora Delaware. Parecía que ambas estaban convencidas de que algo iba a surgir entre sus hijos, actuando como casamenteras sin ningún escrúpulo.


    Tras deshacer el moño que apresaba su cabello y cepillarlo con vigor, se tumbó sobre su cama, sin molestarse en taparse, ya que hacía demasiado calor. Cerró los ojos con intención de dormir, pero lo único que consiguió fue rememorar su encuentro con Declan en la tienda. Cada caricia, cada beso compartido volvió a su presente, y nuevamente su cuerpo vibró.


    «Dios mío, ¿qué me está pasando?», se preguntó frustrada, aunque conocía de sobra la respuesta: se había enamorado de Declan Taylor. «¿Cómo he podido ser tan estúpida?», se recriminó. Declan era un alma libre y no quería ataduras. Sabía que nunca, jamás de los jamases la correspondería.


    El único interés que tenía en su persona era la pasión que sus cuerpos anhelaban, lo que convertía su enamoramiento en un imposible. Solo le quedaba una opción, resistirse a sus avances antes de acabar con el corazón roto y, con ese propósito, se tumbó de lado y cerró los ojos fuertemente para intentar dormir.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


     Catherine intentaba contener las lágrimas mientras aferraba la tela entre sus dedos, a riesgo de pincharse con la aguja prendida en ella. Escuchar el episodio más duro de la vida de Beth estaba siendo angustioso. Las imágenes de un padre apaleando a su hija se materializaron en su cabeza, y deseó haber estado allí para golpear en la cabeza con una pala a aquel monstruo desalmado.


     Cuando la voz afectada concluyó su relato, no pudo menos que abandonar su labor sobre la mesa y estrechar a su amiga entre sus brazos hasta que se calmó lo suficiente.


     Beth no sabía por qué había acabado contándole a su amiga lo sucedido aquella noche, lo que sí tenía claro es que ahora notaba más liviana la carga que portaba sobre los hombros. Y aquel abrazo, apretado y sincero, fue un bálsamo para su alma maltrecha. Reconfortada, se apartó y, con una sonrisa, entre las lágrimas que anegaban sus ojos, expresó sus sentimientos.


     —Gracias, Caty, nunca pensé que contarte mi vida me hiciera sentir tanto sosiego.


     —Para esos están las amigas —expresó la aludida con un nudo en la garganta—, y yo he tenido la suerte de encontrar la mejor. No sabes cuánto te admiro.


     Beth no quería volver a llorar y, tras dar a Catherine un abrazo rápido, volvió a coger su labor.


     —Vamos, tenemos que acabar este vestido para que puedas estrenarlo en esa fiesta que tanto te entusiasma.


     Catherine afirmó, mientras retomaba su labor. A pesar de que Beth pensara que estaba ansiosa por asistir a esa fiesta, era todo lo contrario. Llevaba semanas como barco sin faro, dejándose arrastrar por la vida, pero sin vivirla en sí. Descubrir que amaba a Declan había supuesto un duro golpe, y la certeza de que él nunca la amaría era la más dolorosa de las torturas.


     Tiempo después, Catherine acompañó a Beth hasta la puerta trasera del comercio, así lo prefería su amiga, que no parecía muy cómoda con la idea de encontrarse con las gentes del pueblo.


     Se estaban despidiendo y concretando su siguiente encuentro cuando una voz a su espalda las interrumpió, sorprendiendo a ambas, que se giraron al unisonó.


    —Buenos tardes, señoritas.


    Beth sintió burbujas en el estómago al descubrir de quién se trataba. Era Richard, aquel hombre que se colaba en sus pensamientos a cada instante y que se había encontrado en más de una ocasión cuando regresaba a casa cada tarde.


    —Buenos tardes, Richard, qué sorpresa —expresó Catherine con una sonrisa en los labios.


    El aludido se acercó un poco más a las mujeres y no pudo evitar clavar su mirada en Beth. Desde aquella primera vez que se encontraran frente al colmado, la joven había cambiado mucho. En aquel momento iba vestida con una camisa blanca reluciente que le sentaba a la perfección y una falda de paño marrón. Pero no solo había cambiado su aspecto, también parecía menos huidiza y, en sus encuentros “fortuitos”, habían logrado mantener una amena conversación.


    —Buenas tardes, señor Taylor —saludó tímidamente Beth, con la mirada fija en el suelo.


    Catherine, que era bastante observadora, se percató de la actitud extraña de ambos. Su amiga no era capaz de elevar su mirada en presencia de Richard, y este, a su vez, no dejaba de juguetear con su sombrero entre sus manos. «¡Madre mía!, se gustan», se dijo sorprendida y enternecida a partes iguales.


    Pensando que necesitaban un poco de intimidad, no dudó en buscar una excusa para desaparecer durante unos segundos.


    —¡Oh, Beth! —exclamó—, se me olvidó devolverte los tarros vacíos que te dije antes, ahora regreso.


    —No hace falta —dijo Beth, que no quería quedarse sola con Richard.


    —Por supuesto que sí hace falta —replicó Catherine, entrando nuevamente al colmado.


    Richard sonrió agradecido por su buena suerte cuando Catherine desapareció. Por supuesto que su encuentro no había sido una casualidad, había ido a buscar allí a Beth expresamente. En pocos días sería la fiesta de la cosecha, y deseaba intensamente que ella lo acompañara. Sabía que intentaría negarse, pero no se lo iba a permitir.


    —Señorita Beth, ¿ha asistido alguna vez a la fiesta de la cosecha? —preguntó directo, sorprendiendo a la joven, que elevó su mirada gris para clavarla en su rostro.


    —No —replicó Beth confusa—, pero he oído hablar de ella.


    —¿Nunca ha ido?


    —No —confesó la joven con tristeza.


    —Pues debería, teniendo en cuenta que es para dar gracias por la cosecha tras un verano de arduo trabajo. Y por lo que sé, usted lo hace sin protestar.


    Beth sonrió levemente al reconocer que estaba alabando su tarea.


    —Gracias, señor Taylor, es usted muy amable.


    —Entonces, ¿qué me dice? —indagó Richard, clavando su mirada en su rostro.


    Beth sintió que su corazón se aceleraba, amenazando con explotar su pecho. ¿De verdad aquel hombre estaba insinuando lo que ella creía?


    —¿Beth? —le urgió la voz masculina.


    —No entiendo qué quiere que le diga —expreso Beth.


    Richard se sintió algo estúpido, no estaba siendo claro, por lo que decidió ir directamente al grano.


    —Me preguntaba si le gustaría ir conmigo al baile. Me han dicho que va a ser histórico, habrá una cena y una buena orquesta para el baile.


    Richard fue completamente consciente del cambio que se produjo en su rostro, que mudó de color hasta quedarse blanco, y su cuerpo se movióinquieto, como si quisiera escapar. «Mierda, he ido demasiado rápido», se reprendió. Y sus sospechas se confirmaron cuando escuchó su respuesta.


    —Se lo agradezco —comenzó Beth—, pero nunca he ido a una fiesta.


    —Nunca es tarde para enmendarlo —replicó Richard con una de sus sonrisas más encantadoras.


    —No sé —replicó Beth.


    «¿Por qué no me he negado?», se preguntó confusa.


    —Dígame que sí —insistió Richard, al descubrir una pequeña fisura en el muro que la joven había erigido a su alrededor—, por favor. Si se niega me hará el hombre más desgraciado de Delaware Ville.


    —Iré —respondió Beth a media voz.


    «¡Oh, Dios, he dicho que sí!», se alarmó, mientras mordía su labio inferior, pero ya era demasiado tarde, la emoción que se traslució en el rostro masculino la embargó de emoción.


    


    Mientras Beth regresaba a casa, le asaltaron un montón de emociones, entre ellas el miedo. No se veía en aquel baile, rodeada de personas, cuando la simple acción de cruzar la calle principal del pueblo suponía un esfuerzo titánico pocas semanas antes. Su angustia de antaño se había mitigado gracias a la amistad de Catherine y a su visita diaria al colmado, pero ir al baile de la cosecha era una cosa muy distinta.


    


    ***


    


     Faith se había levantado temprano aquella mañana, era su día libre y tenía muchas cosas por hacer. La tarde anterior había lavado la ropa blanca de la casa y, tras pasar toda la noche en remojo con jabón, se dedicó a la ardua tarea de aclararla en la tina de madera que tenía reservada para dicho fin.


     La media mañana la encontró en el exterior, afanada en dar vueltas a la manivela de la escurridora5, con un movimiento rítmico que hipnotizaba. El sonido de unos cascos de caballo hizo que se girara, para descubrir la llegada del sheriff Henderson. «Cord», como se había permitido llamarlo en los últimos tiempos.


     Sabía que no debía permitirle visitarla con tanta asiduidad, y que la gente comenzaría a hablar sobre ellos, pero en el fondo de su ser sabía que no podría renunciar a su compañía. En las semanas que habían transcurrido desde el accidente y el fallecimiento de su abuela, Cord había pasado muchas tardes reparando la casa.


     Al principio, Faith se había negado, sintiéndose culpable por no poder remunerar sus servicios, y en las ocasiones en las que había intentado sacar el tema, él había negado con la cabeza, sonriente.


     —Buenos días, Faith —la saludó alegremente mientras se aproximaba a ella, tras haber dejado atado su caballo a una de las vigas del porche—. ¿No crees que hace un día demasiado bonito como para desaprovecharlo? —indagó con una sonrisa.


     Faith clavó su mirada en su rostro. Algo le decía que su cabeza estaba tramando algo y, tras secarse las manos en el mandil, contestó a su pregunta.


     —Me encantaría poder disfrutar de él, pero tengo que acabar con las sábanas si quiero dormir esta noche en mi cama.


     —Eso no es problema —afirmó Cord, mientras comenzaba a remangarse la camisa y se dirigía a la escurridora.


     Faith lo observó atónita, mientras comenzaba a mover la manivela que ella había dejado olvidada, para accionarla con facilidad. Sin ser consciente de ello, su mirada se clavó en los músculos de su brazo y, al percatarse, la apartó ruborizada.


     —Cord, definitivamente, has perdido la cabeza —expresó Faith con cierto humor.


     El aludido giró su rostro para poder observarla, y la sonrió ampliamente antes de responder.


     —¿Por qué dices eso?


     —Si los hombres del pueblo te vieran haciendo las faenas de una mujer, se reirían de ti y no te tomarían en serio.


     —Puede ser, pero nadie me verá, estamos solos. Y, cuando acabemos con esto, nos vamos a ir a pescar —la informó, en una afirmación tajante.


     Faith se sorprendió ante sus palabras. Estaba claro que eso era lo que había tramado desde un principio. En toda su vida nunca había ido al río para otra cosa que no fuera acarrear agua y, a pesar de saber que no era correcto, se moría de ganas por vivir esa nueva experiencia.


     Si su abuela estuviera allí, se lo habría prohibido, pero la anciana ya no estaba, y ella tenía la libertad de hacer con su vida lo que le placiera por primera vez. Sonriendo ampliamente, mientras cogía la primera sábana escurrida con la intención de colgarla en el tendal, aceptó su ofrecimiento.


     —Me parece una idea fantástica —le comentó, mientras estiraba la tela sobre la cuerda para que el sol la acariciara—, prepararé un refrigerio cuando acabe con esto.


     Cord dejó de accionar la máquina y clavó su mirada en la espalda de la joven, sorprendido por su comentario. Se había preparado para protagonizar un tira y afloja con ella, como se había vuelto costumbre entre ambos, pero para su sorpresa, Faith había aceptado a la primera.


    


    

  


  
     Capítulo 18


    


    


    Fiesta de la cosecha de Delaware Ville.


    Primeros de septiembre.


    


    Catherine permanecía pacientemente sentada en una silla, mientras su madre se afanaba en trenzar su larga melena, con la idea de formar un moño en forma de nido. Sobre el tocador reposaban las flores blancas que había cogido aquella misma tarde, y que adornarían su cabeza.


    Su vestido nuevo reposaba sobre la cama. El color azul intenso de la tela contrastaba perfectamente con su cabello, y el diseño estilizaba su figura. Ella misma lo había diseñado, confeccionando unas mangas ajustadas que le llegaban hasta el codo, de donde colgaba un fruncido de encajes blancos. El cuello era cuadrado y, al igual que las mangas, iba ribeteado por el mismo tejido. La falda se ajustaba perfectamente a su cintura y llegaba en forma de ondas hasta la punta de sus botas de piel de becerro, que habían viajado con ella desde Londres. No era tan sofisticado como los que había usado en Londres, pero le gustaba mucho más que cualquiera de ellos, porque lo había hecho con sus propias manos.


    A pesar de la alegría generalizada, Catherine no estaba muy segura de querer asistir a esa fiesta. La pena que arrastraba la consumía cada día, y se había intensificado en los últimos tiempos. No había vuelto a ver a Declan tras lo acaecido en la tienda, y estaba segura de que todo lo sucedido entre ambos había muerto para siempre.


    Para colmo de males, su madre no dejaba de proclamar alabanzas sobre el señor Delaware. En un principio no había dado mucha importancia a la fijación que parecía tener su progenitora con el asunto de hacer de casamentera, pero la situación estaba llegando a un punto insostenible y no sabía cómo pararla.


    


    Las calles de Delaware Ville estaban concurridas. Todo el mundo vestía sus mejores galas y charlaban animadamente en pequeños grupos. Las risas alegraban el ambiente y los primeros acordes de un violín, acompañado por el sonido inconfundible de un banyo6, comenzaron a sonar en el pequeño escenario que se había habilitado para los músicos.


    La familia Howard llegó en aquel momento y, tras dejar su carreta aparcada a las afueras, se dirigieron a pie hasta la plaza donde se aglomeraban sus conciudadanos. Eventualmente se detuvieron para saludar a algún conocido y, al llegar, pronto localizaron a la familia Taylor, que los recibió con efusividad.


    Catherine se sintió desilusionada al percatarse de que Declan no estaba en el grupo. Lo suponía en el Saloon, bebiendo whisky y pasando el rato con alguna de las mujerzuelas que trabajaban allí. «Soy una estúpida», se recriminó pesarosa. Todo el esfuerzo realizado para estar hermosa no había servido de nada, porque él no la vería.


    Estaba tan absorta en sus propios pensamientos, que no se percató de la llegada de la familia Delaware.


    —Catherine —la saludó Eleonor con afecto—, estás preciosa —la alagó.


    —Gracias. Señora Delaware, es usted muy amable —expresó la joven educadamente, mientras soportaba estoicamente la mirada de su hijo, situado junto a la dama.


    Carson Delaware iba ataviado con un elegante traje oscuro, aderezado con un corbatín de color borgoña. Su cabello iba impecablemente peinado hacia atrás, y sus patillas perfectamente recortadas.


    —¿Qué le parece la música? —preguntó Eleonor animada.


    —Es perfecta —expresó Catherine, que no había reparado en ella.


    —Mi hijo fue hasta Casper para contratar a los músicos —comentó con orgullo—. ¿Por qué no salís a bailar? —preguntó con intención.


    —Madre, por favor, ya soy mayorcito —expresó Carson molesto, antes de acercarse a la joven y tomar su mano—. Hay cosas que solo puede hacer un hombre —indicó, intentando dulcificar la situación—. Señorita Howard, ¿me concede este baile?


    A Catherine le hubiera gustado negarse, pero la expresión ilusionada de su madre, que tenía la mirada fija en su persona, la llevó a aceptar su proposición.


    


    Desde la otra punta de la tarima, unos ojos verdes estaban fijos en la escena que representó la pareja al entrar en la pista de baile. Una ira incontrolable invadió el cuerpo de Declan, que no podía apartar su mirada de Catherine, que estaba más bella que nunca. Sabía que no tenía ningún derecho de enfadarse por la situación, él mismo se había alejado de ella tras su último encuentro, dejando bien claro que no quería tener nada con ella. Entonces, ¿por qué sentía la necesidad de aproximarse hasta ellos y arrancar a Catherine de los brazos de Carson? La respuesta era simple; no soportaba que el elegido por ella fuera el todopoderoso señor Delaware.


    De todos los hombres que vivían en aquel pueblo, aquella “pequeña puritana” había ido a elegir al peor de todos. Si las buenas gentes de Delaware Ville supieran quién era en realidad Carson Delaware, el descendiente de los fundadores de aquella pequeña comunidad, no lo mirarían ni a la cara. Ante todos representaba un papel que poco tenía que ver con la realidad, ya que era un mujeriego y un tahúr. Además, carecía de escrúpulos, porque desde que se había hecho cargo del banco familiar, se había dedicado a extorsionar a muchos de sus conciudadanos.


    Con desprecio apartó la mirada y, apretando los puños a los costados, se alejó del murmullo de la fiesta, buscando un lugar donde desahogar su frustración.


    


    ***


    


    Faith terminó de colocar el último plato de loza en su lugar, después de haberlo secado y, tras dejar el trapo de cuadros sobre la mesa, desanudó el lazo del delantal para quitárselo y dejarlo sobre una silla.


    Observó a través de la ventana la noche estrellada, y la nostalgia la embargó. Resuelta, sacudió su cabeza, dispuesta a desterrar la tristeza, y se dirigió a su dormitorio, para poder disfrutar del vicio de la lectura tumbada cómodamente sobre su cama.


    Debía agradecer a su amiga Ruth esos momentos de asueto. Había insistido hasta la saciedad para que se apuntara al club de lectura de la señorita Smith, y no podía negar que le encantaba el ambiente que se generaba entre las mujeres que lo conformaban.


    Estaba desabotonando su blusa, con la intención de ponerse el camisón para estar más cómoda, cuando unos leves golpes en la puerta la alertaron de la llegada de alguien inesperado.


    Con cautela, regresó a la cocina y se dirigió a la puerta y, sin abrirla, habló.


    —¿Quién es? —indagó, esperando la respuesta con el corazón en un puño.


    —Soy yo —expresó Cord desde el exterior.


    Faith se llevó instintivamente la mano al cabello, para comprobar su estado, y luego abrió con celeridad.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, estudiando su aspecto.


    Vestía con unos pantalones oscuros, sus botas estaban relucientes y un sombrero nuevo permanecía en sus manos. Su camisa blanca hacía destacar su piel satinada, y su cabello, negro como el carbón, iba mojado y peinado hacia atrás.


    Faith sintió que su corazón se detenía por un instante y tragó la saliva acumulada en su boca con esfuerzo. Nunca se había fijado en el físico de los hombres, pero estaba segura de que Cord Henderson, sheriff de Delaware Ville, era el hombre más atractivo del condado, como en una ocasión había afirmado él con humor.


    —¡Faith! —le apremió Cord.


    —Lo siento —se disculpó avergonzada—. ¿Sucede algo?


    —Sí —expresó Cord con seguridad—, que ya ha comenzado el baile y aún no estás preparada —le recriminó.


    —¿De qué estás hablando? —exclamó Faith incrédula.


    —Lo que has escuchado.


    —Yo nunca voy a ningún baile —le dijo confusa.


    —Pues este será el primero, e iras colgada de mi brazo.


    —No tengo nada que ponerme —se excusó, intentando evadirse, pero él no se lo permitió.


    —Con cualquier cosa estarás hermosa —persistió Cord, que no estaba dispuesto a dejarla allí, escondida del mundo.


    Tras varios minutos de tira y afloja, Faith se dio por vencida. Con la excitación recorriendo su cuerpo fue hasta su dormitorio y, tras ojear entre su ropa, finalmente se decantó por un sencillo vestido de algodón de color verde. Se soltó el cabello y lo cepilló con intensidad, volviendo a reconstruir su característico moño.


    Cord, que la esperaba en la cocina, se quedó sin aire al verla salir de su alcoba. Estaba más hermosa que nunca, pero de nuevo, unas horribles gafas de metal ocultaban sus ojos claros. Había descubierto que realmente no las necesitaba, y sospechaba que las usaba para ocultarse, al igual que su peinado anodino.


    Sin pronunciar palabra se aproximó hasta ella y, con delicadeza, le quitó los anteojos.


    —Así mejor —expresó, disfrutando del azul de su mirada y la sorpresa reflejada en ellos—. Y respecto a esto —dijo mientras se deshacía una a una de sus horquillas para dejar su melena suelta—, espero que no castigues más a tu cabello.


    Cord se separó unos centímetros de la joven para poder comprobar su aspecto.


    —Estás preciosa, mi mariposa —manifestó, sin apartar su mirada de su rostro—. Y ahora, será mejor que nos marchemos —la alentó.


    Faith sentía su corazón galopar en su pecho, mientras lo seguía hasta su carreta, que para su sorpresa, estaba dispuesta frente a la puerta.


    Cuando él había rozado su piel, al desprenderla de su escudo, los anteojos, se había sentido desnuda. Si hubieran sido otras las circunstancias, lo habría echado de su casa con cajas destempladas por tomarse tantas libertades. Pero en ese momento era algo del todo imposible, aquel hombre la hacía sentir viva, y estaba segura de que ya no podría vivir sin él.


    En ese preciso instante fue consciente de que amaba al sheriff Henderson y que, a pesar de lo que dijeran las gentes de Delaware Ville, no podría renunciar a él.


    


    ***


    


    Richard permanecía en la entrada del pueblo esperando la llegada de Beth. Habían acordado encontrarse allí a las nueve en punto y, tras media hora de espera,empezaba a preocuparse. «¿Y si se ha arrepentido?», se preguntó mientras comenzaba a pasear por la acera frente a la barbería. Y a pesar de su frustración, siguió esperando, sin poder renunciar a lo que sentía por aquella joven que le había robado el corazón. Anhelaba poder cortejarla y decirle que adoraba su sonrisa, aunque pocas veces había sido testigo de ella.


    Finalizó una nueva vuelta sobre sus propios pasos y, con nerviosismo, sacó su reloj de su bolsillo para comprobar la hora. Había prometido a su madre que iría a la plaza para ayudar a colocar las mesas necesarias para la cena que se solía organizar, y donde cada vecino llevaba un manjar para compartir. Y, a pesar de su deseo de esperar a Beth, no le quedó más remedio que regresar al centro del pueblo.


    Caminaba por la calle mayor, perdido en sus pensamientos, cuando sus ojos descubrieron una escena que se desarrollaba frente a la puerta del Saloon, y que le heló la sangre en las venas.


    Harper, la prostituta más reputada del local, mantenía una sonora discusión con una joven que reconoció al instante. Beth elevaba sus manos en forma de súplica, mientras el rostro de Harper, siempre hermoso, estaba desfigurado por el enfado.


    Richard notó cómo las pulsaciones de su corazón se aceleraban según se aproximaba. El rostro de Beth estaba plagado de marcas y sangre, y su vestido nuevo mostraba algunos desgarrones. No tardó en escuchar la voz estridente de Harper y, durante unos segundos, sus pies se quedaron aferrados al suelo.


    —Te he dicho mil veces que no quiero que nadie sepa que somos hermanas —gruñó—. ¿Para qué has venido aquí? —preguntó iracunda.


    —Harper. Por favor, te lo suplico, ayúdame. Papa y Larry están borrachos. Cuando vieron que me estaba arreglando para venir al baile…


    —¡Tú, en el baile! —se mofó su hermana, riendo de una forma desagradable—. Todo el mundo se reirá de ti, eres un monstruo —expresó cruelmente—. Cómo puedes ser tan estúpida —le recriminó.


    Beth no cejó en su empeño, preocupada por el pequeño Montgomery.


    —Harper, eso no es lo importante...


    —¿Has venido hasta aquí porque te han pegado una paliza? —preguntó, mientras elevaba una de sus cejas perfectas—. No es la primera, y estoy segura de que la merecías.


    —También han pegado a Montgomery, que intentó defenderme. Creo que está grave, me tienes que ayudar a sacarlo de allí… —insistió Beth con vehemencia.


    —No pienso mover un solo dedo ni por ti ni por ese mocoso. Y ahora lárgate, espantas a la clientela —le recriminó.


    Al ver que no se movía, Harper elevó su brazo para abofetearla, pero una mano de hierro se lo impidió. Al elevar su mirada se encontró con el rostro del hombre que retenía su muñeca, y descubrió que se trataba de Richard Taylor.


    —Cielo —exclamó, fingiendo inocencia y apartándose de su hermana—, qué sorpresa. ¿Estás interesado en pasar un buen rato? —preguntó como si nada estuviera sucediendo.


    —No vuelvas a tocarla —siseó Richard con voz peligrosa—, o te juro que te arrepentirás —la amenazó, mientras soltaba su mano y se acercaba a Beth, que estaba a punto de desfallecer.


    Harper no salía de su asombro, más al ser testigo de cómo Beth se apoyaba en uno de los hombres más atractivos del pueblo y cómo él la trataba como si fuera fina porcelana.


    —¡Ella no es nadie! —exclamó Harper con estridencia, molesta por las atenciones que dispensaba a su hermana y que ella nunca había recibido por parte de un hombre.


    Richard clavó su mirada sobre su persona, sin ocultar su desprecio.


    —Lárgate de mi vista, fulana —advirtió, antes de coger a Beth entre sus brazos, alzándola, y andando a grandes zancadas hasta el consultorio médico.

  


  
    

    Capítulo 19


    


    


    La consulta estaba en silencio, a pesar de la algarabía del exterior. Ruth se entretenía colocando los vendajes en su armario, mientras Clark estaba concentrado en las líneas de un libro de anatomía, situado frente a sí en el escritorio. De repente, unos fuertes golpes hicieron tambalear la puerta, sobresaltando a ambos. Clark no dudó en acercarse a la puerta.


    —¡¡Clark, abre la puerta, por favor!! —exclamó una voz desde el exterior.


    El primero en reaccionar fue el aludido, que se precipitó hacia la puerta y la abrió con rapidez al reconocer la voz de Richard. Sintió cómo su rostro cambiaba de color al descubrir el cuerpo de una joven, cuyo rostro estaba repleto de hematomas y sangre seca y que parecía al borde del desmayo. Con gestos indicó a Richard que la llevara hasta la habitación donde solía tratar a los enfermos y, tras comprobar sus constantes vitales, ordenó a Richard que abandonara la estancia.


    Los minutos que se sucedieron a continuación a Richard le parecieron eternos, y cuando Clark salió finalmente, se precipitó hasta él con celeridad.


    —¿Cómo está? —preguntó con la preocupación latente en su voz.


    —Ha sufrido golpes de consideración —expresó Clark con seriedad—, pero tras limpiar sus heridas y comprobar sus constantes, creo que está bien, solo muy nerviosa. He intentado suministrarle un poco de láudano, pero se ha negado hasta hablar contigo.


    —Gracias, Clark —expresó Richard con emoción, antes de entrar en la habitación.


    Se aproximó con cautela hasta la joven, que permanecía sobre la cama aparentemente relajada, y descubrió los cortes de su rostro. Apretó los puños deseando golpear a alguien, pero cuando Beth le habló, todo desapareció, solo existía ella.


    —Richard —le llamó con necesidad, clavando la mirada en su rostro—, por favor, tienes que ayudarme —le rogó.


    El aludido no pudo resistir la tentación y, acercándose a la cama, tomó su mano para intentar darle consuelo.


    —Sabes que me tienes para lo que necesites, pero por favor, tienes que contarme lo que ha sucedido —le rogó, clavando su mirada en su rostro con intensidad.


    —Eso ahora no importa —expresó Beth obstinadamente—, mi hermano corre peligro, tengo que ir a por él —insistió con angustia.


    Richard lo comprendió todo en un solo instante y, a pesar de que no deseaba apartarse de ella, besó su mano con amor y se dirigió a la puerta a grandes zancadas. En su precipitación, arrolló accidentalmente a la pobre Ruth, que en aquel momento entraba en la sala para recoger el instrumental con el que había trabajado el doctor.


    


    ***


    


    Richard caminaba con paso firme, mientras se dirigía a la plaza con la intención de encontrar a Cord, pero antes de llegar a verlo se cruzó con Declan. Su hermano tenía cara de pocos amigos y, aun así, no dudó en interponerse en su camino para consultarle.


     —Declan, ¿has visto a Cord? —interrogó.


     —Sí, lo he visto bailando con la señorita Portman. ¿Sucede algo? —preguntó Declan, percatándose de que algo le pasaba a su hermano.


     —No hay tiempo —expresó Richard—, pero si quieres te lo cuento mientras localizamos a Cord.


     Treinta y cinco minutos después, tres jinetes se aproximaban a la cabaña de troncos situada al pie de la colina. Declan se había quedado para vigilar la puerta de la consulta, por si alguno de los Tremein se acercaba hasta allí.


     Tras dejar a sus caballos atados a un árbol cercano, se aproximaron a la vivienda con cautela. La escena que presenciaron al abrir la puerta fue de lo más dantesca. Larry y su hijo mayor roncaban a pierna suelta en los dos únicos camastros de la estancia, sin importarles que el pequeño Montgomery permaneciera en el suelo inconsciente.


     Clark, que había decidido unirse al grupo al saber lo del niño, fue el primero en reaccionar. No dudó en arrodillarse en el suelo y comprobar sus constantes vitales, mientras el sheriff estudiaba el estado de la vivienda.


    El suelo estaba plagado de tazas y platos rotos, y los pocos muebles que se mantenían en pie parecían desvencijados. Varios vestidos de mujer, desperdigados junto a la lumbre, parecían desgarrados con saña. Richard sintió que la sangre le hervía en las venas al reconocer la camisa que había cosido Beth con tanto esfuerzo. 


    Sin pensar en lo que hacía, se dirigió a uno de los camastros y estrelló su puño contra el rostro del más joven, que se despertó con sobresalto antes de acabar en el suelo. El otro también se despertó tras el estrépito.


     —¡Cabrón hijo de puta! — profirió Jackson fuera de sí—. ¿Quién demonios te crees? —escupió, mientras se levantaba y se colocaba en posición de pelea.


    —Richard Taylor —replicó su adversario sin amilanarse.


    —Taylor, esta es mi casa —se metió el padre—, y no tiene ningún derecho a…


    Richard lo cortó con un gesto de mano, asqueado ante aquel hombre que era capaz de apalear a sus hijos sin ningún tipo de remordimiento. Recordaba bien su comportamiento cuando había trabajado para su padre, y ya entonces su opinión sobre Larry Tremein no era nada buena.


    —Tengo todo el derecho, porque pretendo a Elisabeth —replicó Richard, dejando a todos estupefactos.


    El primero en hablar fue Larry, que pareció divertirse con la confesión del “chico” de los Taylor.


    —Hijo, debes de estar completamente ciego si te has fijado en esa muchacha mía. Ni el hombre más desesperado por follar se acostaría con ella.


    Richard perdió los nervios al escuchar sus palabras y, sin pensar en lo que sucedía a su alrededor, se precipitó hacia el padre de Beth y comenzó a golpearlo sin control. Todos habían dejado de prestar atención a Jackson, momento que este aprovechó para coger su revólver de debajo del colchón y apuntar a Richard.


    —¡Cabrón, suelta ahora mismo a mi padre! —gritó, apuntando directamente a la cabeza de Richard.


    Cord contuvo el aliento y maldijo su mala suerte, mientras colocaba la mano sobre la culata de su colt.


    —Tranquilicémonos —intentó apaciguar, mientras estudiaba las posibilidades que tenían.


    El viejo Larry permanecía en el suelo, gimiendo dolorido; Richard, de pie a su lado, se mantenía inmóvil con la mirada fija en Jackson. Clark parecía ajeno a todo, examinando al pequeño.


    —¡Y una mierda! —exclamó Jackson, cuya mano temblaba plausiblemente—. Sois vosotros los que habéis venido hasta aquí.


    —Chico —prosiguió Cord, mientras se acercaba con sutileza—, tu hermano está grave, deberíamos llevarlo al pueblo.


    —Ese mocoso me importa un cuerno —replicó el aludido, mientras en su rostro se denotaba el desprecio.


    —Lleva tu sangre —un paso más cerca de él.


    —¡Jackson, cuidado! —exclamó Larry desde el suelo, percatándose de los movimientos del sheriff.


    Clark, que permanecía arrodillado en el suelo, fue testigo de todo. Cuando vio que un fogonazo relampagueaba en la estancia, se movió con rapidez para tirar al suelo a Cord que, a pesar de todo, acabó herido.


    Richard, al ver que Jackson se escabullía por la puerta, no dudo en salir tras él, pero llegó al exterior justo para descubrir cómo huía en su propio caballo. Golpeó uno de los postes de la cabaña con saña, antes de volver a entrar. El viejo se había levantado del suelo, pero seguía tambaleándose a causa del alcohol, y aun así, lo ató a una de las vigas que sostenían el techo de la casa, antes de preocuparse por Cord.


    —¿Cómo está? —preguntó a Clark preocupado.


    —Le ha dado en el brazo —respondió, mientras le ponía un vendaje improvisado—, y el chico necesita que le haga unas pruebas en mi consultorio.


    —Está bien —afirmó Richard, tomando el control de la situación—, los subiremos a los caballos y regresaremos al pueblo. A este —dijo señalando con desprecio a Larry— lo recogeremos luego.


    


    ***


    La noticia de lo sucedido corrió como la pólvora y el pánico se desató entre los conciudadanos de Delaware Ville, que organizaron una batida para intentar apresar a Jackson Tremein, el responsable de lo sucedido.


    Faith había esperado a Cord pacientemente junto a la orquesta, con la promesa que él le había hecho de regresar en un suspiro, pero cuando llegó hasta sus oídos la noticia de que el sheriff estaba herido, salió corriendo hasta el consultorio médico como si su vida dependiera de ello. Allí se encontró con Richard y Declan Taylor, que dejaron de hablar al verla entrar.


    —¿Cómo está Cord? —preguntó aproximándose a Richard, observándolo con intensidad y con el corazón en un puño.


    El aludido se quedó sorprendido, y descubrió en aquel instante que aquella joven recta y puritana estaba perdidamente enamorada de su amigo. La culpabilidad pesaba sobre sus hombros por lo sucedido.


    —Señorita Portman, tranquilícese —le solicitó—; Cord ha resultado herido, pero no de gravedad. El doctor Howard está atendiéndolo.


    —¿Dónde? —preguntó Faith directa, quería comprobar con sus propios ojos que sus palabras eran ciertas.


    —En esa habitación —explicó Richard, sorprendiéndose cuando la joven se giró y caminó con paso firme hasta allí—. ¡Espere! —intentó detenerla, pero ya era demasiado tarde.


    Al entrar en la estancia, Faith descubrió a Cord tendido en la cama. El doctor Howard estaba terminando de vendar su brazo y, al verla entrar, murmuró unas palabras al herido y abandonó la estancia, concediéndoles intimidad.


    Faith se cogía las manos con nerviosismo mientras se aproximaba hasta él. Y solo respiró cuando sus miradas se cruzaron.


    —Faith —la nombró Cord, con una leve sonrisa en los labios—, estoy bien —intentó tranquilizarla.


    —¿Seguro? —preguntó la joven, mientras buscaba más vendajes en su cuerpo.


    —Solo me ha dado en el brazo, y es un leve rasguño.


    —Menudo susto me has dado —le reprochó, notando cómo parte de la tensión de su cuerpo desaparecía.


    Cord sintió cómo su corazón latía aceleradamente ante su afirmación. ¿Sería verdad lo que ella decía?, ¿sentiría algo por él?, se preguntó esperanzado.


     —Faith, lo siento, pero por favor, ven aquí —dijo mientras le tendía su mano.


     La joven dudó, pero finalmente estiró su brazo y dejó que él entrelazara sus dedos.


     —¿Te duele? —preguntó Faith con temor.


     —No tanto como no haber podido seguir bailando contigo —replicó Cord con una sonrisa que aceleró el corazón de la joven—. Pero hay una cosa que haría que me sintiera mejor.


     —¿Qué? —preguntó Faith, deseando poder darle aquello que podría aliviarlo.


     —Faith, ven aquí —le indicó Cord, obligando a la joven a sentarse junto a él sobre el lecho.


     La joven dudó, sintiéndose ruborosa ante la situación. Sabía que debía levantarse y salir de aquella habitación, pero no podía. Amaba a ese hombre, ahora lo sabía, y no pensaba renunciar a él. Cuando escuchó que estaba herido, se temió lo peor. Sintió que, si a él le pasaba algo, ya nada le importaría en el mundo.


     —¿Qué quieres? —preguntó con la respiración acelerada.


    —Llevo mucho tiempo deseando hacer algo y no pienso irme de este mundo sin hacerlo.


    —¿Qué?


    —Besarte.


    —¿A mí? —preguntó Faith dudosa—. Estás loco.


    —A veces yo también lo pienso, pero por ti.


    Expresó Cord antes de colocar su mano tras su nuca y obligarla a descender para atrapar sus labios con la mayor de las ternuras. Se perdió en la dulzura de la joven y deseó mucho más de ella, pero sabía que tenía que dar el siguiente paso si quería hacerla suya, y estaba más que dispuesto.


    Faith se sintió como si su cuerpo levitara. Era la primera vez que la besaban, y el simple roce de sus pieles despertó algo desconocido en su interior. ¿Sería eso lo que se sentía al estar enamorada?, se preguntó confusa. Cuando él la apartó de su lado se sintió abandonada, y un frío inexistente la atravesó. ¿Se habría arrepentido de besarla?, ¿era tan torpe que lo había espantado?, se preguntó preocupada.


    —Faith —la llamó Cord, sacándola de sus oscuros pensamientos—, tengo una pregunta que hacerte.


    La aludida clavó su mirada en su rostro, esperando que él la rechazara definitivamente, pero no fue así. Tomó nuevamente su mano entre sus dedos y comenzó a hablar con solemnidad.


    —Faith Portman —comenzó Cord con la voz cargada de emoción—, ¿quieres concederme el honor de ser tu esposo? No tengo mucho dinero y poco que ofrecer, pero eres dueña de mi corazón —confesó Cord con sinceridad, esperando con nerviosismo su respuesta.


    —¡Sí! —respondió Faith, con una emoción desconocida que vibraba en su cuerpo—. Pero quiero un noviazgo, y que vayas a misa los domingos…


    —Lo siento, mi amor, pero en eso no puedo complacerte —expresó Cord con una sonrisa.


    —¿Por qué? —indagó Faith con sorpresa.


    —Ahora que sé que te amo, no pienso esperar meses para tenerte —expresó Cord con intensidad.


    Faith sintió que la felicidad explotaba a su alrededor.


    —Yo también te amo —confesó con voz segura.


    Cord cogió su cintura y la acercó a su cuerpo, sin importarle el dolor de su brazo. Atrapó sus labios con deseo y se besaron abrazados, perdidos el uno en el otro sin importarles nada más que aquel mágico momento.


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Richard regresó al rancho a altas horas de la madrugada. Se había negado a marcharse del consultorio médico, dispuesto a pasar la noche allí, pero Clark se había empeñado en que regresara a su hogar y descansara. Finalmente, y no sin cierta reticencia, siguió su consejo. Al llegar todo parecía tranquilo y, con cansancio, entró en el establo, donde quitó la montura al caballo y lo dejó en su apartado antes de dirigirse a la puerta trasera de la casa.


    Cual no fue su sorpresa al descubrir a sus padres sentados en torno a la mesa de la concina. Cada uno sostenía una taza en su mano, y parecían tomar algo caliente.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó confuso.


    —Te estábamos esperando —expresó su madre, mientras dejaba su asiento y se dirigía a la cocina, donde una cazuela aún humeaba—. Anda, siéntate, te pondré una infusión —le indicó.


    Richard aceptó el ofrecimiento de su madre y, cuando su trasero tocó la silla, se sintió agradecido. Todos se mantuvieron en silencio hasta que su progenitora dejó una taza frente a su persona, y se sentó junto a su padre.


    —¿Y bien? —expresó Richard, que solo deseaba subir a su dormitorio para dormir.


    —Tu hermano nos ha contado lo sucedido —comenzó su padre, clavando su mirada en él—. Esos Tremein siempre han sido unos hijos de perra —expuso su opinión sin tapujos.


    —Padre, no sabes hasta qué punto —replicó Richard, apretando el puño que permanecía sobre la mesa.


    —La cuestión es: ¿qué pasa con esa joven? —le preguntó su madre directa.


    Richard clavó su mirada en su progenitora, sorprendido por su interrogatorio. Pero como no tenía nada que ocultar, relató con pelos y señales lo sucedido desde que había conocido a la joven en la puerta del colmado.


    Meredith tuvo que enjuagar las lágrimas que poblaban sus mejillas cuando escuchó el relato de la paliza que habían recibido los hermanos a manos de su padre. No había conocido la existencia de aquella joven hasta aquella noche, pero deseaba consolarla y acunarla entre sus brazos.


    —…si hubiera estado más atento, y la ira no me hubiera cegado, Cord no estaría herido —finalizó Richard con culpabilidad, mientras se pinzaba el puente de la nariz con cansancio.


    —Hijo mío, no te culpes —replicó Chat, intentando ofrecerle su apoyo—. Si yo hubiera estado en tu lugar, habría hecho lo mismo. Ahora me gustaría saber qué es lo que sientes por esa joven.


    Meredith sonrió levemente ante la pregunta absurda de su esposo, pero esperó pacientemente la respuesta de su hijo.


    —A pesar de lo poco que la conozco, sé que la quiero —confesó Richard con sinceridad—. La amé desde la primera vez que la vi. Parecía un conejillo asustado —recordó con una leve sonrisa—, y me sorprende que, a pesar de haber vivido con esos salvajes, sea una criatura tan pura y tierna.


    —¿Y qué piensas hacer ahora? — inquirió su padre.


    —De momento, buscar un lugar donde poder cobijar a Beth y Montgomery. Esa choza donde vivían ha quedado destrozada, y no quiero que vuelvan ahí.


    —Por eso no debes preocuparte —expresó su madre, mientras tomaba su mano—; cuando les den el alta, puedes traerlos aquí.


    Richard era incapaz de articular palabra, un nudo en la garganta se lo impedía, pero estrechó los dedos de su progenitora en señal de agradecimiento.


    —Y ahora vete a la cama, tendrás que descansar si quieres ayudar a esa muchacha —le urgió Chat, antes de ver cómo su hijo pequeño desaparecía por el oscuro pasillo de la casa, en dirección a su dormitorio.


    


    ***


    


     Catherine se sintió muy afectada al enterarse de lo sucedido con Beth, cuando regresaban a casa con los Taylor. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, se personó en la consulta de su hermano, que la recibió con cara de cansancio.


     —Caty, ¿qué haces aquí?, es muy pronto —le preguntó Clark, mientras la instaba a sentarse frente a su escritorio.


     —Apenas he podido dormir pensando en Beth y Montgomery, pero papá y mamá no me dejaron venir anoche —indicó algo molesta.


     —Hicieron bien, ayer el ambiente en el pueblo estaba enrarecido.


     —¿Cómo están? —preguntó con preocupación.


     —El chico despertó en la madrugada, está bien, y tu amiga también.


     Catherine suspiró agradecida ante la noticia. Las horas de la noche habían pasado lentamente, mientras no dejaba de pensar en Beth y lo que había debido sufrir viendo cómo su padre apaleaba a su hermano.


     —¿Puedo entrar a verla? —preguntó esperanzada, pero la expresión en el rostro de su hermano le dijo que no sería posible.


     —Ahora descansa, es mejor no molestarla. Lo que más me preocupa ahora es que tengan que volver a esa pocilga —verbalizó Clark en voz alta.


     Para sorpresa de ambos, la puerta volvió a abrirse, para dar paso a Richard. Sus ojos mostraban unas manchas violáceas bajo sus ojos y su andar cansado dejaba en evidencia que tampoco había pasado buena noche.


     —Buenos días —expresó con el sombrero en sus manos—. ¿Cómo están? —preguntó mientras jugueteaba con él entre sus dedos.


     Clark se pinzó el puente de la nariz antes de responder. Parecía que aquella mañana la consulta iba a estar más que concurrida, se dijo resignado.


     —Descansando, y no me preguntes, no puedes entrar a verla —indicó, sabiendo de antemano cuál sería su siguiente pregunta.


     Richard se sintió frustrado, pero no lo expresó, sabiendo que Clark solo quería lo mejor para sus pacientes.


     —Siéntate, por favor —le invitó Clark con un gesto de la mano—. Estábamos hablando sobre la situación de Beth y Montgomery. Creo que no sería conveniente que volvieran a ese lugar que solo les traerá malos recuerdos —recapacitó Clark con preocupación.


     Richard, que en aquel momento tomaba asiento junto a Catherine, asintió con la cabeza. Aunque su madre había ofrecido su casa, sabía que Beth no se sentiría muy cómoda con la situación.


     —Lo sé, y por eso pienso buscar un lugar para ella y su hermano.


     —Pues ya no tienes que buscar más —expresó Catherine con suficiencia, logrando que la mirada de ambos hombres se clavara en su persona. Ambos parecían confusos por sus palabras.


     —Caty, ¿a qué te refieres? —expresó Clark sus dudas.


     —He hablado con papá y mamá, y están de acuerdo en que arreglemos el piso sobre el colmado para que puedan vivir ahí.


     —¿De verdad? —preguntó Richard incrédulo.


     —Mi madre conoce a Beth y la estima y, tras contarle lo sucedido, fue ella quien pensó en ese lugar. Necesita algunas mejoras, pero al menos estarán en el pueblo, más seguros que en esa cabaña bajo la montaña.


     —Yo me encargaré de las reparaciones —se ofreció Richard, deseando comenzar—. Dile a tu madre que se lo agradezco de corazón. Beth es una joven muy especial y se merece toda la ayuda que podamos proporcionarle.


     Catherine, que sabía de los sentimientos de Richard hacia la joven, se sintió emocionada con su comportamiento. Se notaba a la legua que amaba a Beth, y eso le hizo recordar que su hermano no se parecía en nada a él, y eso la entristeció.


    


    ***


    


    Hacía varios días que Richard y Declan trabajaban en el piso superior de la tienda de los Howard, adecentando el lugar, tras años de abandono. Los antiguos dueños habían utilizado el lugar como almacén y estaba bastante deteriorado. En un principio había sido un lugar diáfano, pero Richard se empeñó en hacer unas paredes para dividir los ambientes, logrando construir dos pequeños dormitorios. Estaban clavando las últimas puntas en una de las puertas, cuando Richard se percató de que no quedaban clavos, por lo que decidió ir a la ferretería.


    Declan aprovechó la ocasión para otear el exterior a través de la ventana. Era media mañana y el pueblo estaba en pleno ajetreo. Las calles era un constante ir y venir de personas, pero su escrutinio se detuvo al descubrir a Catherine, que se dirigía con paso firme hacia el colmado. Estaba a punto de cruzar la calle cuando fue interceptada por Carson Delaware. Sin ser consciente de su gesto, Declan apretó los puños a los costados mientras era testigo de la escena.


    Delaware besaba galantemente la mano de Catherine, y esta correspondía a su saludo con una sonrisa tonta. Hablaron durante unos minutos, que a Declan le parecieron eternos y, molesto con sus propios sentimientos, se giró para recoger las herramientas que ya no necesitarían, intentando así olvidar la escena.


    Estaba agrupando el material sobrante en una esquina cuando escucho abrirse la puerta a su espalda.


    —Richard, aquí está todo listo —expresó, antes de girarse y descubrir que no se trataba de su hermano.


    Catherine parecía tan estupefacta como él.


    —Buenos días, señor Taylor —expresó Catherine con reticencia, mientras dejaba un balde con agua en el suelo.


    —Buenos días, señorita Howard —contestó él con igual formalismo.


    —He venido a limpiar, me ha dicho Richard que todo estaría acabado hoy.


    —Sí, estamos dando los últimos retoques —expresó Declan, mientras colocaba el martillo en la caja de herramientas.


    Catherine se sintió confusa, sin saber cómo proceder. Su primer instinto hubiera sido desaparecer tras la puerta, pero había quedado con Ruth, que se había ofrecido a ayudar, y no podía marcharse. Algo cohibida, cogió la escoba, situada en una esquina, y se puso a barrer los restos de polvo de la madera.


    Declan continuaba guardando las herramientas, aunque espiaba a la joven mientras trabajaba. Cuando acabó, se acercó a ella para apartar uno de los muebles que habían pertenecido a los antiguos dueños del local, y que habían salvado tras repararlo.


    Catherine se sorprendió cuando escuchó el ruido a su lado y clavó su mirada en Declan que, al ver su sorpresa, habló.


    —Ya puedes seguir por aquí —le indicó.


    —Gracias, señor Taylor —replicó Catherine, deslizando la escoba por el lugar que antes ocupaba el pequeño aparador.


    —¿Qué tal lo pasó el otro día en el baile? —preguntó Declan, mordiéndose la lengua al instante. «¿Qué demonios me importa a mí?», se reprochó molesto.


    —Lo pasé de maravilla —mintió, mientras seguía con su tarea, ignorándolo conscientemente.


    —¿Y con el señor Delaware? —prosiguió Declan, incapaz de controlar los celos que lo embargaban.


    Catherine se giró como un resorte y clavó su mirada en él con intensidad.


    —No creo que sea asunto suyo, señor Taylor —le espetó con voz fría.


    —¡Eh, tranquila! —replicó Declan elevando sus manos al techo—, solo me preocupo…


    —Pues no hace falta que lo haga. Y si tanto le interesa, le diré que el señor Delaware es un hombre educado, muy adulador y me trata con respeto.


    —¡Oh, claro, el hombre perfecto! —replicó Declan con enfado.


    —¿Qué problema tiene, señor Taylor? —le preguntó Catherine, molesta con su actitud.


    Declan sí tenía un problema, y era que no quería que Catherine cometiera una estupidez. Tenía una imagen de Carson que no se correspondía con la realidad, y temía que acabara metida en una situación de la que tarde o temprano se arrepentiría.


    —Que ese hombre no es para ti —expresó, prescindiendo de formalismos.


    Catherine achicó los ojos antes de responder, mientras colocaba sus manos sobre sus caderas. Sin temor, se acercó hasta él, amenazante, a pesar de que él le sacaba al menos dos cabezas.


    —¿Y tú sí? —inquirió, con el desprecio reflejado en su voz.


    Declan se sintió molesto por sus palabras, y replicó con furia.


    —Ese “panoli” nunca te va a besar con la pasión y entrega que lo hago yo.


    Catherine sintió que su corazón latía fuertemente contra su pecho, pero su enfado aún persistía, por lo que no midió sus palabras.


    —Cuando lo compruebe, le haré saber quién lo hace mejor de los dos —expresó dañina, elevando su barbilla con suficiencia.


    Las aletas de la nariz de Declan se movían visiblemente, demostrando que su enfado era de marca mayor, y sin tan siquiera responder a sus palabras, la tomó entre sus brazos y se apoderó de sus labios con virulencia.


    Catherine no estaba dispuesta a dejar que Declan siguiera jugando con ella y, con una fuerza que desconocía poseer, logró apartarlo de un empujón.


    —Nunca cambiarás —le espetó furiosa.


    Declan sonrió ladinamente, disfrutando del espectáculo que eran sus ojos, que en aquel momento desprendían llamaradas, pero no pudo contestar a sus palabras como hubiera deseado, ya que el sonido de la puerta le alertó de la llegada de alguien.


    Richard entró y saludó a ambos, sin percatarse de la tensión que había en la estancia, y prosiguió con su trabajo, mientras comentaba una anécdota que le había sucedido en la ferretería.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Beth se entretenía cosiendo una camisa para su hermano, mientras permanecía junto a su cama, sentada en una silla. Montgomery se encontraba mucho mejor y, según le había dicho el doctor Howard, al día siguiente le daría el alta.


    Por un lado, se sentía feliz ante la noticia de que su hermano ya estaba completamente restablecido, pero los temores la asediaban. Sabía por el sheriff que su padre ya estaba en prisión tras lo sucedido, y que pasaría largos años allí. Y, aún así, sentía cierto recelo de volver a casa ante la posibilidad de que su hermano mayor regresara tras su fuga. Perdida como estaba en la marea de dudas que la asaltaban, la voz de su hermano la sobresaltó.


    —Beth, ¿vamos a regresar a la cabaña? —preguntó Montgomery, verbalizando las mismas dudas que atormentaban a su hermana.


    —Montgomery, no tenemos otro sitio —respondió con sinceridad.


    —Yo no quiero —replicó su hermano con angustia.


    Beth sintió una opresión en el pecho al ver el estado de su hermano, pero aquella tosca cabaña de troncos era lo único que tenían. El dinero que había ahorrado no era suficiente para pagar un alquiler y la única opción que tenían era regresar.


    —Yo tampoco, pero necesito tiempo para cambiar nuestra situación.


    Montgomery pareció comprender, pero su rostro mostraba tal desdicha que Beth no pudo menos que abandonar su silla y, sentándose sobre el colchón, lo abrazó fuertemente.


    —Cielo, todo va a ir bien —le aseguró—. A partir de mañana, comienza una nueva vida para nosotros, y tenemos que ser valientes para luchar y salir adelante. ¿Lo harás por mí? —le pidió, sabiendo que su hermano no podía negarle nunca nada.


    —Está bien —replicó, aferrándose más fuertemente a su hermana.


    


    ***


    


    Al día siguiente Richard recogió a Beth y a Montgomery en el consultorio médico. Tras despedirse de Clark y Ruth, salieron al exterior. Los hermanos se quedaron parados en medio de la acera, como si temieran dar un paso. Beth portaba en su mano derecha un pequeño hatillo con sus escasas pertenencias, mientras que con la izquierda aferraba la de su hermano.


    Richard los contempló con ternura, descubriendo el temor de ambos, pero con lo que tenía preparado pensaba desterrar ese pesar de sus rostros.


    —Bueno, ¿nos vamos? —preguntó resuelto, logrando que ambos le prestaran atención.


    —Sí —respondió Beth con voz apagada.


    —He dejado el carro frente al colmado —explicó Richard—, ¿no os importa andar? —preguntó.


    —Por supuesto que no —expresó Montgomery, deseando posponer el momento de regresar a su “hogar”.


    El grupo comenzó a recorrer la calle principal y, como Richard había prometido, frente a la tienda Howard se encontraba el carro. Estaban a punto de subir cuando Catherine salió del comercio y los interceptó.


    Tras los saludos pertinentes y tras abrazar fuertemente a su amiga, Catherine se giró hacia Richard con una sonrisa.


    —Richard, tengo un problema, ¿me podrías ayudar?


    El aludido le guiño un ojo, sin que sus acompañantes se percataran, y respondió a su pregunta.


    —Por supuesto, ¿qué necesitas?


    Catherine sacó una misteriosa llave del bolsillo de su vestido y, poniéndola frente a los ojos de Richard, habló.


    —En el piso superior está el almacén —informó—, estas son las llaves. Arriba hay género por colocar y, si me ayudaras a bajarlo, me ahorrarías mucho tiempo.


    —Catherine, lo siento, pero iba a llevar a Beth y a su hermano a su casa —intentó excusarse, esperando ver la reacción de la joven, que no se hizo esperar.


    —Richard, no te preocupes, nosotros no tenemos prisa, ¿verdad, Montgomery? —preguntó a su hermano, que pareció aliviado.


    —Claro que no —replicó sonriente.


    —Nosotros también ayudaremos —añadió Beth, resuelta.


    —¡Perfecto! —exclamó Catherine con alegría, contenta tras lograr su objetivo—. Id subiendo, ahora iré yo —añadió, antes de entrar precipitadamente en el comercio.


    


    Los tres subieron en hilera por las escaleras que daban acceso al piso superior. Montgomery estaba entusiasmado porque desde allí se podía ver gran ver parte del pueblo, mientras tanto Richard luchaba con la cerradura, ya que le estaba costando introducir la llave a causa de los nervios. Cuando al fin lo logró, hizo un gesto a Beth para que entrara, antes de susurrar unas palabras muy cerca de su oído.


    —Sorpresa, esta es vuestra nueva casa.


    Beth se giró violentamente al escuchar sus palabras, y se sintió extraña al estar a tan poca distancia del rostro masculino. Podía notar su aliento en sus mejillas y, con la sangre latiendo en sus venas, se apartó.


    —¿De qué estás hablando?


    —Lo que has oído, este lugar es ahora vuestro hogar.


    Beth no salía de su asombro, mientras su mirada recorría el lugar.


    Las amplias ventanas, que daban a la calle principal, dejaban entrar la luz a raudales. En un rincón había una pequeña cocina de hierro, junto a una pila, y una mesa con cuatro sillas presidían el centro de la sala. Al otro lado había dos puertas, que suponía que daban acceso a los dormitorios.


    En aquel momento entró Montgomery y habló con Richard, pero Beth estaba tan absorta que no escuchó lo que se decían. Su hermano dio un salto de alegría y comenzó a recorrer el pequeño apartamento, explorando cada lugar. Lo primero que llamó su atención fue una pequeña estantería con una docena de libros que le encandilaron.


    Richard no perdía de vista a Beth, que no se había movido de la entrada, mirando todo con lágrimas en los ojos.


    —¿Estos libros son nuestros? —preguntó el pequeño emocionado.


    —Me los dio la profesora, sabe que te gusta devorarlos —expresó Richard—. Otros pocos eran míos, casi todos son de caballos. Espero que te gusten.


    —Muchas gracias —agradeció el muchacho con emoción.


    —Ahora coge uno y ve a leer fuera. Tengo que comprobar si tu hermana está bien —le pidió Richard, deseando estar a solas con ella.


    Montgomery aceptó su idea de buen grado y, tras elegir un tomo, salió de la casa trotando alegremente.


    —Beth —la nombró, empezaba a preocuparse por su mutismo—, ¿estás bien?


    —¿Cómo puede ser esto verdad? —preguntó la aludida, fijando su mirada en el rostro de Richard—. ¿Los señores Howard están de acuerdo?


    —Beth, no debes preocuparte por nada —dijo Richard mientras tomaba su mano entre las propias.


    —Pero yo no puedo pagar un alquiler —expresó la joven sus dudas.


    —Ni nadie te lo ha pedido, pero eso ahora no importa, ¿te gusta? —dijo refiriéndose a lo que les rodeaba.


    —Me encanta —confesó con emoción—. ¿Has hecho tú todo esto? —preguntó con el corazón galopando en su pecho.


    —Me ayudó mi hermano Declan. El tema de las cortinas y decoración ha sido idea de Catherine y Ruth.


    —¿Por qué sois tan buenos con nosotros? —preguntó Beth emocionada.


    —Porque os lo merecéis.


    Beth rompió a llorar sonoramente, y Richard, como si fuera lo más natural del mundo, la tomó entre sus brazos y la meció.


    —Beth, no llores, por favor —le rogó.


    —No puedo evitarlo —replicó la joven contra su camisa.


    


    Ningún hombre la había abrazado nunca así, dándole el consuelo que necesitaba, y no podía negar que sentirse arropada era algo maravilloso. Su cercanía estaba provocando estragos en su cuerpo, e intentó ralentizar los alocados latidos de su corazón. Amaba a ese hombre, así había sido desde la primera vez que sus miradas se habían encontrado, pero temía que aquel sentimiento que había nacido en su interior no se viera correspondido.


    Richard la apartó de su pecho, lo suficiente para poder ver su rostro antes de hablar.


    —Elisabeth —la nombró por su nombre completo—, he intentado ser paciente, darte tu espacio, pero ya no puedo dejar que pase un día más sin confesarte lo que siento: te amo, y quiero pasar el resto de mis días a tu lado.


    Beth clavó su mirada gris en su rostro, buscando la verdad en él. Estaba sobrecogida ante su confesión. Quería creer que sus palabras eran ciertas, pero aquella inseguridad, tan enraizada en su ser, le impedía creerlo.


    —¿Estás seguro? —preguntó dudosa.


    —Tan seguro como que el sol se oculta en el horizonte cada día, y que la luna ilumina cada noche. Beth, te amoooo…. —casi gritó, logrando que ella se pusiera colorada—. Ahora la pregunta es la siguiente: ¿qué sientes tú por mí? —inquirió Richard, con el miedo vibrando en su voz.


    Beth se sentía la mujer más dichosa del mundo y, con una sonrisa que iluminó su rostro, confesó lo que su corazón hacía tiempo que gritaba.


    —Richard Taylor, yo también te amo —confesó, pero de nuevo la duda rompió el momento—; pero hay algo que debes saber antes.


    —Dime —la alentó Richard, que se moría de ganas por besar sus labios.


    —Yo no soy normal.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Richard sin comprender.


    Beth suspiró pesadamente y, cuadrándose de hombros, comenzó a contar la historia de su triste vida, y lo que había sucedido una noche diez años antes. Cuando terminó su relato, elevó su rostro, hasta el momento gacho, para intentar descifrar la expresión de Richard, que había permanecido en silencio. Había temido su rechazo, pero descubrió infinita comprensión en sus bellos ojos verdes.


    —Beth. Quiero que sepas que a mí eso no me importa. Te amo por cómo eres y por quién eres. Que tengas unas marcas en tu piel no va a lograr que te desee menos —no pudo evitar sonreír al ver la expresión de asombro en el rostro de la joven—. Todo lo que te ha dicho tu hermana a lo largo de los años es una gran mentira. Tú no eres un monstruo, ella sí, a pesar de su belleza.


    —¿Sabes algo de ella? —preguntó Beth a media voz.


    —Se marchó hace unos días. Lo que pasó con tu padre y tu hermano le ha dado mala reputación, según ha comentado a una de sus compañeras. Nadie la echará en falta —finalizó seguro.


    —Siempre me odió —confesó Beth con pena.


    —Mi amor, creo que en el fondo solo te envidiaba.


    —¿A mí? —cuestionó Beth, dudosa.


    —Sí, porque eres maravillosa, y disculpa si no seguimos con esta conversación, pero me muero por besarte antes de que aparezca Catherine.


    Sin esperar respuesta, Richard tomó el rostro femenino entre sus manos y, con la mayor de las ternuras, posó sus labios sobre los de ella, en la caricia más dulce que había compartido con nadie en toda su vida.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


     Faith se despertó temprano aquella mañana, incapaz de permanecer por más tiempo en la cama. Aquel era el día más especial de su vida y quería disfrutar del máximo de horas posibles. Aprovechando el tiempo extra, calentó agua en una olla, que luego vertió en una gran tina que solía utilizar para bañarse. Tras volcar los cubos necesarios, se quitó el camisón y se sumergió en su interior con placer, al notar el agua caliente sobre su piel.


     Apoyó la cabeza sobre la toalla que había colocado previamente en el borde y cerró los ojos. Disfrutó del olor a rosas que subía en forma de vaho hasta su nariz, y se permitió el lujo de relajarse pensando en Cord, el hombre al que uniría su vida. Poco después salió del barreño y se secó con una toalla, antes de comenzar a desenredar su pelo. Estaba secándolo cuando unos golpes en la puerta le alertaron de la llegada de alguien. Ajustándose el cinturón de la bata se aproximó, para descubrir que se trataba de Ruth, Catherine y Beth, que la observaban sonrientes.


     —¿Qué hacéis aquí? —preguntó confusa.


     —Hemos venido a ayudarte —expresó Ruth con una sonrisa, mientras entraba y dejaba un paquete voluminoso sobre la mesa.


     —Gracias, pero soy perfectamente capaz….


     Sus palabras fueron interrumpidas por Catherine, que se acercaba al vestido blanco que colgaba de una percha sustentada en la puerta del dormitorio.


     —Tengo que comprobar que todo esté en orden —le dijo, mientras inspeccionaba el bajo del vestido.


     —¿Has desayunado? —le preguntó Beth, mientras ya trasteaba en la cocina.


     —No —negó Faith titubeante.


     —Pues habrá que solucionarlo —replicó Beth, mientras buscaba una cazuela para calentar la leche.


     Faith observaba a sus amigas con emoción, mientras pululaban a su alrededor, agasajándola como a una reina. Intentó contener las lágrimas, a pesar de que eran de alegría, ante el día que sería el punto de partida para un nuevo futuro.


     La boda había sido organizada precipitadamente, gracias a las prisas del sheriff, y Ruth, Catherine y Beth habían trabajado sin descanso para tener listo su vestido de novia.


     Faith sonrió ampliamente, mientras una emoción especial anidaba en su pecho. Durante gran parte de su vida había estado sola, pero todo había cambiado en apenas unas semanas. Dios le había enviado a gente maravillosa en el peor momento de su vida y le estaría eternamente agradecida.


     Ruth siempre había estado ahí, pero la entrada de Catherine y Beth en su vida, que se habían unido para formar un extraño grupo de amigas, había sido una bendición. Cuando se habían enterado de su próximo enlace, se habían empeñado en ayudarla con los preparativos, y ahora que tenía ante sí su vestido de novia, se sentía la mujer más afortunada del mundo.


     —¡Vamos —la apremió Ruth, mientras la obligaba a sentarse en una silla y comenzaba a trabajar con su pelo—, hay mucho por hacer!


     —Con un sencillo moño bastará —replicó Faith.


     —De eso nada —replicó Ruth—. Cierto agente de la ley me ha dado instrucciones muy precisas sobre este asunto.


     Faith se giró con virulencia y clavó su mirada en el rostro de su amiga, confusa ante sus palabras.


     —¿Cord te ha dado indicaciones? —preguntó sorprendida.


     —No quiere volver a ver tu pelo confinado en un apretado moño. Adora tu melena —le dijo guiñándole un ojo con picardía.


     Faith sintió cómo el rubor ascendía por sus mejillas.


     —Vas a ser la novia más bonita que nunca haya visto Delaware Ville —le aseguró Catherine con alegría, mientras colocaba el misterioso paquete frente a ella—. Y esto es un regalo de las tres para un día tan especial —le dijo colocándolo en su regazo.


     —¡Un regalo! —exclamó sorprendida, mientras acariciaba con sus dedos el papel de estraza que lo envolvía—. No debisteis haberos molestado —las amonestó.


     Ruth, que se había dedicado a vaciar la tina donde se había bañado Faith, se giró para replicar a sus reticencias.


     —Haremos lo que creamos necesario. Tú solo tienes que dejarte guiar por nosotras. Y ahora, ábrelo —le ordenó—, estoy impaciente por ver si te gusta.


     Faith siguió el mandato de Ruth sin protestar. Con dedos temblorosos, logró deshacer el nudo de la cuerda hasta dejar en libertad el bulto. Con sumo cuidado apartó ambos lados del papel, para descubrir una pelliza de paño color celeste. Notó el escozor de las lágrimas en sus ojos, mientras comprobaba el tacto suave de la tela.


     —¡Oh, Dios mío! —exclamó excitada—, es preciosa, pero no debisteis hacerlo —expresó con voz emocionada.


     —Claro que debimos —rebatió Ruth—, es otoño, y hace frío.


     —Pero…


     —Nada de peros —continuó Beth, mientras la hacía levantar de la silla y comenzaba a desanudar su bata.


     —Es demasiado… —intentó rebatir, pero Catherine, que portaba en sus manos las enaguas nuevas, la interrumpió para colocárselas por la cabeza.


     —Tarde, demasiado tarde, ¿no querrás hacer esperar al novio? —le indicó Beth con humor.


    


    ***


    


     Cord estaba más nervioso que en toda su vida. Se encontraba a la puerta de la iglesia, mientras los invitados esperaban en el interior. El día había amanecido claro, pero un leve viento mecía las hojas pardas que alfombraban el suelo. Frotando sus manos con vigor, dio un nuevo paseo en círculo, sin apartar la mirada del camino por el que tenía que llegar Faith.


     —¿Por qué no entras dentro? —le sobresaltó una voz a su espalda.


     Al girarse descubrió a Declan, situado en el último peldaño de la escalera.


     —Prefiero esperar aquí.


     —Hace un frío del demonio —expresó Declan, mientras se ajustaba la chaqueta sobre el cuello.


     —Pues yo estoy sudando —replicó Cord.


     Declan sonrió y se acercó a su amigo para palmear su espalda con afecto.


     —Aún estás a tiempo —replicó Declan con humor.


     —No pienso ir a ninguna parte.


     —¿Seguro? —insistió Declan.


     —Faith es la mujer de mi vida, no soy tan estúpido como tú, no pienso dejarla escapar.


     Cord no se sorprendió cuando Declan clavó su intensa mirada en su persona, expresando así su enfado, pero no por ello pensaba amilanarse. Sabía que había tocado un tema delicado, y que su amigo, en aquel momento, deseaba estampar su puño contra su rostro, pero tenía que hacerle ver que luchar contra lo que el corazón dictaba no servía de nada.


     —¿No dices nada? —le provocó.


     Declan apretó la mandíbula, furioso con su amigo.


     —Te he dicho un millón de veces que yo no quiero atarme a nadie.


     —Lo sé, entiendo tu filosofía, pero no eres tú quien decide eso.


     —¿Por qué no? —preguntó Declan furibundo.


     —Tu corazón ya ha elegido y, por mucho que te empeñes, ya pertenece a la señorita Howard.


     Declan hubiera deseado gritar un rotundo NO, pero sabía que su amigo había dicho una verdad innegable. «Me he enamorado de ella», se dijo derrotado, sin saber muy bien cómo afrontar la situación. Siempre había disfrutado de las mujeres, sin reservas, entregándolo todo menos su corazón, que ahora pertenecía Catherine, la mujer que más lo exasperaba y seducía al mismo tiempo. Estaba claro que había llegado el momento, que ya no había marcha atrás.


     El sonido de una carreta que se acercaba le hizo elevar su mirada y, como si la hubiera invocado con el pensamiento, descubrió a Catherine, sentada junto a su hermano en el pescante.


     —Es mi momento, deséame suerte —exclamó Cord a su lado—; ahí viene Faith —dijo señalando al vehículo que seguía al de los Howard.


     —Creo que no la necesitas, viejo amigo —replicó Declan, mientras se dirigía a la carreta de los Howard.


    


     A Catherine le hubiera gustado rechazar la ayuda que le prestaba Declan, pero no quería formar un espectáculo en un día tan especial. Apoyó su mano en su hombro y se reclinó, mientras él tomaba su cintura con ambas manos. Irremediablemente sus ojos se clavaron en su rostro y, cuando quedaron a la misma altura, se sorprendió de la intensidad de su mirada. Lentamente la fue bajando hasta que sus pies tocaron el suelo, y tardó unos segundos en apartar sus manos.


     —Vamos, chicos —exclamó Clark, que los esperaba al pie de la escalera—, se hace tarde.


     Ambos, aún sorprendidos por la magnitud del momento compartido, se giraron confusos.


     Declan fue el primero en reaccionar, tendiendo su brazo para ofrecérselo a Catherine.


     —¿Me acompaña, señorita Howard? —preguntó Declan educadamente.


     Catherine dudó, aún confusa, pero se aferró a su brazo antes de comenzar a caminar hacia la capilla. Declan nunca se había comportado caballerosamente, y no pudo evitar sentir una curiosidad mortal por aquel cambio en su actitud.


    


    ***


    


     La boda había sido hermosa y, cuando los contrayentes se besaron, los invitados prorrumpieron en animados aplausos, granjeándose una mirada reprobatoria por parte del pastor y su esposa. Habían previsto una pequeña celebración en el restaurante de Gertrudis con los más allegados. Se habían dispuesto las mesas en un rincón del salón, donde se habían colocado las viandas y bebidas.


     Tras cortar la tarta nupcial, preparada por la señora Taylor, Griffin, el dueño de la barbería y de orígenes irlandeses, sacó su violín y, junto al señor Clayton, pertrechado con su armónica, comenzaron a tocar una alegre tonadilla. Las parejas comenzaron a formarse y a danzar alegremente en el centro de la estancia.


     Declan no apartaba la mirada de Catherine. Estaba más hermosa que nunca, ataviada con un vestido amarillo claro que iluminaba su rostro. Hablaba animadamente con Beth, la mujer que tenía encandilado a su hermano y a toda la familia Taylor. En aquel momento su acompañante debió decir algo gracioso, porque Catherine rió alegremente, haciendo que el corazón de Declan latiera aceleradamente.


     Tomó aire y con decisión se encaminó hasta ellas, siendo consciente del silencio que se hizo ante su presencia. Aún así siguió con lo que tenía en mente.


     —Catherine, ¿te gustaría bailar? —preguntó Declan, sintiéndose como un adolescente.


     La aludida no salía de su asombro, el mismo que mostraba el rostro de Beth, que tuvo que ocultar una leve sonrisa. Su último encuentro con Declan no había sido demasiado agradable, y como siempre que sus caminos se cruzaban, habían acabado discutiendo. El cambio de actitud de él, unido a su expresión inocente, la había dejado estupefacta. ¿Qué pretendía?, se preguntó, sin poder evitar la curiosidad que la asaltó.


     —¿Catherine? —volvió a reclamarla Declan.


     —Claro —replicó, sorprendiéndose a sí misma, mientras aferraba la mano que él le ofrecía.


     Danzaron alegremente al son de las notas que se propagaban por la estancia, que contrastaba con el silencio que compartía la pareja. Declan notaba la garganta agarrotada por el nerviosismo, pero se obligó a entablar conversación con la joven.


     —Ha sido una ceremonia preciosa —comenzó, mientras una nueva vuelta los hacía girar.


     Catherine elevó su rostro y clavó su mirada en el masculino antes de hablar.


     —Declan, podemos prescindir de formalismos, ¿qué te propones? —preguntó con desconfianza.


     —Nada —replicó con inocencia—, simplemente quiero que empecemos de cero.


     —¿De cero? —preguntó Catherine sorprendida.


     —Tengo que reconocer que me he comportado como un completo idiota desde que nos conocimos, pero nunca es tarde para enmendarse.


     Catherine quería creer en sus palabras, pero le costaba hacerlo, tras tantos desencuentros entre ambos.


     —¿Catherine? —la apremió Declan con voz lastimera.


     —Bien —aceptó la joven a regañadientes—, pero que te quede claro que no me fio de ti.


     Declan hubiera querido replicar mordazmente, pero se mordió la lengua y dibujó una sonrisa en sus labios, mientras volvía a hacer girar a la joven, que parecía pesar menos que una pluma.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


     Carson Delaware caminaba por la acera de la calle principal sin prisas. Se dirigía al restaurante de Gertrudis, donde se celebraba una pequeña reunión en honor a los novios: el sheriff Henderson y Faith Portman. Cuando la joven lo invitó, dudó sobre si asistir o no, pero finalmente aceptó. Aunque poco le importaba la vida privada de su empleada, a la que apenas soportaba y que solo mantenía en su puesto porque era buena trabajadora. En otras circunstancias se habría negado, pero al descubrir que Catherine Howard asistiría, no pudo resistirse.


     Sabía que llegaba tarde, ni siquiera se había presentado en la iglesia, pero le bastaba con pasar un poco de tiempo con Catherine y así poder seguir cortejándola, que era su objetivo. Tenía planes para ella y, hasta que no lograra conquistarla, no pararía. En su vida siempre había conseguido lo que se proponía, pasando por encima de quien hiciera falta, y en esta ocasión no iba a ser diferente.


     El otoño había traído consigo días más cortos y, cuando llegó frente a la puerta del establecimiento, el sol ya se ocultaba en el horizonte, a pesar de la hora temprana. Antes de entrar decidió otear el interior a través de los grandes ventanales, y cuál no fue su sorpresa al descubrir al objeto de sus deseos en brazos de Declan Taylor.


     Se tomó su tiempo para observarlos, mientras la pareja se movía en la pequeña pista improvisada, y descubrió algo que hizo que su mandíbula se tensara. Ese cabrón hijo de perra estaba sonriendo seductoramente a la joven, mientras la mano que tenía situada sobre la espalda femenina la acariciaba sutilmente.


     Estaba a punto de traspasar la puerta para intentar detener los avances de su recién descubierto contrincante, cuando descubrió que el sheriff y Richard Taylor se aproximaban por la acera, cargados con unas botellas de licor en sus manos. Ocultándose en las sombras, se escabulló hasta el callejón, pero pudo escuchar claramente su conversación, mientras ambos hombres se detenían en el mismo punto que poco antes había ocupado él. No perdió ni una sílaba de sus palabras.


    


     —¿Has visto? —preguntó Cord, señalando con una de las botellas que portaba el lugar donde se encontraban Catherine y Declan.


     Richard se acercó al cristal y sonrió anchamente al comprobar que la pareja parecía disfrutar del baile, y que incluso se sonreían levemente.


     —Vaya, parece que mi hermanito al fin se ha decidido.


     Cord, situado a su lado, giró su rostro y clavó su mirada en su amigo.


     —Declan no es un corderito que digamos —comentó con cierto humor—, no ha sido fácil hacerle abrir los ojos.


     Richard abrió los propios desmesuradamente, y no pudo controlar la carcajada que surgió en su garganta.


     —¿Has hablado con él?


     —Por supuesto.


     —Eres un hombre valiente —inquirió, mientras volvía a clavar su mirada en la pareja.


     —Por algo soy el agente de la ley de Delaware Ville —expresó Cord con prepotencia.


     —¿Crees que ella siente algo por él?


     —Por supuesto, ¿no ves cómo lo mira?


     —El párroco no va a dar abasto —comentó Richard como si tal cosa.


     —¿Y eso? —preguntó Cord, achicando sus ojos mientras los clavaba en su amigo.


     —Primero tú, luego esa parejita si todo sale bien, y espero que con el tiempo Beth acepte unir su vida a la mía.


     —Enhorabuena, amigo —dijo Cord con alegría—, esa joven se merece ser feliz de una vez por todas, y sé que tú lo lograras. Y ahora será mejor que entremos, no me gusta dejar sola mucho tiempo a mi mujercita.


    


     Cord y Richard entraron al local y Carson abandonó su escondite. De un momento a otro sus planes habían cambiando. Abandonó el porche del restaurante y se dirigió a la otra punta del pueblo con paso enérgico. Solo se paró ante la puerta trasera de la herrería, donde llamó con insistencia.


     La puerta se abrió y el hombre tras ella observó a Carson con sorpresa.


     —Señor Delaware, ¿qué hace aquí? —pregunto Greyson, el hijo de Weber.


     —Tengo un encargo que hacerte —expresó con rostro pétreo.


     Greyson clavó su mirada en el rostro de su “jefe” y supo al instante que se trataba de algo serio. No era la primera vez que hacía algún “trabajito” para Delaware, y estaba encantado de que volviera a contar con él. Con el dinero que había ganado en su último “trabajo”, había podido costear varias semanas de desenfreno en Cheyenne.


     Con cautela oteó a un lado y al otro de la calle y, cuando estuvo seguro de que nadie los veía, le indicó con un gesto de la mano que entrara para hablar del asunto.


    


    ***


    


    Aquella tarde Declan decidió ir hasta el pueblo con la intención de cortarse el pelo, que ya casi le llegaba por debajo de la nuca. Estaba cansado de escuchar a su madre refunfuñar a su espalda y, si cortándose el pelo conseguía que le dejara en paz, no pensaba quitarle el capricho.


    Estaba a pocos pasos de la puerta de la barbería Griffin cuando se encontró de frente con Clark Howard, cuyo rostro denotaba cansancio.


    —Declan —le llamó Clark, mientras tendía su mano.


    —Clark, tienes una pinta espantosa —expresó Declan con humor, mientras correspondía al saludo de su amigo.


    —Lo sé, no doy abasto —se confesó Clark, clavando su mirada en el rostro de Declan, como si hubiera encontrado la solución a sus problemas.


    Declan fue consciente del momento exacto en que una idea cruzó por la mente de su amigo, y supo al instante que tenía que ver con Catherine y el viaje de los señores Howard para comprar género en Cheyenne.


    El silencio se prolongó más de lo esperado, y fue Clark quien lo rompió.


    —Declan —le nombró—, ¿puedo pedirte un favor? —comenzó esperanzado.


    —Sí —respondió el aludido de inmediato.


    —Verás, mis padres están de viaje y se han llevado a Valerie con ellos, pero Catherine se tenía que quedar para atender la tienda.


    —Ajá —replicó Declan, con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Y la idea era que yo estuviera con ella en casa esta noche, pero la cosa se ha complicado. La señora Bell se ha puesto de parto, y el pequeño viene de nalgas, no sé cuando tiempo tardará en alumbrar.


    —¿Y por qué no se va tu hermana a mi casa? —indagó curioso.


    —He intentado convencerla —expresó Clark molesto—, pero es más cabezota que una mula.


    —Tranquilo, lo sé, he tenido el “honor” de toparme con su genio —replicó Declan con humor.


    —Me quedaría más tranquilo si tú le echaras un vistazo a la casa después de cenar. Solo comprobar las puertas y ventanas, no me gusta dejarla sola.


    —Claro, no te preocupes —aceptó Declan convencido.


    Era una oportunidad para acercarse a Catherine. Desde la boda de Cord y Faith, dos semanas antes, habían tenido un par de encuentros esporádicos, pero Catherine seguía desconfiando de él, y empezaba a perder la paciencia.


    —Declan, no sabes lo que te lo agradezco —expresó Clark aliviado—, y ahora discúlpame, pero tengo que dejarte.


    —Por supuesto, pierde cuidado —replicó, mientras elevaba el ala de su sombrero con un dedo a modo de despedida.


    


    Declan miraba con impaciencia el reloj de cuco de su madre, que colgaba de una de las paredes del comedor, mientras ella se afanaba en recoger la mesa. Estaba preocupado por Catherine, ya que se había retrasado más de lo esperado dando de comer a los animales. Cuando su madre sirvió el café, lo bebió en dos tragos y, alegando que necesitaba bajar la cena con una buena cabalgada, salió del rancho en dirección a las tierras de la familia Howard.


    Según se iba aproximando, descubrió una luz en la planta baja, anunciando que ella aún no se había acostado. Y como siempre que sabía que iba a verla, su corazón se aceleró en su pecho. La diferencia era que ahora sabía que aquella sensación no era otra cosa que amor.


    Al llegar junto a la casa desensilló y ató su caballo a uno de los postes del porche, antes de subir los dos escalones y acercarse a la puerta. Golpeó con sus nudillos sobre la madera, provocando dos golpes secos, y esperó paciente.


    Cuando la hoja se abrió y la luz se hizo en el pequeño porche, se quedó sin aliento al descubrir la figura de Catherine, cubierta por una fina bata de color azul. Su rostro denotó la sorpresa, para mutar a un gesto de contrariedad al descubrir su presencia.


    —Declan, ¿qué haces aquí? —preguntó Catherine con voz somnolienta.


    —Vengo a revisar las ventanas y las puertas —replicó Declan.


    —Gracias —le agradeció—, pero no hace falta, soy perfectamente capaz de hacerlo yo sola —concluyó con suficiencia.


    Catherine cruzó los brazos sobre su pecho, en un gesto de protección, intentando ser fuerte ante la presencia del hombre al que amaba y al que ya había renunciado hacía tiempo.


    —Me ha mandado Clark —se excusó Declan, mientras jugaba con su sombrero entre sus dedos; estaba claro que ella no estaba demasiado amigable aquella noche.


    Catherine se sintió nuevamente decepcionada y, con más brusquedad de la pretendida, le dio acceso a la vivienda.


    —¡Entra y acaba de una vez! —expresó, apartándose del vano para que Declan entrara y no tener ningún contacto con él.


    Declan aceptó su orden y, pasando a su lado, se dirigió a las escaleras, dispuesto a revisar que todo estuviera en orden. Estaba claro que Catherine no se lo iba a poner fácil, y no la culpaba, había sido un completo idiota durante los meses que se conocían. Lo que no sabía Catherine era que Declan Taylor podía llegar a ser más tozudo que ella, no por nada había domado a los caballos más salvajes del territorio cuando otros habían acabado vencidos tras intentarlo.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Tras acabar el recorrido, Declan descendió por las escaleras con cautela. Llevaba tiempo pensando en cómo enfrentar lo que había descubierto en la boda de Cord y había llegado el momento de asumir que amaba a Catherine. Él había sido su peor enemigo para ese amor, y no pensaba perderla. Como siempre había hecho en su vida, decidió ir de frente y confesarle sus sentimientos, sin importarle recibir un no por respuesta.


    Encontró a Catherine en la pequeña sala de estar, absorta en la lectura. Su aspecto era de lo más sugerente, recostada en un pequeño sillón de dos plazas y con su cabello suelto a la espalda. Deseó encontrarla en esa postura cada noche, cuando regresara a casa tras un largo día de trabajo. Y esos pensamientos le hicieron ver lo que tanto tiempo llevaba negando con ahinco, que quería a esa mujer en su vida para siempre. Y con esa certeza entró en la estancia.


    


    Catherine intuyó su presencia y elevó su mirada hasta encontrarse con la de él.


    —¿Has acabado? —preguntó con malos modos, mientras cerraba el libro con un golpe seco y se levantaba del sillón.


    —Aún no —replicó enigmáticamente, mientras se aproximaba a ella.


    Catherine fue incapaz de apartar la mirada de su persona, sorprendida por su extraño comportamiento. Y a pesar de sus intenciones de alejar a ese hombre de su vida, no pudo evitar que los nervios recorrieran su cuerpo.


    —Declan, ¿qué te propones? —inquirió con valentía, dispuesta a rechazarlo si intentaba volver a besarla. No quería seguir siendo su “juguete”.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Declan con fingida inocencia.


    Catherine era consciente de los escasos centímetros que los separaban y de la intensa mirada de él.


    —Lo sabes perfectamente, pero ya estoy cansada de tus juegos.


    —Y yo también de los tuyos, no quiero que Delaware se te acerque nunca más, eres mía.


    


    «¿Está celoso?», se cuestionó Catherine sorprendida. Si era verdad lo que intuía, eso significaba que sentía algo por ella, pero sospechaba que solo era algo meramente físico y con eso no bastaba, se dijo desilusionada.


    —Declan, no soy tuya ni de nadie, y si lo que pretendes es besarme, ya puedes desaparecer por donde has venido, no estoy interesada.


    Declan comprendía su rechazo y, como no quería que se llevara una impresión errónea, decidió quedarse a una distancia prudencial de su cuerpo.


    —No voy a besarte —expresó con seriedad—, si eso es lo que temes.


    Las facciones del rostro femenino mostraron su sorpresa.


    —Catherine, todo este tiempo me he comportado como un estúpido —confesó con voz neutra—, pero pienso enmendarme.


    —Me alegro, pero no entiendo qué pretendes con esto —inquirió Catherine.


    —Quiero que empecemos de cero —prosiguió Declan, clavando su mirada en el rostro femenino con intensidad.


    —¿Empezar el qué? —le rebatió Catherine.


    —Quiero que me perdones y convertirme en el hombre que logre conquistarte. Quiero cortejarte, regalarte flores e ir contigo los domingos al oficio. Hacer cualquier cosa con tal de retenerte a mi lado.


    Catherine quería creer en sus palabras, pero un temor enraizado en lo más profundo de su ser le hizo desconfiar de sus palabras.


    —Espero que no estés jugando conmigo —le advirtió, queriendo creer en sus palabras. Declan, el Declan que ella conocía, no se hubiera disculpado aunque su vida dependiera de ello.


    Declan no pudo contenerse por más tiempo y acortó la distancia que los separaba. Con lentitud, para darle la oportunidad de apartarse, elevó su mano y acarició su mejilla con un dedo, hasta llegar a la comisura de sus labios antes de hablar.


    —No lo hago, Caty —la llamó con el apelativo cariñoso que solo usaban sus seres queridos—, por primera vez quiero ser sincero contigo, conmigo. Desde que te conocí, algo cambió en mi interior, y desde entonces me siento perdido. Te habías metido en mis venas, y eso me asustaba. Pero al fin he descubierto lo que siento por ti.


    —¿Y qué es? —le presionó Catherine esperanzada.


    —Te amo, Catherine Howard, desde el mismo momento que te cruzaste en mi camino en aquel pasillo del hotel Virginia —confesó Declan, sintiéndose liberado—. Eres la primera mujer —prosiguió— que no sale de mi cabeza. Cuando me levanto pienso en ti y cuando me acuesto igual, y no estoy dispuesto a perderte por esa libertad que no significa nada sin ti. Pero necesito saber si tú sientes lo mismo por mí, o si es ese Delaware…


    Catherine no salía de su asombro, ni en sus mejores sueños hubiera imaginado una declaración semejante por parte de Declan. Sentía la garganta atenazada y era incapaz de hablar. Como no podía silenciarlo con palabras, posó su dedo índice en su boca y se puso de puntillas, apoyando su mano libre en su pecho, para besar su propio dedo, rozando levemente los labios masculinos.


    La respuesta de Declan no se hizo esperar. Apartó la mano femenina y se apoderó de su boca con pasión. Su lengua invadió la cueva húmeda de su boca y, cuando sus lenguas se rozaron, un gemido gutural escapó de su garganta. Quería más de ella, lo quería todo y, como si con besar sus labios no tuviera suficiente, sus manos se posaron en su cuerpo.


    Con delicadeza, comenzó a acariciar sus brazos, hasta llegar a sus hombros, donde aferró la bata y la hizo descender, siguiendo su recorrido, pero en sentido inverso. La tela cayó, quedando amontonada a los pies de Catherine. Sin dejar de besarla, la cogió entre sus brazos y tumbó su cuerpo sobre la alfombra, junto al fuego que aún crepitaba en la chimenea.


    Con delicadeza, colocó su larga melena en torno a su rostro, y luego colocó sus antebrazos a ambos lados del mismo, antes de clavar con intensidad su mirada en su rostro.


    —Adoro tus ojos —confesó Declan, mientras acariciaba sus mejillas con los pulgares—, se cruzan por mi mente dos o tres veces al día.


    —Creía que no me soportabas —expresó Catherine.


    —Lo que no soportaba era haberte entregado mi corazón —confesó Declan con una sonrisa que encandiló a Catherine.


    —Tú tampoco abandonas mi cabeza —confesó Catherine avergonzada.


    —¿Eso quiere decir que te importo? —preguntó Declan, que aún esperaba una confesión de sus sentimientos. ¿Y si se había equivocado y ella no sentía nada por él?, se preguntó con temor.


    —Te amo, Declan Taylor, a pesar de ser un gruñón insoportable eres dueño de mi corazón —confesó Catherine, encantada con la expresión que mostró el rostro masculino.


    Declan sintió como si todo el peso que había cargado sobre sus hombros durante meses desapareciera. Dispuesto a demostrarle con actos que era mutuo, volvió a atrapar sus labios entre los propios y ahondó en su boca, mientras sus manos buscaban el bajo del camisón, que subió lentamente hasta tener acceso a su piel.


    Catherine temblaba con cada roce, con cada caricia. Y una necesidad desconocida se apoderó de su cuerpo. Las manos masculinas acariciaban su piel con deleite y, a pesar de su rugosidad, deseaba más. Con cierto reparo, se aventuró a elevar su mano y a delimitar el contorno del rostro masculino, disfrutando del cosquilleo en sus dedos al encontrarse con su incipiente barba. Cuando escuchó un gemido escapar de la garganta masculina, se sintió más intrépida, y siguió un lento recorrido con su dedo hasta llegar a su clavícula.


    Declan sentía una necesidad imperiosa de poseerla, más cuando ella tomó la iniciativa en el juego de seducción. Pero antes de dejarse llevar por lo que sus cuerpos clamaban, debía hacerle una pregunta, la pregunta, antes de llegar más lejos. Con esfuerzo, la separó de su cuerpo y se colocó a su lado.


    —Declan, ¿qué sucede? —preguntó Catherine confusa, perdida en la bruma de la pasión.


    —Lo siento, mi amor, pero no podemos seguir hasta que contestes a una pregunta.


    —¿Cuál?


    —Espera —replicó Declan, mientras se levantaba y ayudaba a Catherine a hacer lo propio—, me gustaría hacerlo como es debido —expresó con una sonrisa pícara.


    —No entiendo —expresó Catherine, confusa.


    —Ahora lo harás —expresó Declan, intentando controlar los alocados latidos de su corazón.


    Catherine se quedó estupefacta cuando Declan hincó una rodilla en el suelo y cogió su mano entre sus dedos antes de hablar con solemnidad.


    —Catherine Howard, ¿me concederás el honor de ser mi esposa?


    Pasaron varios segundos, que a Declan le parecieron eternos, antes de que ella contestara a su pregunta.


    —Sí, quiero —expresó Catherine con emoción.


    Declan se sintió el hombre más dichoso de la faz de la tierra. Había temido una respuesta negativa, pero cuando escuchó el “sí”, pensó que su corazón explotaría en mil pedazos por la tensión. Con suma ternura tomó su rostro entre sus manos, clavando su mirada en sus pupilas antes de hablar.


    —Gracias, mi amor, me has hecho el hombre más feliz de la tierra —confesó, mientras comenzaba a desperdigar decenas de besos sobre su rostro, hasta atrapar nuevamente sus labios.


    Declan sabía que debía detenerse, que era lo correcto, pero era incapaz de resistirse a la dulzura que le regalaba Catherine. Sus manos actuaban por cuenta propia, y comenzaron a acariciar su espalda, de arriba abajo, para luego descender hasta su trasero, donde clavó sus dedos con sumo gusto. Su verga comenzó a engordar dolorosamente y, sin pensar en las consecuencias de sus actos, la tomó en sus brazos y subió las escaleras de dos en dos hasta llegar al dormitorio de Catherine.


    La tumbó sobre la cama y se apartó de ella para poder encender la lámpara de aceite situada sobre la mesilla. La habitación se iluminó con una tenue luz y, al ver la estampa que presentaba Catherine ante sus ojos, se quedó sin aliento. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus labios estaban curvados formando una sonrisa, y sus maravillosos ojos leonados desprendían pasión.


    Con una sonrisa ladina en los labios, comenzó a desabotonar su camisa lentamente, botón a botón, disfrutando de la observación de la joven, que no apartaba la mirada de su persona. Cuando acabó con el último, tiró de la tela y la arrojó por los aires. Luego prosiguió deshaciéndose de las botas con esfuerzo, para luego llevar sus manos hasta el cinturón que sustentaba sus pantalones. Sin ningún tipo de pudor, los dejó caer al suelo, quedando como Dios lo había traído al mundo.


    


    Catherine se sentía hipnotizada con sus movimientos, recorriendo ávidamente cada centímetro de piel que él descubría antes sus ojos. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo, y no podía negar que era hermoso, aunque no sabía si se debía a que era Declan, o si todos serían iguales.


    Sin percatarse, aferró las sábanas bajo su cuerpo y se mordió su labio inferior con fuerza. Una poderosa necesidad hacía vibrar la unión entre sus piernas, mientras una humedad desconocida comenzaba a mojar su piel.


    Declan se acercó nuevamente al lecho y volvió a tumbarse sobre ella, sosteniéndose sobre sus antebrazos para no aplastar el cuerpo femenino con su peso. Con suma delicadeza, comenzó a desanudar el lazo que cerraba el camisón. Cuando lo hubo logrado, apartó ambos lados para dejar al descubierto sus turgentes pechos.


    —Son preciosos —alabó, con la vista fija en ellos, antes de que sus manos se colocaran sobre ellos—, del tamaño justo —expresó Declan con voz rasgada, al comprobar que encajaban perfectamente en las palmas de sus manos.


     —¿Has visto muchos? —indagó Catherine con inocencia.


    Una sonrisa curvó los labios de Declan antes de contestar.


    —Unos cuantos —se jactó—, pero ningunos tan bonitos como los tuyos —la alabó, antes de descender hasta uno de ellos y succionar su pezón.


    —¡Ahhh! —una exclamación surgió de la garganta femenina ante su caricia.


    Catherine se sintió avergonzada, pero a su vez deseaba que él volviera a hacerlo, y Declan no la defraudó, prestándole la misma atención a su otro pecho, mientras masajeaba el anterior para que no se sintiera ignorado. De nuevo tomó su boca y su lengua buscó la suya hasta que ambas danzaron al mismo ritmo.


    Declan quería más, necesitaba más y, con delicadeza, para no asustarla, comenzó a acariciar el costado junto a su pecho, descendiendo poco a poco hasta llegar a donde pretendía. Aferró la tela de su camisón y comenzó a subirlo mientras sus dedos se movían sobre su muslo, hasta llegar al centro de su femineidad. Finalmente encontró lo que buscaba, su clítoris, que comenzó a masajear, notando la humedad entre sus dedos; intensificó el movimiento hasta lograr que un grito surgiera de la garganta femenina. Se situó en el lugar que buscaba y, con cuidado, comenzó a penetrarla. Fue consciente del momento exacto en el que Catherine se tensó y, sin moverse ni un milímetro, comenzó a besar su rostro, intentando tranquilizarla.


    —Tranquila, mi amor, solo dolerá un instante —le prometió, acometiendo una embestida rápida y certera.


    Catherine dejó de respirar, notando un escozor, mientras apretaba los ojos que había cerrado tras la primera invasión a su cuerpo. Estaba a punto de apartarlo cuando él comenzó a moverse dentro de su cuerpo. De un momento a otro todo cambió, y las sensaciones que recorrían su cuerpo eran enloquecedoras. Su cuerpo se retorcía, buscando algo que desconocía, hasta que se sintió al borde del precipicio y se dejó caer para vivir la experiencia más embriagadora de su vida.


    Declan notó el momento exacto en el que Catherine llegó al climax y dejó de controlar su cuerpo para derramar su simiente en su interior. Cuando hubo acabado, solo pudo dejarse caer sobre ella, mientras un reguero de sudor recorría su espalda. En toda su vida había sentido algo parecido, y el zumbido que se había metido en su cabeza lo dejó al borde del desmayo. Temiendo aplastarla con su peso, giró su cuerpo y se colocó a su lado, pero sin dejar que su piel dejara de tocarse.


    —Te amo tanto que me asusta —confesó con voz rasgada, mientras besaba su sien con delicadeza.


    —Yo también te amo —declaró Catherine, con la misma emoción.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


     Declan abandonó el lecho y, sin poder evitarlo, fijó su mirada en el cuerpo desnudo de Catherine, que se había dormido tras una fabulosa sesión de sexo, la mejor de su vida, pensó con los sentimientos a flor de piel.


     Buscó a tientas sus pantalones y se los colocó, antes de acercarse hasta la ventana y otear el exterior. En el pasado había pensado que atarse a una mujer para siempre debía ser una condena; ahora comprendía que no era así, que era una suerte que muy pocos tenían.


     Sabía que no se había portado honradamente con Catherine, que nunca debió tomarla sin el vínculo del matrimonio, pero sus cuerpos habían sellado lo que sus corazones habían gritado en silencio durante meses. Por primera vez en su vida se sintió feliz, en paz, y deseoso de comenzar una nueva vida. 


     Imaginaba la reacción de sus familias cuando les dijeran que se iban a casar. Suponía que en un primer momento no saldrían de su asombro, pero que se alegrarían enormemente. Estaba a punto de apartarse de la ventana, para regresar al lecho, cuando una luz zigzagueante llamó su atención. Agudizó su mirada y un sudor frío recorrió su espalda a percatarse de que se trataba de un incendio, y se estaba produciendo en el rancho Taylor, su hogar.


     Como un resorte, se giró y corrió hasta la cama, donde zarandeó el cuerpo de Catherine, que abrió los ojos con sorpresa.


     —¿Qué sucede? —indagó, mientras intentaba cubrir su desnudez con la sábana.


     —Corre, tienes que vestirte, tenemos que irnos.


     —¿A dónde? —preguntó Catherine confusa.


     —Hay un incendio en casa de mis padres.


     Catherine despertó de golpe, apartando la tela de su cuerpo, olvidando su pudor anterior. Con celeridad comenzó a ponerse un vestido cualquiera, mientras Declan hacía lo propio, con el alma en vilo por saber lo que estaba sucediendo.


    


     Cuando llegaron, las llamas se extendían por las paredes del granero, mientras algunos animales todavía permanecían en el interior. Sus alaridos rompían el silencio, mientras su familia se afanaba en apagar el fuego.


     Declan tardó unos segundos en reaccionar y, girándose hacia Catherine, que aferraba fuertemente su mano, le habló.


     —Ve junto a mi madre y ayúdala a bombear el agua.


     Catherine asintió, sin poder apartar la mirada del incendio. Pero cuando él soltó su mano, clavó sus ojos en su persona con intensidad.


     —¿A dónde iras tú? —preguntó con el corazón en un puño.


     —Tengo que ayudar a mi padre y a Richard —expresó Declan, deseando abrazar a la mujer para calmarla, pero no había tiempo.


     —Declan, ten cuidado —le rogó.


     —Lo tendré, no te será tan fácil deshacerte de mí —replicó, dibujando una leve sonrisa en sus labios, antes de estampar un duro beso en su boca.


    


     Catherine lo vio alejarse a grandes zancadas. Hubiera deseado ir tras él, pero cogió el camino contrario y se aproximó a Meredith, que accionaba con celeridad la bomba del agua. La mujer, que tenía rastros de hollín en su rostro, la miró con sorpresa y, sin dejar de mover la palanca, expresó sus dudas.


     —Niña, ¿qué haces aquí?


     Catherine se vio sorprendida por su pregunta, pero reaccionó con celeridad.


     —No podía dormir y, cuando me asomé a la ventana, vi una luz extraña que provenía de aquí y no dudé en venir.


     Meredith asintió, colocando un cubo nuevo bajo el chorro del agua.


     —Haremos una cadena, lleva ese balde a los hombres, cuando regreses tendrás otro listo.


     —Claro —replicó Catherine, siguiendo sus órdenes.


     Entre las dos llenaron decenas de cubos que los hombres volcaron contra las paredes del establo incansablemente. Despuntaba el alba cuando al fin lograron sofocar el incendio, que había causado grandes daños, además de la pérdida de algunos animales que no habían logrado sacar de sus pesebres.


     Cord, que había llegado poco antes, estudiaba la situación con los ojos entrecerrados. Richard y Chat Taylor permanecían a su lado, desolados por las pérdidas que habían ocasionado las llamas.


     —Señor Taylor —comenzó Cord, dirigiéndose a Chat—, ¿está seguro de que no dejó ningún candil o algo que haya podido provocar el incendio?


     —Henderson, lo recuerdo perfectamente, y le aseguro que no había nada —replicó Chat frustrado—. Lo único que sé es que se propago con demasiada celeridad —añadió con sospecha.


     Cord se mesó la barbilla, pensativo. Si lo que decía el padre de Richard era cierto, algo empezaba a oler mal, pero la llegada intempestiva de Declan, que saltó de la montura con celeridad, le confirmó sus sospechas al ver su rostro.


     —Hijo, ¿cómo están los animales? —inquirió Chat con preocupación.


     Declan tensó su mandíbula, mientras apretaba los puños a los costados. Le hubiera gustado decir otras palabras que reconfortaran a su padre tras lo sucedido, pero no era posible.


     —Lo que queda del ganado bien.


     —¿Cómo? —boqueó su progenitor.


     —De las decenas que teníamos, solo quedan unas cuantas. Al menos los ladrones han dejado al semental.


     —¡Malditos hijos de perra! —vociferó Chat, mientras se llevaba las manos a la cabeza.


     —¿Cómo es posible? —expresó Richard, que no podía creerlo.


     Cord empezó a atar cabos, e irremediablemente un nombre resonó en su cabeza: la banda Mackenzie.


     —El incendio era solo una estratagema para poder robar el ganado a sus anchas —expresó en voz alta.


     —¿De quién hablas? —preguntó Declan, clavando su mirada en el rostro pétreo de su amigo.


     —La banda Mackenzie. Llevan varios meses por la zona.


     Declan iba a maldecir su mala suerte, pero un ruido sordo a su espalda le hizo girarse, para descubrir a su padre tendido en el suelo. Con el corazón acelerado corrió hasta él e intentó reanimarlo.


    


    ***


    


     Catherine no podía soportar ni un día más sin ver a Declan y, aprovechando que sus padres estaban en la tienda, dirigió sus pasos hasta el rancho Taylor. Había pasado una semana desde el incendio, y gracias a Dios el padre de Declan ya estaba restablecido por completo. Eran malos tiempos para la familia. La pérdida del ganado los había colocado en una situación más precaria, sumado a los costes de la reparación del granero y otros desperfectos.


     Como suponía, al llegar encontró a Richard y a Declan trabajando codo con codo en la reconstrucción del edificio para los animales. El invierno se acercaba y necesitaban cobijo para los caballos. Se acercó con cautela y esperó hasta que Declan fue consciente de su presencia. Musitó algo a su hermano y, dejando el martillo en la caja de herramientas, se aproximó hasta ella.


     Desde aquella trágica noche no habían vuelto a verse, y Catherine no podía evitar sentir cierto temor a que todas las promesas pronunciadas por Declan se hubieran convertido en cenizas, como el edificio que ahora reparaban los hermanos.


     —Catherine, ¿qué haces aquí? —preguntó Declan sorprendido.


     —Yo… —balbuceó la joven cohibida—, quería saber cómo estaban las cosas —expresó con la cabeza gacha.


     Declan sonrió levemente, como hacía días que no hacía y, tomando su mano, la animó a seguir el camino que llevaba al riachuelo que cruzaba el rancho, en busca de la intimidad que necesitaban. Cuando llegó al lugar, elevó su mano y, con el dedo índice, obligo a Catherine a elevar su rostro para que sus miradas se encontraran.


     —¿Cómo estás tú? —preguntó preocupado, viendo las marcas violáceas bajos sus ojos.


     Catherine tenía la garganta atenazada. El rostro de Declan estaba demacrado, suponía que a causa del sufrimiento, y deseó poder mitigar su dolor.


     —Bien, pero muy preocupada por vosotros.


     —No te preocupes, mi amor, todo se va a arreglar. Mi padre fue ayer a pedir un crédito al banco y se lo concedieron. Toca empezar de cero, pero somos los Taylor —expresó con humor.


     Catherine se sintió algo más tranquila al descubrir su coraje, hasta llegar a bromear con una situación semejante. Sin esperar a que él diera el primer paso, se aproximó a su cuerpo y lo abrazó con intensidad.


     Declan se sintió enternecido ante su gesto y disfrutó de su calor, mientras la estrechaba contra su cuerpo y besaba su coronilla con ternura. La había extrañado todo el tiempo en aquella infernal semana, y ahora se daba cuenta de que ahora ella era su hogar, porque aquel abrazo apretado alivió la tensión que no abandonaba su cuerpo.


     —Siento todo lo que ha pasado, no haber ido a verte —expresó, mientras la apartaba de su cuerpo con desgana para clavar su mirada en su rostro.


     —No importa —contestó Catherine con una sonrisa.


     —Sí que importa, tenemos que hablar con nuestras familias, estoy deseando gritarle al mundo entero que te amo —pronunció con intensidad antes de besar sus labios con dulzura.


     Catherine se sintió reconfortada al escuchar sus palabras. Había temido que todo lo que habían compartido solo fuera un sueño, pero su afirmación era muy real.


     Declan la separó nuevamente de su cuerpo con reticencia, pero debía volver al trabajo si quería darle un futuro a Catherine.


     —Y ahora tengo que regresar —dijo apenado—, o Richard se enfadará conmigo.


     Catherine asintió, y cogidos de la mano regresaron hasta la zona donde se apilaban las nuevas maderas para la construcción.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Declan permanecía frente al mostrador de la ferretería, esperando a que el muchacho que lo atendía terminara de agrupar su pedido. Con aburrimiento, se acercó hasta la ventana y oteó el exterior, donde la vida cotidiana continuaba. De pronto se vio sorprendido cuando un niño se acercó a él y le entregó una nota sin pronunciar palabra; cuando fue a preguntarle, el pequeño ya había desaparecido.


    Curioso, desdobló la cuartilla y se sintió pasmado al descubrir que la misiva la enviaba Carson Delaware. En ella lo citaba en el banco para tratar un asunto media hora después. Volvió a doblarlo y se la guardó en el bolsillo de la camisa, pensativo. «Algo me huele mal», se dijo mientras fruncía su ceño. Carson y él apenas habían tenido trato de niños, ya que Delaware se había ido muy joven a estudiar al Este. Y tras su regreso unos años antes, solo se habían saludado educadamente cuando se cruzaban. En esa reunión solo podía haber un tema a tratar: Catherine, el único interés común que ambos compartían.


    —Pues ya está todo, señor Taylor, ¿quiere que le ayude a cargar? —preguntó el joven con una sonrisa.


    —Gracias, Lucas, te lo agradecería —replicó, mientras cogía una de las cajas para dirigirse al carro.


    


    Cuando Declan llegó al banco, le hicieron esperar más de veinte minutos. Estaba a punto de irse cuando un empleado le indicó que pasara al despacho del señor Carson Delaware. Cuando entró, lo encontró leyendo unos documentos que reposaban sobre la mesa frente a sí.


    Carson le ignoró durante unos segundos, consciente del malestar de su oponente. Quería disfrutar de aquel momento, sobre todo cuando viera su rostro después de asestarle el golpe que le tenía preparado.


    —Delaware, ¿qué quiere? —expresó Declan, perdiendo la poca paciencia que le restaba—. No tengo todo el día.


    —Taylor, cierra la puerta y siéntate —replicó Carson, con fingida amabilidad.


    —Gracias, pero no hace falta —replicó, situándose frente a la mesa—, al grano —le urgió.


    —Como prefieras —repuso Carson con una sonrisa en los labios, mientras se recostaba sobre el sillón que ocupaba y unía sus manos sobre la mesa—. Supongo que sabrás que estoy interesado en la señorita Catherine Howard.


    Declan se tensó con la simple mención del nombre de la mujer que amaba.


    —Sí, pero siento decirle que no tiene nada que hacer al respecto —respondió con suficiencia.


    —Yo no estaría tan seguro —aseveró Carson—. Esa mujer va a ser mía —le advirtió.


    Declan sonrió ante sus palabras, a pesar de la tensión que agarrotaba su cuerpo. Le hubiera gustado estampar su puño contra su rostro, pero antes quería saber a dónde quería llegar con aquella conversación.


    —Creo que es ella la que tiene la última palabra —dijo, mientras metía las manos en sus bolsillos con despreocupación.


    —Claro, por supuesto, pero para eso tendría que tener varias opciones, y eso no va a ser posible


    —Delaware, deja de jugar —le espetó Declan molesto—; ¿a qué te refieres?


    —Está bien, te lo voy a decir claramente: quiero que te marches de Delaware Ville hoy mismo.


    Declan abandonó su postura desenfadada con la ira reflejada en su rostro, se acercó al escritorio y, colocando sus puños sobre la misma, se acercó al rostro de Carson amenazante.


    —¿Y cómo piensas lograr eso? —le espetó con voz fría.


    —Es simple —replicó sin amilanarse ante su actitud amenazante—, lo harás o mi banco cancelará el préstamo que le concedió a tu padre hace unas semanas.


    —¡Me estás amenazando! —explotó Declan fuera de sí.


    —Puedes llamarlo como quieras, pero el resultado será el mismo. Quiero que te largues hoy mismo y que mantengas la boquita cerrada. No te despedirás de ella, ni le darás ninguna explicación. Quiero que ella te odie cuando venga a mí.


    Declan perdió la poca cordura que le restaba y, sin dudar, estampó su puño en el rostro sonriente de Carson. Éste no pareció inmutarse, a pesar de que limpiaba un reguero de sangre que corría por la comisura de sus labios.


    —¡Eres un hijo de perra! —gritó Declan, mientras los esbirros de Delaware, que habían entrado al escuchar el escándalo, lo sujetaban.


    —Taylor, cuida esa boquita —contestó Carson, disfrutando con la situación, a pesar del golpe recibido—, recuerda a tu querida familia. Y ahora sé bueno y haz lo que te digo, mis amigos —dijo refiriéndose a los hombres que sujetaban a Declan con fuerza— te acompañarán hasta tu casa y no te dejarán hasta que desaparezcas de Delaware Ville.


    Mientras los hombres de Delaware lo “ayudaban” a salir del banco, Declan era incapaz de reaccionar, aturdido por lo que acaba de suceder. Mientras caminaba por la acera, una feroz necesidad de matar a Delaware lo asaltó, pero sabía que con eso solo lograría arruinar su vida y la de su familia. Podía deshacerse de aquellos tipos e ir a buscar a Catherine para fugarse juntos, pero sabía que el peso de la culpa por lo que pudiera sucederle a su familia pesaría demasiado sobre sus hombros y no le dejaría ser feliz, a pesar de tener a la mujer a la que amaba, sabiendo que otros sufrirían las consecuencias de sus actos.


    Se sentía como un animal acorralado, sin escapatoria posible. Pero lo peor fue pasar junto al colmado, donde pudo ver a Catherine a través del escaparate. Estaba tan bonita como siempre. En aquel momento sonreía a un cliente, mientras dispensaba sobre el mostrador los artículos solicitados. Algo oscuro y doloroso se apoderó de su corazón, que empezó a resquebrajarse ante la idea de no volver a verla.


    


    Agradeció cuando llegó a casa y descubrió que no había nadie. Tras guardar en sus alforjas lo imprescindible, se dirigió al despacho de su padre, donde cogió una cuartilla de papel con manos temblorosas. No fue fácil escribir aquella carta plagada de mentiras, pero tenía que convencer a su familia de que su marcha era voluntaria. La dobló con delicadeza y la dejó sobre la mesa.


    Como esperaba, en el exterior lo esperaban los hombres de Delaware, que lo escoltaron hasta varias millas más allá de los límites de Delaware Ville.


    


    ***


    


     Catherine estaba nerviosa aquella tarde, mientras preparaba un asado para la cena. Su madre se había sorprendido cuando se había ofrecido a cocinar, pero para ella era una noche muy especial.


     El día anterior Declan había ido a verla al colmado, contento porque la señora Howard había invitado a sus padres a cenar al día siguiente, y pensando que era el mejor momento, le había propuesto dar la noticia de su relación en la velada que compartirían ambas familias.


     Mientras la carne se horneaba, dispuso la mesa con sumo cuidado, procurando no olvidar ningún detalle. Incluso había colocado la vajilla de su abuela, la que su padre usaba para ocasiones especiales. Cuando estuvo conforme con la disposición, se dirigió a su dormitorio.


     Tras asearse, se dirigió al armario y, tras ojear en su interior, se decantó por su vestido favorito. Era un sencillo diseño, pero le encantaba. Era de color rosa, adornado con pequeñas flores rosas y, a pesar de que era más propio del verano, decidió ponérselo. Su madre se sorprendió al verla entrar en el comedor.


     —Caty, estás preciosa —la alabó y, clavando la vista en la mesa dispuesta, preguntó lo que quemaba en su lengua—. ¿Celebramos algo?


     Catherine sonrió ampliamente antes de contestar enigmáticamente.


     —Quizás.


     Su conversación se vio interrumpida cuando escucharon la llegada de una carreta. Ambas salieron al exterior, para comprobar que se trataba de la familia Taylor, que ya descendían del vehículo.


     Catherine se sintió desilusionada a descubrir que Declan no se encontraba en el grupo. Supuso que quizás llegaría un poco más tarde. Tras los saludos pertinentes, entraron al interior de la casa y se dirigieron al comedor, donde cada uno ocupó un asiento, quedando uno vacío.


     —¿Dónde está Declan? —preguntó Abigail curiosa, mientras disponía una fuente sobre la mesa.


     Catherine tenía el corazón acelerado, mientras esperaba la respuesta de la madre, que mostraba una tristeza que la atravesó.


     —No va a venir —confirmó con voz apagada—. No sé qué le ha pasado a ese chico mío, pero nos ha dejado una breve misiva donde nos comunicaba que le había salido un trabajo en un rancho en Idaho. Se ha marchado sin tan siquiera despedirse.


     Catherine notó cómo algo en su interior se rompía. «No puede ser cierto», «me juró que me amaba», se repitió una y otra vez, mientras su cabeza parecía a punto de estallar. Sin pensar en lo que hacía, se levantó de la silla y, ante la mirada estupefacta de los comensales, salió corriendo de la casa, sin un destino concreto.


     Corrió entre los prados durante minutos hasta llegar a una arboleda, donde se sentó sobre una piedra y dio rienda suelta a su desdicha. Un llanto incontrolable la atrapó y, a pesar del frío del día otoñal, no sintió frió en su piel, sino en su corazón, que se había roto en mil pedazos. Nunca debió fiarse de él, se dijo mientras secaba sus lágrimas con las manos. Declan le había advertido en una ocasión que no era bueno para ella, y sus actos confirmaban sus palabras, ahora lo sabía.


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Delaware Ville.


    Cinco años después.


    


    Catherine permanecía sentada en una de las butacas del amplio porche de la casa señorial de los Delaware, mientras vigilaba a una pequeña de apenas cinco años, que se entretenía tirando un palo al cachorro que habían adoptado unas semanas antes.


    Amanda era todo su mundo, la única razón por la que seguía en pie y, como se había repetido en innumerables ocasiones a lo largo de los años, debía ser fuerte porque su hija la necesitaba.


    Estaba orgullosa de “su pequeña”, como solía llamarla, por su inteligencia y alegría. Siempre estaba preguntando, todo le llamaba la atención. Solo se apagaba en presencia de Carson, que era frío en su comportamiento. Su esposo deseaba darle la mejor educación a Amanda, en consonancia con su clase y apellido, convirtiéndose en una obsesión que mantenía el corazón de Catherine en vilo. Su último empeño era enviar a la pequeña a una escuela de señoritas en Boston, pero Catherine no estaba muy de acuerdo con el asunto, a pesar de que ella había asistido en su infancia a un centro parecido. Temía aquel momento más que a la propia muerte, porque eso sería su vida si Carson arrancaba a Amanda de su lado.


    Recordó con pesar el día que se casó con Carson Delaware. Él parecía exultante de alegría, mientras ella tuvo que fingir una felicidad que no sentía. El abandono de Declan había supuesto un duro golpe para Catherine, y descubrir que un ser crecía en su vientre le hizo aceptar el cortejo de Carson y casarse precipitadamente.


    Al principio de su matrimonio todo funcionó según lo esperado, pero en poco tiempo Carson se mostró tal cual era: un ser cruel y dañino que disfrutaba haciendo sufrir a los demás.


    Años después, tras la marcha de sus suegros, que habían decidido ir a vivir a Boston, la cosa empeoró. Carson bebía en exceso, pasaba largas noches en timbas de naipes y despreciaba a Catherine cada vez que tenía ocasión. Lo peor fue la primera bofetada que recibió por su parte, y que fue el anticipo de más golpes e insultos por su parte. Gracias a Dios las visitas nocturnas a su dormitorio habían sido espaciadas en el tiempo, hasta desaparecer por completo, cosa que Catherine agradeció, porque no soportaba que aquel hombre la tocara, ya que odiaba su rudeza al poseerla.


    Ante el resto del mundo su matrimonio era perfecto, incluso para su familia. Nunca se había atrevido a confesarle a nadie la verdad de su infierno, no sabía si lo hacía por vergüenza o por miedo.


    —Catherine —le llamó la voz de su esposo, situado a su espalda, sobresaltándola—, despídete de Amanda, tenemos que salir ya —expresó sin ninguna emoción.


    Catherine abandonó su asiento y asintió servicialmente antes de aproximarse a la pequeña y fundirse en un fuerte abrazo.


    —Mandy, mi vida —comenzó, intentando controlar las lágrimas—, papá y mamá tienen que ir de viaje. ¿Te acuerda de que hablamos de eso ayer? —preguntó mientras colocaba uno de sus díscolos rizos negros tras su oreja.


    La niña clavó sus ojos, idénticos a los propios, en su rostro y su expresión perdió toda alegría.


    —Mamá, no quiero que te marches.


    Catherine sintió que un nudo se había formado en su garganta y, aún así, dibujó una sonrisa en sus labios antes de hablar.


    —La señorita Roberts cuidará de ti, y la tía Valerie me prometió que vendría todos los días a verte —intentó convencerla.


    La niña se tomó su tiempo para responder, con la duda reflejada en su rostro, pero finalmente aceptó y volvió a abrazar a su madre.


    —Te voy a extrañar —confesó la pequeña en su oído.


    —Y yo a ti, mi vida —replicó Catherine, mientras acariciaba el cabello de la niña con afecto.


    —¡Catherine! —tronó la voz de Carson desde el porche—, quiero llegar a Cheyenne antes del día del Señor —concluyó, mientras se dirigía a la casa a grandes zancadas, sin tan siquiera despedirse de la niña.


    Catherine beso la coronilla de la pequeña, e incorporándose, corrió hacia la parte delantera de la casa, donde la esperaba el carruaje.


    


    Como supuso, el viaje fue un verdadero infierno. Carson se pasó la mayor parte del tiempo protestando y dándole indicaciones de cómo debía comportarse cuando llegaran a su destino. Al parecer, tenía una importante reunión de negocios con sus socios y sus mujeres, y ese era el motivo por el que lo acompañaba. Durante una gloriosa hora se mantuvieron en silencio, pero su suerte no duró demasiado.


    —¿Pensando en las musarañas? —le reprendió Carson, al verla absorta en la contemplación del camino a través de la pequeña ventana del vehículo.


    —Lo siento —se disculpó Catherine, clavando su mirada en el rostro huraño de su esposo—, discúlpame, ¿qué deseas? —preguntó solícita.


    —Quiero que cuando estemos en Cheyenne te compres ropa. Tu aspecto últimamente deja mucho que desear —le espetó con desprecio—. Me gustaría que mis socios pensaran que mi mujer es exuberante. ¿Podrás hacerlo? —le preguntó, como si fuera tonta.


    —Por supuesto, Carson —asintió Catherine con desgana.


    —Y cuando regresemos, quiero que organices una cena especial después del cuatro de Julio —añadió, mientras cortaba la punta de uno de sus puros—. Una que no se olvide en años —indicó Carson mientras dejaba escapar la primera bocanada de humo entre sus labios.


    —¿Con qué motivo? —se preguntó Catherine confusa.


    —Antes de partir recibí una nota del señor Archivald. En ella me informaba de que su cliente, el propietario del rancho que lleva poniéndose en marcha cerca de un año y accionista de la empresa ferroviaria Central Pacific, está a punto de llegar a su nuevo “hogar”. Ese hombre es importante para mis planes. Quiero metérmelo en el bolsillo —concluyó, sonriendo por primera vez en mucho tiempo—. Si consigo granjearme su amistad, quizás logre que la ruta ferroviaria tenga una parada en Delaware Ville. ¿Sabes lo que eso supondría? —preguntó, pero al instante hizo un gesto con su mano, barriendo el aire a su paso—. Déjalo, eres demasiado simple para entender estas cosas. Lo importante es que esa cena sea espectacular.


    —Haré todo lo que pueda para complacerte —replicó Catherine, aunque ya estaba nerviosa ante la situación que se le presentaba en el futuro.


    No era la primera vez que Carson organizaba una reunión para alguien con importancia para sus negocios, pero su marido nunca se había sentido conforme con sus esfuerzos.


    —No quiero que lo intentes, quiero que lo hagas, ¿has entendido? —preguntó Carson, clavando fríamente su mirada en el rostro de su esposa.


    —Por supuesto —replicó Catherine.


    —Y por favor, esta vez sé amable con este hombre —la urgió.


    


    Catherine asintió con la cabeza. De sobra sabía a qué se refería Carson. Unos meses antes había invitado a un supuesto “amigo” de Salt Lake City. En un principio Catherine lo tomó como una aburrida reunión de negocios, como otras tantas que había vivido durante su matrimonio, pero aquel hombre era diferente a los otros, parecía peligroso, y no podía evitar que, cada vez que se encontraba en su presencia y clavaba su intensa mirada oscura en su persona, el bello de sus brazos se erizara.


    Pero la cosa no quedó ahí. El día antes de su partida, el señor Coleman no se conformó solo con mirar, intentó seducirla descaradamente, sin importarle la presencia de su esposo, que tras su marcha le reprochó su comportamiento, acusándola de haber sido desagradable con su invitado cuando rechazó sus avances.


    Catherine meneó la cabeza, intentando olvidar aquel suceso, y al ver que Carson volvía a ignorarla, más interesado en el periódico que había abierto ante sus ojos, volvió a contemplar el paisaje a través del cristal.


    


    ***


    


    Cheyenne, Wyoming.


    Varios días después.


    


    Catherine se sobresaltó cuando una mano la zarandeó, arrancándola de su plácido sueño con brusquedad. Al abrir los ojos descubrió que se trataba de su marido, que tenía un aspecto horrible. Su chaqueta colgaba de su brazo, el corbatín de seda azul pendía de su cuello y su camisa blanca estaba abierta hasta la mitad de su pecho.


    Suponía que había pasado toda la noche en algún local de la ciudad, bebiendo y perdiendo dinero en alguna mesa de juego. Agradeció cuando sus dedos soltaron su piel, y frotando sus ojos, habló.


    —¿Qué sucede? —preguntó con voz somnolienta.


    —Me ha surgido algo —expresó Carson, mientras se sentaba en la cama, acomodándose sin importarle fastidiar a su esposa—, parto en media hora.


    —¿A dónde? —preguntó Catherine, que se había despejado de golpe.


    —Tengo que atender unos negocios urgentes —expresó Carson escuetamente—, cuando acabes con tus compras, quiero que regreses a casa.


    —¿Y la cena con tus socios? —indagó confusa.


    —Eso no es asunto tuyo —le advirtió Carson huraño—. Y espero que estés en casa a mi regreso —le advirtió, antes de dejar el lugar que ocupaba y salir de la habitación con prisas.


    Catherine se dejó caer sobre las almohadas nuevamente. La frustración recorría cada poro de su piel. ¿Para qué la había hecho ir hasta allí para luego abandonarla?, se preguntó, aunque sabía bien la respuesta; para Carson Delaware ella solo era una posesión más que utilizaba a su antojo.


    Aún así, decidió aprovechar aquel viaje, que ahora se presagiaba interesante, lejos de las garras de su esposo, y con resolución abandonó el lecho, dispuesta a disfrutar de un día de compras en la ciudad. Tras degustar un delicioso desayuno en el restaurante del hotel, salió al exterior para comprobar que hacía una mañana soleada.


    


    No tardó en localizar la zona comercial y disfrutó del paseo, mientras su mirada se posaba en los sugerentes escaparates que encontró en su camino. Tras elegir varios modelos a la última moda, que le entregarían al día siguiente tras hacerles unos pequeños arreglos para ajustarlos a su cuerpo, decidió buscar algo bonito y especial para Mandy, aparte de la muñeca de porcelana que tanto ansiaba la pequeña.


    Entró en un pequeño comercio, donde vendían ropa de niños, y encontró lo que buscaba. Era un vestido de color rosa acompañado por unas enaguas ribeteadas de puntillas. Sabía que le encantaría, porque era una niña muy coqueta, y que le recordaba a su hermana Valerie a su edad.


     Mientras esperaba a que envolvieran sus compras, sus ojos repararon en unas camisolas de bebe, bordadas con sumo cuidado, y no dudó en comprar varias, además de algunos detalles más para el próximo nacimiento del primer hijo de Richard Taylor y su mejor amiga, Beth. Y de nuevo la tristeza la embargó, al darse cuenta de todo lo que había perdido a lo largo de los años. Antes de su matrimonio veía a sus amigas y a su familia casi todos los días, pero poco a poco Carson había logrado aislarla hasta sentirse completamente sola.


    

  


  
    Capítulo 28


    


    Salt Lake City.


    


    Declan permanecía cómodamente sentado en una butaca situada junto a la ventana, mientras leía el periódico del día y degustaba un aromático café. Estaba hospedado en uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad desde hacía varias semanas. Unos meses antes, había vendido su casa de San Francisco con la intención de regresar a su hogar, pero aún tenía que concretar algunos asuntos de negocios.


    A pesar de las circunstancias que lo habían llevado a abandonar Delaware Ville, la vida no le había tratado mal. Los primeros meses los pasó trabajando como vaquero en varios ranchos a lo largo del estado de Idaho.


    Una noche, aburrido de pasar largas noches sin dormir, recordando su hogar, decidió ir al Saloon del pueblo donde se encontraba. Para su sorpresa, la suerte viró a su favor, ganando una mano a un importante empresario. El hombre perdió los papeles cuando descubrió su escalera de color, y no era para menos. Cuando Declan recogió sus ganancias, encontró un documento que resultó ser un importante paquete de acciones de la empresa ferroviaria Central Pacific.


    Desde entonces había actuado con inteligencia, invirtiendo sus ganancias en varias empresas a lo largo de la costa de California. Era un hombre exitoso, que se podía permitir cualquier capricho, pero lo único que anhelaba era regresar a su hogar, conectar con sus raíces y abrazar a su familia.


    La deuda de los Taylor con el banco Delaware hacía años que se había saldado, gracias a las cantidades de dinero que había girado a su padre en los últimos tiempos. No regresaba por “ella”, se repitió por enésima vez desde que había dejado San Francisco.


    A pesar de sus esfuerzos por olvidar a Cat, nada había surtido efecto. Recordaba a la perfección el día que recibió una carta de su hermano. En esa breve misiva Richard le informaba de la sorpresiva boda de Catherine con el todopoderoso Carson Delaware. No pudo seguir leyendo, y rompió el papel en mil pedazos antes de caer en el suelo derrotado, con la certeza de que ella nunca lo había amado. Recordaba perfectamente el día que partió con el corazón roto por tener que dejarla atrás, pero ella no tardó ni dos meses en casarse con aquel que decía despreciar.


    —Señor Taylor, la diligencia está a punto de partir.


    Una voz a su espalda lo sacó de sus oscuros pensamientos. Ni siquiera se había percatado de la llamada a la puerta.


    —Gracias, muchacho, ahora bajo —expresó, mientras sacaba unas monedas de su bolsillo, que el joven aceptó con agrado antes de recoger las maletas de su cliente.


    


    Durante el viaje, Declan no dejaba de imaginarse en las nuevas tierras que había comprado en Delaware Ville. Eran las mejores de la zona, y un pequeño río las recorría, asegurando el agua para el ganado que ya debía pastar por las bastas praderas verdes. En su maletín tenía los planos de su nueva casa, que había mandado diseñar a un afamado arquitecto de San Francisco. Según sus cálculos, los obreros que había contratado ya debían estar concluyendo la construcción. No había reparado en gastos, el dinero era ahora la menor de sus preocupaciones, pero no podía negar que, mientras daba indicaciones a Archivald, su mano derecha, solo había pensado en superar la afamada casa de los Delaware.


    De nuevo, como le sucedía en los últimos tiempos, ella volvió a colarse en sus pensamientos, y se maldijo por ello. No podía olvidar su traición, que seguía clavada en su corazón de forma lacerante, imposibilitándole poder volver a sentir. Lo había intentado en varias ocasiones, la última de estas con la hija de uno de sus socios, y a pesar de que la joven era hermosa y dulce como la miel, no consiguió entregarse como ella merecía. Catherine, siempre Catherine, que había jurado amarlo y le había entregado su cuerpo sin ningún pudor, para luego traicionarlo con su peor enemigo. Pero la venganza era un plato que se servía frío, y había llegado el momento de saldar viejas deudas.


    


    Sacudió la cabeza, intentando con el gesto despejar su mente, y lo consiguió al recordar a Richard. Había lamentado no haber podido asistir a su boda con Beth. Y ahora que iba ser tío, no pensaba perderse el nacimiento del primer hijo de su hermano. Hacía poco que había recibido una misiva por su parte y había sido duro no poder hablarle de su regreso, pero quería que fuera una sorpresa para todos, sobre todo para Carson Delaware, que no esperaba su reaparición en el pueblo que creía de su propiedad.


    Cuando la voz del conductor de la diligencia anunció la siguiente parada, Declan recogió su maletín y se colocó el sombrero en la cabeza antes de abandonar el vehículo. No tardo en localizar a un muchacho, a quien encargó llevar su equipaje al hotel donde lo esperaban. Cheyenne era la ciudad más grande y cercana a Delaware Ville, y al pasear por sus calles se percató de cuánto había cambiado en los cinco años que llevaba fuera. Las aceras estaban limpias, los escaparates relucían para deslumbrar a los viandantes y algunos agentes de la ley se ocupaban de mantener el orden.


    


    ***


    


    Tras almorzar en un pequeño restaurante, Catherine decidió seguir con sus compras por la ciudad. Quería conseguir algo bonito para Valerie, y con esa determinación salió del local sin mirar. Solo fue consciente de lo sucedido cuando chocó contra un fornido pecho masculino.


    Avergonzada y con una sonrisa tímida en sus labios, se disculpó mientras elevaba su rostro.


    —Discúlpeme, señor, iba despistada… —las palabras murieron en sus labios al encontrarse con el rostro del desconocido.


    «Declan», paladeó su nombre. Como un fantasma venido del pasado, el rostro del hombre que muchas noches había poblado sus sueños regresaba a su presente. Notó cómo su respiración se detenía en sus pulmones y su corazón latía aceleradamente, antes de que la oscuridad la atrapara.


    


    Declan actuó por instinto y, al ser consciente de que la mujer perdía el equilibrio, no dudo en actuar y atrapar su cuerpo antes de que acabara tirado en el suelo de madera.


    «Catherine, mi Cat», es ella, se dijo incrédulo. Pero cuando su olor tan característico llegó a su nariz, supo que era verdad, que su mente no le estaba jugando una mala pasada. Su rostro estaba ceniciento, sus ojos cerrados, y con nerviosismo busco el pulso en su muñeca. Suspiró aliviado cuando lo encontró, mientras un sudor frío recorría su frente.


    —¿Necesita ayuda, señor? —preguntó una voz preocupada a su espalda.


    —No, se lo agradezco, conozco a la dama —replicó, mientras la cogía en sus brazos y la alzaba, antes de caminar hasta su hotel, que estaba próximo.


    Declan se percató de que pesaba menos que una pluma y, al observar su rostro, descubrió que estaba demacrado y que los huesos de sus pómulos se marcaban en exceso. Molesto consigo mismo, apartó la mirada. No pensaba sentir lástima por la mujer que había destrozado su vida, se dijo convencido.


    Cuando entró en el vestíbulo, se armó un gran revuelo, que Declan dispersó con voz seria. Acercándose al mostrador, solicitó a uno de los empleados del hotel que llevara a su habitación agua fresca y un bote de sales para reanimar a Catherine. Tras dar las últimas indicaciones, siguió su camino hacia la escalera, en dirección a su habitación.


    Ya en su interior, tras luchar con la cerradura con ella cargada, la tumbó con delicadeza sobre la cama. Colocó una almohada tras su cabeza y le quitó el ridículo sombrerito que adornaba su cabello. Unos golpes en la puerta anunciaron la llegada del servicio, que entró y dejó lo solicitado en una mesa antes de cerrar la puerta con discreción.


    Declan se aproximó a la bandeja y buscó las sales antes de regresar al lecho. Abrió el pequeño frasco y lo acercó a su nariz, hasta que sus párpados comenzaron a moverse y sus ojos se abrieron finalmente, mostrándole su peculiar color dorado que tanto había extrañado.


    —¿Declan? —murmuró Catherine confusa, creyendo estar soñando.


    —Señora Delaware —la nombró el aludido—, el mismo que calza y viste, para servirla —finalizó con humor fingido.


    Catherine no podía creer que él estuviera allí. Estudió sin percatarse su rostro, para descubrir que seguía siendo tan atractivo como recordaba. No había cambiado nada, solo unas pequeñas líneas junto a sus ojos delataban los años transcurridos.


    Como si Declan hubiera leído sus pensamientos, verbalizó lo que ambos pensaban en aquel momento.


    —Han pasado muchos años desde la última vez.


    —Sí —replicó Catherine, mientras se incorporaba y oteaba a su alrededor, percatándose de que se encontraba en una habitación desconocida—. ¿Dónde estoy? —preguntó con nerviosismo.


    —Te desmayaste y te traje aquí para que te recuperaras —dijo quitando importancia al asunto—. Qué casualidad encontrarnos aquí, ¿no crees?


    —Sí —respondió la mujer, buscando la puerta con la mirada. Tenía la imperiosa necesidad de salir corriendo de aquella habitación.


    —¿Te acompaña tu marido? —indagó Declan.


    —No, estoy sola —confesó Catherine sin ser apenas consciente—, he venido de compras. ¿Y tú? —preguntó, maldiciéndose al instante.


    —Un viaje de negocios —mintió Declan, no quería dar demasiada información—. No ponga esa cara, señora Delaware —añadió, tras descubrir la sorpresa reflejada en su rostro—, soy un hombre importante. Qué suerte habernos encontrado —prosiguió—; en mi viaje hasta aquí he estado pensando en usted, pero bueno, no hablemos de mí, cuénteme: ¿cómo le va la vida?


    Catherine no salía de su asombro. Había sido todo un impacto encontrarse con él, hasta al punto de desmayarse, y Declan la trataba como si fueran viejos amigos que se habían encontrado casualmente en la calle.


    «¿Por qué sigo aquí?», se preguntó, pero no encontró la respuesta. El hombre que tenía frente a sí la había seducido, para luego desaparecer, dejando una nueva vida a su cargo. Recordó entonces que él le había aconsejado que se alejara de él, que era peligroso. En aquel entonces no tuvo en cuenta su consejo, pero no iba a cometer el mismo error dos veces.


    —¡Catherine! —la llamó la voz de Declan sobresaltándola, prescindiendo de formalismos.


    —Me va perfectamente —replicó, retomando la conversación absurda que mantenían, mientras se incorporaba con la intención de comprobar si su cabeza ya no daba vueltas.


    —Me comentó mi madre, en una de sus cartas, que habías tenido un bebe —soltó Declan sorpresivamente.


    —Sí, es una niña —replicó Catherine, tensa como una cuerda ante sus palabras—, se llama Amanda.


    Mientras hablaba, Catherine se movía para sentarse y colocar sus pies sobre el suelo alfombrado.


    —No sabía que te gustaran los niños.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí —replicó Catherine molesta, mientras se levantaba con la intención de marcharse.


    Declan, que permanecía recostado contra la pared, con los brazos cruzados sobre su pecho en actitud relajada, estaba disfrutando de la situación. Y sabiendo que daría en el blanco, lanzó un dardo con exactitud.


    —Cat, te conozco muy bien. Sé que tienes tres lunares en forma de triángulo en el muslo derecho —quería molestarla y, por su expresión, supo que lo había logrado—, y que disfruté besando…


    —Ya me encuentro mejor —explotó Catherine mientras se dirigía a la puerta con paso acelerado—, será mejor que me vaya.


    Declan la siguió y, cogiendo su brazo, la retuvo. No quería que se fuera.


    —Perdóneme, señora Delaware, me he comportado como un idiota —se disculpó, con la vista fija en su espalda—. Olvidemos el pasado, cenemos juntos y así me pone al día sobre Delaware Ville.


    Catherine mantenía el pomo de la puerta aferrado entre sus dedos y el corazón acelerado en su pecho. Sabía que tenía que marcharse, mandarlo al infierno, pero no tenía las fuerzas suficientes para volver a enfrentarse a él.


    —Señor Taylor, no es una buena idea —expresó—. Además, mi diligencia sale mañana, a primera hora.


    —Por favor —insistió Declan.


    —Adiós, Declan —pronunció Catherine con esfuerzo, mientras abría la puerta y desaparecía por el amplio corredor.


    Declan permaneció con la vista fija en su persona hasta que desapareció en las escaleras. Había sido cosa del destino, una palabra en la que nunca había creído hasta entonces. Con la presencia de Catherine en Cheyenne, su plan de venganza se adelantaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Declan no había perdido el tiempo aquella tarde. Había recorrido los hoteles situados en los alrededores de donde había encontrado a Catherine, hasta dar con su nombre en un registro. Tras desprenderse de algunos billetes, que entregó al encargado de la recepción, descubrió qué habitación ocupaba y que cenaría en el restaurante aquella noche.


    Volvió a su propio hospedaje, donde encargó un baño en su dormitorio, y subió a sus aposentos resuelto. Permaneció cerca de treinta minutos sumergido en la bañera de madera y, tras secarse, se dejó caer en la cama, con la intención de descansar antes de la cena que tenía planeada, y que no pensaba pasar en soledad.


    


    Cuando llegó al restaurante del hotel Albany, se quedó parado en la entrada, oteando la sala en busca de su presa. Como esperaba, Catherine estaba sola. Ocupaba una pequeña mesa en un rincón y ojeaba la carta. Desde su posición la estudió con atención. Estaba tan hermosa como recordaba, a pesar de su excesiva delgadez, y sus mejillas habían recuperado el color. Su cuerpo iba cubierto por un sencillo vestido color berenjena, de escote redondo y mangas abullonadas.


    Aspiró e inspiró en varias ocasiones antes de ponerse en movimiento. En pocas zancadas alcanzó la mesa y tosió audiblemente, logrando que la mujer le prestara atención. Como supuso, la sorpresa se reflejó en su rostro y, aprovechando el momento de desconcierto, ocupó la silla frente a ella.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Catherine con nerviosismo, mientras recorría la sala con la mirada. Temía que algún conocido de Carson la viera con otro hombre y le fuera con el chisme.


    —Tengo hambre, y no me gusta cenar solo —expuso Declan con una sonrisa traviesa en sus labios.


    —Creí que esta mañana te había quedado claro que no quería tu compañía —expresó Catherine molesta, sin saber qué hacer.


    —¡Oh, vamos, Catherine! Enterremos el hacha de guerra por una hora —le pidió, intentando ganarse su simpatía—. Apiádate de un pobre hombre que extraña su hogar. Solo te pido compartir una comida, mientras me cuentas cómo está mi familia —le rogó con ojos suplicantes.


    Catherine sabía que no era una buena idea, que lo mejor era marcharse, pero la mención de la familia Taylor la desarmó. Recordaba la nostalgia de la madre de Declan cada vez que se mencionaba a su hijo mayor, al que no había visto en años.


    —Está bien —aceptó a regañadientes.


    Declan controló con esfuerzo las facciones de su rostro, para que ella no se percatase de su sensación de triunfo. Tenía que ser cauto si quería lograr su objetivo.


    Catherine observó durante unos segundos al hombre que ocupaba el asiento frente a sí. Vestía elegantemente, con un traje negro, y un chaleco florido de color verde hacía destacar la blancura de su camisa. Estaba tan guapo como antes, o quizás más, y se preguntó si habría alguna mujer en su vida. En ese momento él elevó su mirada y la clavó en su rostro con intensidad, logrando que algo que creía muerto palpitara en su interior.


    —Catherine, estás preciosa con ese vestido.


    —Gracias —expresó la aludida cohibida.


    Declan sonrió, mientras servía una generosa cantidad de vino en las copas de cristal sobre la mesa.


    —Y bueno, cuéntame, ¿cómo están las gentes de Delaware Ville? —preguntó despreocupadamente.


    —Bien —contestó Catherine, sintiéndose relajada por el cambio de tema—, todo sigue en su lugar. Beth está a punto dar a luz —expresó con ternura— y Richard está exultante.


    —¿Y la pequeña Valerie?


    —Últimamente no la veo demasiado. Está muy bonita, todos los muchachos del pueblo la persiguen, pero ella prefiere sus estudios y los caballos. Todos los sábados sale a cabalgar, tu hermano Richard le deja una yegua parda de su cuadra.


    —¿Y mis padres? —Un deje de tristeza se translucía en su voz.


    —Tu padre trabaja menos, y pasan más tiempo juntos. Ha contratado a un par de trabajadores para el rancho y tiene menos cabezas de ganado. Están felices por su primer nieto.


    —Me lo puedo imaginar.


    —Bueno, ahora cuéntame algo de tu vida —expresó Catherine, cambiando de tema—, quizás tu familia también quiera saber de ti.


    —¿Les vas a contar que nos hemos visto? —cuestionó Declan, elevando una de sus cejas oscuras, mientras ella daba cuenta del vino de su copa.


    Catherine se tensó ante sus palabras. No había pensado en ello, pero si hablaba de su encuentro con Declan tendría que dar muchas explicaciones. Tembló de solo pensar en la posibilidad de que Carson se enterara de que había cenado con él. Sentía un odio feroz por Declan y, si supiera que habían estado juntos, le haría sufrir.


    —Quizás no sea buena idea —expresó en voz alta.


    —Claro, lo entiendo, tu marido no debe saber de nuestro encuentro fortuito, ¿verdad? —indicó Declan, mientras volvía a llenar la copa de ella.


    Catherine clavó su mirada en su rostro con enfado. Estaba claro que Declan no había cambiado en el tiempo transcurrido, parecía disfrutar fastidiándola.


    —No creo que mi matrimonio sea de tu incumbencia —le reprochó, dispuesta a irse en cuanto le trajeran el postre—. Deja de jugar conmigo, ¿qué quieres?


    Sus palabras no hicieron variar ni un ápice la expresión sonriente de Declan.


    —Caty, no estoy jugando, solo estamos charlando, como viejos amigos.


    —Tú y yo nunca hemos sido amigos —le indicó furibunda.


    —Yo no lo recuerdo así —le corrigió, mientras se limpiaba los labios con la servilleta—, pero no vamos a discutir por eso. Ha sido una casualidad que nos encontráramos aquí, aprovechemos el momento. Solo estoy aquí de paso, tengo negocios importantes de los que ocuparme.


    —¿No vas a ir a ver a tu familia? —indagó Catherine sorprendida.


    —En estos momentos no, pero dejemos de hablar de eso —le pidió.


    Catherine dejó la cuchara junto a los restos de la tarta de manzana antes de hablar.


    —¿Y de qué crees que debemos conversar tu y yo? —preguntó, aunque sabía que no le gustaría la respuesta.


    —Cat, seguramente no volvamos a vernos, no perdamos el tiempo en banalidades. En el pasado nosotros hacíamos algo más que “hablar”. Recuerdo el tacto de tu piel en mis dedos, y cómo suspirabas…


    Catherine se levantó de la mesa como un resorte, provocando que los ojos de algunos comensales cercanos se clavaran en su persona. Su mirada desprendía fuego, y Declan se quedó fascinado ante el espectáculo de su ira en todo su apogeo.


    —No has cambiado, sigues siendo un libertino —expresó Catherine furiosa, tomándose unos segundos para poder moverse, ya que notaba las piernas temblorosas, lo que achacó al vino blanco ingerido—. No sé cómo he sido tan estúpida de creer que te importaba Delaware Ville, lo único que pretendías era volver a herirme —le recriminó.


    Tras acabar su parlamento, cogió su limosnera e intentó alejarse, pero una férrea mano de hierro la retuvo.


    —Gatita, no te enfades conmigo —expresó Declan en apena un susurro. Apresaba su muñeca, pero con delicadeza—. Te propuse cenar juntos para recordar los viejos tiempos, o repetirlos.


    —¡Eres un cerdo! —siseó Catherine, antes de liberarse de su agarre y caminar con paso inseguro hacia la salida.


    Declan no dejó de observarla hasta que desapareció de su vista. Sabía que había estado poco acertado, pero no por ello pensaba renunciar a lo que se había planteado para aquella noche. Volver a poseerla era una forma de castigar a la mujer que le había destrozado el corazón, nada tenía que ver con el deseo que recorría su cuerpo dolorosamente, se repitió, intentando convencerse.


    Resuelto, dejó unos billetes sobre la mesa y se encaminó al salón de fumadores, con la intención de dejar pasar un tiempo prudencial antes de dar el siguiente paso de su plan.


    


    Mientras subía las escaleras, Catherine sentía dolorida la mandíbula de tanto apretarla para contener las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Cuando entró en su habitación, se sintió segura y, tras cerrar la puerta a su espalda, se apoyó sobre ella y se dejó caer hasta acabar sentada en el suelo, intentando recuperar el aliento. Finalmente dio rienda suelta a un llanto inagotable que la dejó vacía por dentro.


    Odiaba que Carson la humillara y maltratara, pero eso no era comparable a lo que Declan le había hecho sentir aquella noche. Con solo unas pocas palabras la había herido más que los golpes e insultos de su esposo.


    El hombre con el que había cenado era más peligroso que el Declan Taylor que ella recordaba. Al menos no volvería a verlo, intentó consolarse, mientras se levantaba y se dirigía al armario para ponerse el camisón antes de acostarse.


    


    ***


    


    «Habitación 26», se repitió Declan, mientras recorría el amplio corredor. Le pareció paradójica la situación. No había esperado encontrar a Catherine en Cheyenne, y mucho menos recorrer nuevamente el pasillo de un hotel, uno de tantos, como aquel en el que se habían conocido años antes en Astoria.


    Había tenido que darle una sustanciosa cantidad de dinero al joven encargado de la recepción para que le diera una copia de la llave de la habitación de Catherine, pero había merecido la pena.


    Solo con pensar en volver a poseer el cuerpo de aquella mujer se excitaba y, a pesar de los firmes propósitos con los que había abandonado San Francisco, no podía negar que Catherine significaba para él más de lo que estaba dispuesto a admitir. Se había repetido cientos de veces que la odiaba, pero no podía evitar desearla, y más al volver a oler su aroma y clavar su mirada en sus iris ambarinos.


    Cuando llegó a la puerta indicada sacudió la cabeza, dispuesto a olvidar los remordimientos que sentía por anhelar a esa mujer. Sacó la llave de su bolsillo y la introdujo en la cerradura.


    La estancia estaba en penumbra y, ayudado por la luz de la luna que se filtraba por la ventana, se aproximó al lecho, donde descubrió que ella dormía plácidamente sobre las sábanas blancas. Buscó a tientas la mesilla, donde encendió la lámpara de aceite que reposaba sobre la misma y clavó su mirada en la mujer que, a su pesar, no había podido olvidar. Alargó su mano y, con el dedo índice, acarició su mejilla hasta llegar a sus labios, momento en el que ella abrió los ojos somnolienta.


    —Declan —verbalizó, aún perdida en la brumas del letargo—, otra vez en mis sueños, ¿por qué no puedo olvidarte?


    Aquella afirmación arañó el corazón de Declan, pero ignorando dicho sentimiento, se sentó sobre el lecho y apartó el cabello de su rostro.


    —Tranquila, mi amor —intentó serenarla, aprovechando que ella pensaba que lo que sucedía no era real—, este va a ser el mejor sueño que has tenido nunca —le prometió, mientras su mano descendía por la línea de su cuello, antes de inclinarse y atrapar sus labios con pasión.


    Declan se perdió en su dulzura, pero con sus labios no era suficiente, necesitaba más. Quería sumergirse en su cuerpo, arder en aquella pasión que una vez lo embargó y que aún perduraba en lo más profundo de su ser. Con impaciencia, levantó la tela liviana de su camisón hasta alcanzar la piel satinada de sus muslos. Cuando alcanzó el punto de su femineidad creyó enloquecer, pero necesitaba sentir piel con piel. Con esfuerzo, se separó de la tentación que era su cuerpo y, poniéndose en pie, comenzó a luchar con sus ropas. Primero la chaqueta, que tiró al suelo, luego el corbatín, que se resistía a ser arrancado de su cuello. Cuando llegó a los botones de su camisa, perdió toda la paciencia y, tirando de ambos lados de la tela, los hizo saltar por los aires.


    


    Catherine era incapaz de apartar la mirada. Cada movimiento le resultó de lo más sensual y, cuando al fin le mostró su pecho, sintió cómo un relámpago cálido recorría sus entrañas. Estaba bronceado, como recordaba, y los músculos que una vez acariciaron sus dedos rogaban su atención.


    Se dejó guiar por lo que anhelaba y, levantándose de la cama, se aproximó hasta él. Extendió su mano para descubrir el calor de su piel. Lentamente dejó vagar sus dedos a través de su pecho, descendiendo hasta llegar a los pantalones. Disfrutó de la sorpresa reflejada en el rostro masculino cuando comenzó a desabrocharlos sin pudor, para dejarlos caer sobre el suelo, formando un pequeño montón a sus pies.


    Declan, sin apartar su mirada del rostro femenino, se acuclilló para quitarse las botas y, desde su posición, habló por primera vez.


    —Ahora es mi turno —expresó con voz rasgada.


    Con una sonrisa cautivadora, cogió la punta del camisón y comenzó a subirlo, a la vez que él se iba incorporando, hasta que sus ojos se encontraron. Sin perder tiempo siguió con sus movimientos, hasta que la prenda salió por la cabeza de Catherine y quedó completamente desnuda. Luego la cogió entre sus brazos y volvió a recostarla contra el colchón, como había hecho esa misma mañana.


    La maternidad le había concedido nuevas curvas al cuerpo de Catherine. Sus pechos estaban más llenos, pensó mientras los acariciaba. Su cintura seguía igual, pudo abarcarla entre los dedos de ambas manos, y sus caderas se habían acentuado. Comenzó a besar cada poro de su piel, distrayéndose en su obligo. Pero no podía seguir con aquella tortura, necesitaba poseerla, que su cuerpo lo envolviera en su calor.


    Separó sus muslos y comenzó a acariciar su clítoris con mimo, hasta que un jadeo escapó de la garganta femenina. Notaba la humedad entre sus dedos y, con una necesidad imperiosa, se situó sobre ella y la penetró de una sola embestida. Se detuvo un instante, creyendo que el mundo se derrumbaba a su alrededor, mientras su corazón martilleaba en su pecho. Pero ella comenzó a moverse con una necesidad latente en su expresión, mientras mordía su labio inferior. Aquella visión hizo que perdiera la poca cordura que conservaba, para acometer a un ritmo infernal que pronto los llevó a ambos al éxtasis. Cuando se hubo derramado en su interior, se separó con esfuerzo y se dejó caer a su lado, respirando con dificultad, molesto por tan breve encuentro, pero dispuesto a volver a repetir aquella experiencia mística con más calma a lo largo de toda la noche, porque no pensaba renunciar a ella ahora que la tenía entre sus brazos.


    


    Despuntaba el alba cuando Declan abandonó el lecho y comenzó a vestirse mecánicamente. No podía apartar su mirada de la mujer que tenía frente a sí. Permanecía dormida, completamente desnuda ante sus ojos, mientras una dulce sonrisa adornaba sus labios.


    A su pesar, no deseaba abandonar aquella habitación por nada del mundo, pero se había hecho una promesa a sí mismo y no pensaba romperla. Ella era la única responsable de todo lo que iba a suceder, se recordó. Catherine había elegido casarse con Carson Delaware cinco años antes e iba a pagar por su traición, al igual que el hombre que lo había desterrado de su hogar. Con esa convicción, cerró la puerta a sus espaldas, antes de desaparecer por el amplio corredor.


    


    Catherine se despertó cuando los cálidos rayos del sol acariciaron su rostro. Frotó sus ojos lánguidamente y se incorporó, para descubrir que estaba completamente desnuda cuando la sábana se deslizó por su cuerpo. Su corazón comenzó a latir aceleradamente al percatarse de que lo que había sucedido aquella noche no había sido un sueño. Con espanto volvió a cubrirse y se mesó la frente con frenesí. «¿Qué he hecho?», se reprendió con los nervios a flor de piel. No tenía caso engañarse, había sucedido de verdad y ya no había marcha atrás. Al menos le quedaba el consuelo de que nunca más volvería a verlo.


    Tras unos minutos de confusión, decidió levantarse, recordando que aquel día tenía que pasarse por la tienda para recoger los vestidos, para luego subir a una diligencia y regresar a su hogar. No sabía la hora que era y, temiendo no llegar a tiempo a la parada de postas, buscó su reloj sobre su mesilla, donde descubrió una cuartilla de papel junto a un fajo de billetes.


    La cogió con manos temblorosas y la desdobló para leer su contenido.


    


    Buenos días, gatita:


    Ha sido una noche memorable, hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien con una mujer. Espero que alguna vez se vuelvan a cruzar nuestros caminos.


    Declan Taylor


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    Catherine se sintió aliviada cuando la diligencia traspasó la entrada a Delaware Ville. Allí se sentía a salvo, en su hogar, el único lugar donde quería estar. Extrañaba a su pequeña, y no era para menos, ya que nunca se había separado de ella hasta aquel momento.


    De nuevo Declan se coló en su mente, y volvió a maldecirlo por lo sucedido entre ambos en Cheyenne. El hombre que se había encontrado en la calle comercial y con el que había cenado, nada tenía que ver con el que había conocido en el pasado. Pero no podía culparlo solo a él por lo sucedido, ella también se había entregado a la pasión sin importarle el mañana.


    Para su sorpresa, a pocos metros de la parada de postas, divisó a su hermana Valerie, que esperaba pacientemente sentada en un banco. Su hermana pequeña se había convertido en toda una mujercita, aunque no podía negar que era atípica. En aquel momento, un amplio sombrero de ala ancha cubría su melena dorada, y una falda pantalón color azul cubría sus piernas. Aún recordaba con humor la primera vez que su madre la vio con dicha prenda, se armó un gran revuelo en la casa, pero los tiempos estaban cambiando, se dijo con una sonrisa en los labios.


    El cochero tiró de las riendas y, tras una fuerte sacudida, el vehículo se detuvo en su lugar. Catherine esperó a que el resto de viajeros bajaran para hacerlo ella.


    —¡Catherine! —le llamó su hermana, mientras la recibía con un estrecho abrazo—, menos mal que has llegado, te esperábamos ayer.


    —Tuve que hacer tiempo hasta que terminaran unos arreglos en un vestido que encargué y por eso pospuse el viaje —se excusó—; pero dime, ¿cómo está todo?


    —Bien, mamá sigue tan regañona como siempre —se quejó la joven, mientras ayudaba a su hermana a acarrear sus pertenencias, que apilaron a un lado de la acera—. Ahora siempre está encima de mí, empeñada en que sea más amable con el hijo de los Morgan.


    Catherine dejó el último paquete marrón sobre el montón y, con una ceja elevada, observó a su hermana. Quería mucho a su madre, la adoraba, pero no le gustaba nada lo que pretendía con su hermana, ya que el pasado había logrado arruinar su vida con sus ideas de casamentera.


    —Cielo, te doy un consejo, haz solo lo que te dicte tu corazón. Nadie mejor que tú para decidir tu destino.


    Valerie clavó su mirada en el rostro de su hermana, sorprendida por sus enigmáticas palabras.


    —Pero… —intentó indagar, pero Catherine cortó sus palabras con un gesto de su mano, para que no le hiciera preguntas.


    —Mamá lo hace con buena intención, pero será tu corazón el que decida, no ella. Y ahora, dejemos de hablar, estoy deseando ver a Mandy —la apremió.


    Valerie asintió, mientras buscaba con la mirada al muchacho de los Rogers, que se había comprometido a llevarlas a la casa Delaware. Cuando lo localizó, le hizo un gesto con la mano para que se acercara hasta ellas para poder cargar los paquetes en la carreta.


    —¿Y Beth? —preguntó Catherine, preocupada por su amiga.


    No le pasó desapercibido cómo las mejillas de su hermana se coloreaban, mientras bajaba la vista antes de responder.


    —Hace semanas que no la veo.


    —¿Y eso? —preguntó Catherine confusa—, ¿no vas todos los sábados a su rancho para montar a caballo?


    Valerie apartó su mirada, evadiendo la de su hermana, y farfulló que estaba demasiada ocupada en los últimos tiempos. Catherine fue consciente de la incomodidad de su hermana, y una tenue sonrisa se dibujó en sus labios, al suponer que se debía a la presencia de Montgomery.


    


    Catherine se sintió dichosa al bajar del carro y descubrir que su pequeña corría hacia ella con alegría. Cuando llegó a su posición, no dudó en arrodillarse en el suelo y estrechar a Mandy entre sus brazos, aspirando el aroma de su cabello.


    —Mamita, te he echado mucho de menos —confesó la niña, mientras sus brazos se aferraban al cuello de Catherine.


    —Y yo a ti, mi amor, te necesitaba.


    —¿Me has traído un regalo? —preguntó Mandy, apartándose un poco para poder estudiar el rostro de su madre.


    —¿Te has portado bien en mi ausencia? —indagó Catherine preocupada.


    —Sí, de verdad —afirmó la pequeña con vehemencia.


    —¿Y has hecho algo especial estos días?


    —Sí, el otro día vino la tía Valerie a visitarme. Estuvimos cuidando las flores de tu jardín, aunque vino papá y se enfadó un poco con nosotras. Dice que eso es trabajo del jardinero, que las señoritas no hacen esas cosas.


    —¿Cómo estaba la tía Valerie? —preguntó, quitando importancia al suceso.


    —Muy guapa, eso dice siempre la abuelita.


    —Vamos a mi habitación y te daré mi regalito.


    —¿Es una muñeca de porcelana? —preguntó Mandy expectante.


    —Sí —afirmó Catherine sin poder contenerse, disfrutando del rostro iluminado de su pequeña—, sabía que querías una de esas.


    —A papá siempre se la pido y nunca me la trae —comentó la niña dolida.


    —Ya sabes que papá es un hombre muy ocupado, tiene muchas cosas en la cabeza —intentó excusar a Carson por el bien de la niña.


    


    ***


    


    Aquella mañana de sábado, Valerie se despertó temprano, aunque el plan que tenía por delante no le apetecía en absoluto. El día anterior había ido a ver a su hermana, y Catherine se había empeñado en que la acompañara a visitar a Beth. No tenía ningún problema en ver a la mujer de Richard, a la que quería como a una hermana, el problema residía en la posibilidad de encontrarse con Montgomery. Hacía un tiempo que intentaba evitarlo, y no porque no tuvieran suficiente confianza, sino porque el corazón se aceleraba en su pecho cada vez que sus miradas se cruzaban. Estaba asustada por sus propios sentimientos, y por eso había decidido evitarlo, hasta descubrir qué significaban aquellas mariposas que revoloteaban en su estómago cada vez que sus pieles se rozaban accidentalmente.


    No podía negar que extrañaba sus paseos a caballo de los sábados, que se había convertido en un hábito de su vida al que le había costado renunciar. Había cogido esa costumbre desde que, siendo apenas una niña, Declan Taylor se empeñó en enseñarla a cabalgar. Y tras su marcha, Richard se había hecho cargo de sus lecciones. Desde entonces, cada sábado subía al rancho de B&R para cabalgar. Richard le había asignado una preciosa yegua castaña. Extrañaba a Betty, que ya estaba muy mayor, pero a la que adoraba.


    Unos golpes en la puerta y la voz de su madre en el exterior, la alertaron de la llegada de Catherine.


    —Valerie, hija, tu hermana te espera en la puerta —expresó Abigail, antes de seguir con sus tareas cotidianas.


    La aludida se colocó las botas de montar y, tras comprobar brevemente su aspecto en el espejo, salió del dormitorio con paso enérgico. Durante el corto trayecto, las hermanas hablaron sobre las ocurrencias de Mandy, mientras reían al imaginar la cara que habría puesto su niñera tras su última travesura, poner una rana bajo la colcha de la pobre mujer.


    Al llegar frente a la casa de troncos, Valerie suspiró pesarosa al comprobar que Montgomery salía de la casa en aquel momento. Como suponía, él esperó hasta que el carro se detuvo frente al porche para darles la bienvenida.


    —Buenos días, señora Delaware —saludó educadamente a su hermana, antes de dirigirse a ella—. Valerie, qué sorpresa, hace semanas que no vienes a cabalgar —le reprochó, con la mirada clavada en su rostro.


    —Buenos días, Montgomery —replicó Catherine mientras agradecía su ayuda para descender del vehículo, cargada con varios paquetes—, que alegría verte.


    —Lo mismo le digo, señora; mi hermana se alegrará mucho con su visita —respondió el joven, mientras ayudaba a Valerie a bajar.


    —Valerie —llamó Catherine a su hermana—, si quieres puedes ir a cabalgar, yo estaré aquí un tiempo —le ofreció.


    Valerie hubiera querido negarse, pero sabía que su actitud despertaría sospechas, por lo que asintió con la cabeza antes de dirigir sus pasos hacia los establos, situados en la parte trasera de la casa. Ambos caminaron juntos, en silencio, hasta llegar al apartado donde estaba la vieja yegua.


    —Betty —llamó Valerie con alegría al animal, que al escuchar su voz piafó, antes de acercar su hocico a la mano que le tendía Valerie—, te he extrañado tanto —confesó, olvidando que estaba acompañada.


    —Ella también te ha extrañado —comentó Montgomery, situado a su espalda, sorprendiendo a la joven—. Últimamente no haces más que poner excusas para no venir a cabalgar, ¿qué sucede? —preguntó directo.


    Valerie se tomó su tiempo para responder y, cuando se giró para enfrentarlo, se encontró con sus ojos grises, que la observaban con intensidad, y de nuevo esas extrañas sensaciones la embargaron.


    —No pasa nada —mintió—, pero es que últimamente hay mucho trabajo en el colmado y mis padres no dan abasto.


    Montgomery torció el gesto de su rostro y achicó sus ojos, sin dejar de observar a la joven. La conocía demasiado bien como para no saber que mentía, pero viendo su nerviosismo, prefirió dejar pasar el asunto. Se conformaba con que estuviera allí, aunque su comportamiento era muy extraño en los últimos tiempos.


    —Comprendo —expresó, no demasiado convencido—. Bueno, ¿quieres que te ensille a Betty? —preguntó con amabilidad.


    —Sí, gracias.


    Montgomery asintió con la cabeza mientras abría la puerta del apartado y, tomando una silla, la colocó sobre el lomo del animal antes de asegurar las correas. Los minutos que tardó se mantuvieron en silencio, hasta que Valerie se animó a hablar.


    —¿Cómo está Beth? —preguntó interesada.


    —Como una bola, pero bien —replicó Montgomery con humor—. Ayer vino a visitarla Clark, y nos dijo que todo va bien. Estamos deseando conocer a mi sobrino —expresó con emoción.


    Valerie sonrió tiernamente al ver la expresión de su rostro.


    —Yo también estoy deseando conocerlo, me encantan los bebés —confesó—, son tan delicados. Cuando nació la pequeña Mandy me encantaba observarla mientras dormía en su cunita.


    —Los bebés son como los terneros… —comenzó Montgomery, granjeándose una mirada airada por parte de la joven.


    —Vaya comparación —le reprendió Valerie, enfadada.


    —¡Eh, tranquila! —exclamó Montgomery, mientras levantaba las manos en alto, en señal de rendición—. Me refería, si me dejaras terminar, a que son muy tiernos. Me encanta cómo los protegen sus madres, cómo los enseñan a valerse por sí solos. Y ahora, siento tener que dejarte —dijo entregando las riendas a la joven—, pero tengo trabajo por hacer. Richard me espera en el norte con el ganado, y ya sabes el mal genio que tiene —concluyó con una sonrisa, antes de hacer un gesto con su sombrero a modo de despedida.


    Valerie permaneció quieta en el sitio, incapaz de apartar la mirada del cuerpo de Montgomery, que en aquel momento estaba desatando su caballo, que permanecía atado en uno de los postes del porche de la casa. Reprendiéndose, la apartó y prestó su atención al animal, que la reclamaba rozando su espalda con su hocico.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    Catherine entró en la casa con confianza y localizó rápidamente a Beth en la cocina. Para su sorpresa, descubrió que se encontraba mezclando la masa para el pan sobre la mesa. Al verla, frunció el ceño y se acercó a ella precipitadamente, dispuesta a darle una reprimenda.


    —¡Beth, no deberías hacer eso! —la amonestó, ante la mirada sorprendida de su amiga.


    Beth dejó lo que estaba haciendo y se limpió las manos en el delantal antes de aproximarse a su amiga y estrecharla entre sus brazos, ignorando su ceño fruncido.


    —Caty, qué sorpresa, hace semanas que no te veo —le reprochó molesta, mientras estudiaba su rostro demacrado.


    —No cambies de tema —prosiguió Catherine—, no deberías hacer esfuerzos en tu estado.


    —Eso son paparruchadas —replicó Beth mientras se dirigía a un estante y cogía una tetera, donde puso a calentar agua para preparar una infusión—, me encuentro perfectamente.


    Catherine, que la observaba trajinar en la cocina con los brazos cruzados en su pecho, no dudó en lanzar una flecha certera.


    —¿Sabe Richard esto?


    Beth clavó su mirada en el rostro de su amiga y frunció su ceño a su vez.


    —¡Oh, vamos, Caty! Hace tiempo que no charlamos, no quiero discutir. Te prometo que cuando se me acabe este pan, iré al colmado a comprarlo.


    —Eso espero —replicó Catherine, mientras ayudaba a Beth a recoger la mesa para disponer un servicio de tazas y el azucarero—. Y ahora cuéntame, ¿cómo te encuentras? —preguntó preocupada, recordando el mal embarazo que había pasado ella, sin apenas poder abandonar el lecho.


    —Perfectamente, solo me encuentro molesta cuando este pequeñín se empeña en meter su pie entre mis costillas —confesó mientras se sentaba.


    —Tengo una sorpresa para ti —replicó Catherine sin poder contenerse más, saliendo de la cocina para regresar cargada con varios paquetes que dejó frente a su amiga—. Es para el bebé.


    —No tenías que haberte molestado —le dijo Beth, mientras abría con impaciencia los paquetes, para descubrir la diminuta ropita—. ¡Oh, son preciosas! —exclamó emocionada.


    —Me alegra que te gusten. Las vi en Cheyenne, mientras estaba de compras, y no pude resistirme —confesó—. Cuando sepamos cómo se llamará el bebé, los bordaré con sus iniciales —se ofreció feliz.


    Beth observó nuevamente el aspecto de su amiga. Hacía semanas que no la visitaba y sabía perfectamente que se debía al férreo control que ejercía Carson Delaware sobre su persona. Cada vez que intentaba sacar el asunto, Catherine se cerraba en banda, pero a ella no podía engañarla. Aquel matrimonio había sido un fiasco desde el mismo momento del compromiso y, por mucho que intentó convencer a su amiga para que no hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse, nada logró.


    —Bueno, y cuéntame. ¿Qué tal te fue en Cheyenne?, ¿te permitió Carson ir? —añadió, sabiendo que había tocado un tema sensible.


    —Fue idea suya —intentó defenderle Catherine—, quería que renovara mi vestuario. Y bueno, a pesar de quedarme sola, ya que Carson se tuvo que ir con urgencia por un asunto de negocios, disfruté del viaje —concluyó bajando su mirada, clavándola en sus dedos, que jugaban con una pequeña camisita de bebé.


    Beth sabía que algo más sucedía y estaba segura de que Catherine necesitaba hablar de ello, pero siendo tozuda como era, sería difícil que se atreviera a confesar lo que atormentaba su cabeza.


    —¿Y qué paso allí? —lanzó directa.


    Catherine dudó, pero la carga que acarreaba sobres sus hombros desde su regreso de Cheyenne pesaba demasiado. No podía sacarse de la cabeza su encuentro con Declan, y desde entonces se sentía la peor mujer del mundo por su infidelidad, o más bien por su idiotez, pensó pesarosa.


    —¡Caty! —la urgió Beth.


    —¡Está bien! —replicó la aludida, elevando su mirada y clavándola en su amiga antes de hablar—. Cuando estaba de compras por la ciudad me encontré con alguien.


    —¿Con quién? —preguntó Beth, perdiendo la paciencia. Pareciera que a su amiga había que sacarle las palabras con sacacorchos.


    —Declan —confesó, mientras volvía a apartar la mirada.


    Beth tardó varios segundos en reaccionar, pasmada por escuchar el nombre de su cuñado, que más bien parecía un eco del pasado. Conocía la historia que habían vivido su amiga y él, y sospechaba que la repentina desaparición de Declan arrojó a Catherine a los brazos de Carson Delaware, al que consideraba un hombre cruel y frío como el acero. Con esfuerzo, se levantó de la silla y se aproximó a su amiga para abrazarla con fuerza.


    —Lo siento, cielo, son cosas del destino. Además, ¿qué tiene de malo conversar?


    —Ese es el problema, que no solo conversamos —expresó Catherine, elevando su rostro para clavar su mirada en su amiga.


    —¡Dios mío! —exclamó Beth sorprendida, necesitando sentarse de nuevo.


    Catherine dudó, pero finalmente le contó a su amiga lo sucedido con pelos y señales. Ni siquiera obvió lo del dinero que había dejado sobre la mesilla de la habitación del hotel.


    —¡Es un cerdo! —exclamó Beth indignada.


    —¿Quién es un cerdo? —preguntó Richard, que acababa de entrar por la puerta trasera y había escuchado perfectamente las palabras de su esposa.


    Ambas mujeres se miraron, sorprendidas por la aparición de Richard. La primera en reaccionar fue Catherine, que no dudó en inventarse una mentira piadosa.


    —Hablábamos del señor Pitt, el dueño de la botica.


    —¿Gerald? —cuestionó Richard, mientras colgaba su sombrero en el perchero junto a la puerta, antes de dirigirse a su esposa y besar su coronilla con amor.


    —El mismo; al parecer le entregó a la señora Weber un remedio, y como el bote no estaba limpio del preparado anterior, se paso medio día en el excusado —concluyó Beth con humor, disfrutando de la mentira inventada entre ambas.


    Richard, al escuchar su relato, no pudo evitar estallar en sonoras carcajadas que relajaron en parte la tensión de Catherine, aunque no había podido terminar con la conversación que mantenía con Beth.


    


    ***


    


    Declan permanecía recluido en su despacho, repasando una documentación que debía firmar antes de mandarla a su gestor en San Francisco. Tan concentrado estaba que se sobresaltó cuando unos golpes en la puerta le anunciaron la llegada de alguien.


    —Señor —le llamó la señora Brooks, su ama de llaves—, tiene una visita.


    —¿De quién se trata? —indagó Declan, mientras cerraba la carpeta abierta frente a sí.


    —El señor Archivald —replicó la mujer, a la espera de indicaciones por su parte.


    —Bien, gracias, hágalo pasar —expresó Declan, contento de volver a ver a su viejo amigo tras meses separados.


    


    Conocía a Michael Archivald desde hacía años. Sus destinos se habían unido en una reunión de la Union Pacific, y desde entonces se habían vuelto inseparables. Mucho de lo que tenía se lo debía a ese hombre, que le había dado sabios consejos para sus negocios. Mike conocía toda su vida, habían compartido muchas noches en los salones más exclusivos de San Francisco, y ambos habían desnudado sus almas.


    Cuando le había propuesto que lo ayudara en su plan de venganza contra Carson Delaware, Mike había dudado, incluso había intentando convencerlo para que desistiera en su deseo de venganza, pero de nada había servido y, finalmente, por la amistad que compartían, había aceptado.


    Hacía un par de meses que se había mudado a Delaware Ville. Su idea era granjearse la amistad del dueño del banco y, a pesar de su desconfianza inicial, había logrado metérselo en el bolsillo. Fue entonces cuando dio comienzo el plan que Declan y él habían gestado.


    Primero le habló de su “amigo”, el señor D.T. Sullivan, un importante empresario que poseía un gran número de acciones en la empresa ferroviaria Union Pacific. No le extraño el ferviente interés que mostró Delaware al saber de la importancia de aquel hombre que había decidido comprar tierras en aquel pueblucho perdido de la mano de Dios, como solía calificar al lugar donde había nacido.


    El siguiente paso fue relatarle, en petit comité, que había escuchado en círculos muy fiables que la compañía ferroviaria estaba pensando en desviar la ruta de los planos iniciales, y que muy posiblemente pasaría por Delaware Ville. Carson sumó dos y dos y dio por supuesto que el tal Sullivan estaba comprando tierras para luego revenderlas a un precio que se multiplicaría por cuatro si la vía ferroviaria pasaba por allí.


    


    La puerta se abrió para dar paso a Mike, que se dirigió directamente a Declan, que lo recibió con los brazos abiertos.


    —Te he echado de menos —expresó Declan con afecto, mientras palmeaba la espalda de su amigo.


    —Y yo a ti, viejo zorro. No puedo negar que tu hogar es un lugar encantador, pero echo de menos a mi San Francisco —confesó, mientras ocupaba el asiento que Declan le ofrecía.


    —Mike, no te preocupes, ya queda menos para que puedas regresar. Pero cuéntame, ¿cómo va el asunto?


    —Por favor, la duda ofende —expresó Archivald con una sonrisa triunfal en los labios—. La semana pasada compró cientos de hectáreas al sur del pueblo. Tierras yermas para el cultivo y los animales.


    Declan sonrió anchamente antes de comenzar a aplaudir.


    —Eres un As, amigo —felicitó a Mike.


    —Y hay algo más que no sabes —expresó Mike con un aire de misterio.


    —Escupe —le ordenó Declan curioso.


    —¿Conoces al señor Collingwood? —preguntó Mike, elevando una de sus cejas.


    Declan asintió. Por supuesto que conocía al señor Collingwood. Era muy conocido en Salt Lake City. Tenía muchos contactos y era conocido por su buen instinto en los negocios.


    —Pues resulta que Delaware se ha apañado para convencerlo para comprar tierras en Delaware Ville.


    Declan cerró la boca, que había mantenido abierta, al escuchar sus palabras. Estaba claro que Delaware iba de mal en peor. No solo había logrado que perdiera una gran cantidad de dinero al comprar esas tierras, que no tenían ningún valor, sino que además había metido en el lodo a Collingwood, un hombre peligroso con el que no se podía jugar.


    —¿Qué te parece? —preguntó Mike sobresaltándolo.


    —Que todo está saliendo como tenía previsto.


    —¿Y eso quiere decir que ya das por concluida tu venganza? —indagó su amigo esperanzado.


    —Por supuesto, pero aún me queda disfrutar del momento en que descubra que el señor D.T Sullivan no es otro que su “viejo amigo” Declan Taylor.


    —¿Y luego? —indagó Mike.


    —Luego retomaré mi vida junto a mi familia, de la que nunca debí apartarme.


    —¿Y ella?


    Declan sabía perfectamente que se refería a Catherine.


    —Ya no es nadie para mí.


     Mike hubiera querido replicar a sus palabras, pero sabía que no serviría de nada, por lo que decidió guardarse su opinión para sí mismo.


    

  


  
    Capítulo 32


    


    


    Durante las semanas que habían transcurrido desde su viaje a Cheyenne, Catherine había logrado volver a su vida cotidiana y recuperado en parte su tranquilidad. No había sido fácil, porque su mente traicionera rememoraba con ahínco su encuentro con Declan y unas ansias desconocidas la asolaban. Sabía que debía olvidarlo, ya que aquel encuentro solo había servido para recordarle lo triste y vacío que era su matrimonio.


    Pero aquel día del cuatro de Julio se levantó con ganas renovadas. El pueblo llevaba días preparándose, engalanándose para la fiesta más importante del país, y estaba dispuesta a disfrutar de la noche. Era de las pocas ocasiones en las que Carson le dejaba reunirse con su familia y no pensaba desaprovechar la ocasión.


    Había escuchado el rumor de que Delaware Ville contaba con un nuevo vecino, que suponía que era el hombre del que le había hablado Carson. Al parecer, se había encargado personalmente de los preparativos para la fiesta de aquella noche. Había organizado varias rifas, donde se sorteaban espectaculares regalos por los que todas las mujeres suspiraban, por no hablar de la orquesta traída desde Salt Lake City y los fuegos de artificio montados en la colina por un experto en pirotecnia. Se presagiaba una noche especial, y no pensaba perdérsela.


    Mandy estaba más excitada que nunca, y no fue fácil lograr que se bañara y se mantuviera quieta mientras la peinaban; pero cuando terminaron de arreglarla entre la señorita Roberts y ella, sus ojos se empañaron al contemplar el aspecto de su pequeña, que parecía una auténtica princesa. Con el tiempo justo, se dirigió a su dormitorio, donde el vestido rosa con estampados florales que había elegido para ese día reposaba sobre la cama. Con la ayuda de Silene, su doncella, se vistió y peinó con un sencillo recogido y, tras dar algo de color a sus mejillas, comprobó el resultado ante el espejo.


    


    Llegaron al pueblo a media tarde. Carson no parecía demasiado contento con tener que asistir a dicha celebración. Catherine sabía, por años anteriores, que odiaba juntarse con sus conciudadanos, pero repetía cada verano por obligación. Ser descendiente de los fundadores de la comunidad le reportaba ciertas obligaciones que, a su pesar, no podía eludir. Como correspondía, ayudó a Mandy a bajar, para luego encargarse de su esposa; pero en cuanto descubrió al señor Archivald a poca distancia, no dudó en dejarlas solas. Catherine se lo agradeció porque, con su marcha, consiguió la libertad que tanto ansiaba y, tras localizar a sus padres, se unió a ellos con alegría. Poco después se les unieron los Taylor, y Catherine no pudo evitar acariciar la prominente barriga de su amiga


    —Beth, estás preciosa —la alabó, disfrutando del tono rosado de sus mejillas.


    Beth colocó la propia sobre la suya y observó su rostro con preocupación. Su amiga tenía un aspecto horrible y, desde la última vez que la visitó, había adelgazado. Empezaba a estar realmente preocupada, pero no podía expresar en voz alta las preguntas que bullían en su cabeza, ya que estaban rodeadas por la familia.


    —Caty, hace mucho calor aquí, ¿serías tan amable de acompañarme a por un poco de agua fresca? —solicitó, segura de que su amiga no se negaría.


    Mientras caminaban hacia la mesa de los refrescos, Catherine pudo notar la mirada de Carson pegada a su persona, pero procuró ignorarla y disfrutar de los pocos momentos que podía compartir con sus amistades.


    Cuando la señora Potter entregó a Beth un vaso de limonada, esta cogió el brazo de Catherine y la obligó a apartarse a un rincón, para evitar que sus vecinos escucharan su conversación. Su amiga la observó sorprendida, pero la siguió.


    —Beth, ¿qué sucede? —preguntó Catherine preocupada.


    —Eso iba a preguntar yo. Caty, por favor —le rogó Beth con intensidad—, no puedes seguir así.


    Catherine se quedó con la boca abierta al escuchar la angustia en la voz de su amiga y, en un gesto inconsciente, se mesó la frente, segura de que aquella conversación no le iba a gustar. Beth no era estúpida y sabía leer entre líneas lo que los demás pasaban por alto, y aún así, se hizo la desentendida.


    —No sé a qué te refieres —expresó con calma fingida.


    —¡Oh, vamos, Catherine! —exclamó Beth molesta—. Las dos sabemos que estás mintiendo.


    —Tú no lo entiendes —le rebatió la aludida.


    —Claro que lo hago —indicó Beth—, me he criado con un maltratador.


    Catherine la miró sorprendida, no esperaba esa afirmación. Pensaba que el sermón se debería a lo que sucedió con Declan en Cheyenne, pero estaba claro que Beth era demasiado observadora. Nunca le había contado a nadie lo que sucedía en su matrimonio y, gracias a Dios, Carson nunca la había marcado en lugares visibles, pero parecía que su rostro mostraba más de lo debido.


    —Y no intentes negarlo —la presionó Beth, sabiendo que su amiga estaba a punto de negar lo evidente.


    —Beth, por favor —le rogó—, ya he tenido suficiente con lo sucedido en Cheyenne.


    —Lo de Declan es otro asunto a tratar, pero lo podemos dejar para otro momento…


    La sorpresa se dibujo en el rostro de Beth, y Catherine, al ver su reacción ante algo que sucedía a su espalda, no dudó en girarse, para descubrir cómo Declan Taylor se subía al escenario con paso seguro.


    —… o quizás no —concluyó Beth la frase en un susurro.


    


    ***


    


    Declan comprobó que su corbata estaba recta y que su camisa estaba bien planchada antes de echar un último repaso a su aspecto. Su traje negro se mostraba impoluto y sus botas relucientes. Resuelto, se ajustó las mangas y salió de su dormitorio, dispuesto a disfrutar de su primera aparición en público. El cuatro de Julio era su fiesta favorita y, después de años fuera de su hogar, por primera vez lo iba a celebrar con su familia, a la que tanto había extrañado. No había sido fácil controlar las ganas de ir al rancho Taylor, pero el momento que tanto había ansiado al fin había llegado.


    Mientras descendía por una de las escaleras que daban acceso al hall de su nueva casa, se dio cuenta de que le iba a costar acostumbrarse a vivir en un lugar tan grande. A pesar de haber trabajado codo con codo con el arquitecto en el proyecto, ahora pensaba que quizás se había excedido con el tamaño. Suponía que, inconscientemente, se había afanado en sobrepasar la casa señorial de los Delaware, y ahora se daba cuenta de su estupidez.


    Cuando llegó a la entrada del pueblo, Declan sintió que una emoción especial se expandía en su pecho y, tras dejar atado su caballo junto a la oficina del Sheriff, se encaminó a la plaza con paso decidido. Al llegar, se quedó parado junto a uno de los árboles que presidían el lugar, y observó el jolgorio reinante desde su posición, intentando pasar desapercibido.


    Irremediablemente su mirada buscó a Catherine, a quien descubrió junto a la mesa de las bebidas, conversando con Beth, que estaba más bonita de lo que recordaba. Su cuñada mantenía una mano sobre su prominente barriga, en una actitud defensiva que lo enterneció. Pero de nuevo su mirada se fijó en Catherine, que vestía un sencillo diseño en color rosado, aderezado con flores blancas, que le sentaba a la perfección.


    Molesto consigo mismo, apartó la mirada y buscó a su amigo Archivald, que ya debía haber llegado. Lo localizó junto al escenario, donde los instrumentos de los músicos esperaban para ser tocados. Mike parecía compartir una “agradable” conversación con Carson.


    Decidió olvidar momentáneamente a Delaware y buscó a su familia con la mirada. Una necesidad imperiosa de estrecharlos entre sus brazos lo embargó, tras años de ausencia.


    Localizó fácilmente a sus padres, que estaban situados junto a la familia Howard conversando animadamente. Su padre tenía un aspecto estupendo, a pesar de que algunas canas adornaban su cabeza, y su madre seguía tan hermosa como siempre. Lo mismo pasaba con Josep y Abigail Howard, pero lo que le sorprendió fue descubrir a la “pequeña Valerie”, que ya era toda una señorita. Aferraba la mano de una niña que no dejaba de parlotear, sin importarle que algunos rizos oscuros acariciaran su rostro. Supo al instante que se trataba de la hija de Catherine cuando su mirada ambarina se clavó en su persona y le dedicó una enorme sonrisa. Sin pretenderlo, imaginó que aquella pequeña era su propia hija, y aquel pensamiento le produjo dolor.


    Resuelto, giró su rostro y sacudió su cabeza, dispuesto a seguir con el plan que tenía dispuesto para aquella noche. Con paso firme se acercó al escenario y esperó a que el alcalde, el señor Borne, terminara su discurso para subir al escenario.


    —… y tenemos que agradecer esta magnífica fiesta al señor Sullivan, nuestro nuevo vecino —dijo, guiñándole un ojo—. Ha tenido la amabilidad de costear todos los gastos extras de esta celebración, incluyendo los fuegos de artificio de los que disfrutaremos esta noche. Y ahora, espero que sea tan amable de decir unas palabras —concluyó el hombre, mientras hacía un gesto a Declan para que se acercara.


    Cuando subió los dos escalones del escenario, Declan no fue ajeno a las miradas sorprendidas de sus conciudadanos y el rumor que recorrió la plaza de Delaware Ville. Pero de lo que más disfrutó, fue de la mirada de Carson clavada en su persona.


    —Vecinos y amigos —comenzó su discurso, una vez que se hubo situado en el centro de la tarima—, lo primero de todo, quiero agradeceros que me acompañéis en una fecha tan especial. Sé que os sorprende mi presencia, que esperabais a un nuevo vecino, pero yo soy un viejo conocido para todos —expresó, clavando su mirada en Carson, que parecía furibundo, mientras su amigo Archivald intentaba contener una sonrisa—. Me marché hace unos años en busca de un futuro, y parece que lo encontré. Y ahora solo me queda desear que disfrutéis de este día. Disculpadme, pero tengo que ver a mi familia —concluyó, antes de descender del escenario y dirigirse a sus seres queridos, que lo observaban estupefactos.


    Al llegar a su altura, no dudó en abrazar a su madre, que lloraba de alegría al recuperar a su hijo. Poco después fue el turno de Chat Taylor, que intentaba contener la emoción que lo embargaba.


    —Hijo mío —expresó su progenitor mientras lo abrazaba—, ¿cómo no nos has avisado antes de tu regreso? —le recriminó, mientras Declan palmeaba su espalda.


    —Lo siento, padre, pero quería que fuera una sorpresa —intentó disculparse.


    —Habíamos escuchado que un hombre importante había venido a vivir a Delaware Ville, y que se había encargado en persona de la celebración del cuatro de Julio. Lo que no esperábamos era que fuera mi hijo mayor. Declan Taylor, eres un sinvergüenza —le recriminó su madre.


    —Hermano —expresó Richard, sin poder apartar la mirada del rostro de su hermano—, te he echado de menos —confesó antes de estrecharlo entre sus brazos con intensidad—. Has tardado demasiado en volver —le reprochó—. Me tienes que contar cómo es eso de que ahora eres un hombre rico.


    —Antes no estuve preparado para volver, pero llegó el momento que tanto he esperado —confesó enigmáticamente—. Y sobre lo de ser un hombre rico, es una larga historia que ya te contaré.


    Los señores Howard, que se habían mantenido a corta distancia, esperando a que llegara su turno, lo saludaron con efusividad. Tenían en gran estima a Declan y se alegraban de su regreso. Valerie lo observaba con timidez, hasta que Declan se percató de su presencia y estampó dos sonoros besos en sus mejillas.


    —Madre mía, Valerie, cómo has crecido; te has convertido en toda una señorita —expresó con afecto, mientras ella le sonreía tímidamente—. ¿Sigues cabalgando? —le preguntó curioso.


    —Como si no hubiera un mañana —contestó Montgomery a su espalda.


    Declan estrechó su mano fuertemente, al descubrir que se trataba del hermano de Beth, su cuñada, a la que no veía por ninguna parte.


    —Es un espíritu indómito —replicó con humor, mientras le guiñaba un ojo al joven, que le correspondió con una sonrisa.


    Volvió su atención a la joven, cuyas mejillas se habían coloreado tras su último comentario, y descubrió a una pequeña escondida tras sus faldas que lo observaba con curiosidad. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios antes de hablar.


    —Valerie, ¿quién es la señorita que te acompaña? —indagó.


    —Mi sobrina, Amanda —replicó la joven, mientras obligaba a la niña a salir de detrás de su espalda.


    Declan sintió que su corazón se detenía en su pecho al descubrir en el rostro de la pequeña unos ojos idénticos a los de su madre.


    —Mandy, saluda al señor Taylor —le indicó Valerie a la pequeña.


    —Buenas tardes, señor Taylor —expresó la niña con timidez.


    —Buenas tardes, señorita, encantado de conocerla —replicó Declan, besando la mano que la pequeña le había tendido.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


    


    


    Catherine era incapaz de respirar, mientras escuchaba el discurso de Declan Taylor. Si hubiera podido, se habría pellizcado para comprobar que no era una pesadilla, pero la voz de Beth, que sonaba preocupada, le confirmó que todo lo que estaba sucediendo era muy real.


    —… ¡Catherine!


    —Sí —logró pronunciar, fijando su mirada en el rostro de su amiga.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Beth preocupada, mientras pasaba su mano por el rostro de su amiga, que estaba pálida.


    —No lo sé —confesó Catherine con sinceridad.


    —Pues recomponte, porque Declan se dirige hacia nosotras —expresó Beth, que no podía apartar la mirada de su cuñado, que andaba a grandes zancadas hacia ellas.


    Catherine lo buscó con la mirada y, al descubrir la expresión triunfal de su rostro, supo que aún no había llegado lo peor.


    Declan tenía la excusa perfecta para hablar con Catherine: tenía que saludar a su cuñada. Aunque no era esa su única intención. Notaba la mirada de Carson Delaware clavada en su espalda, y estaba seguro de que conseguiría sacarlo de sus casillas si se acercaba a “su mujercita”.


    —Beth, estás preciosa —piropeó a su cuñada al llegar a su altura y, con cariño, besó sus mejillas—. Bueno, ahora puedo llamarte cuñada, ¿no? —expresó con cierto humor.


    —Declan, vaya sorpresa —replicó Beth cohibida, sin apartar la mirada de su amiga, que parecía a punto del desmayo.


    —Señora Delaware, es un placer verla —continuó Declan, sin importarle ver el rostro desencajado de Catherine.


    —Gracias —replicó la aludida con un hilo de voz.


    El silencio se instauró entre los tres, que solo fue roto con el sonido de los primeros acordes de la orquesta, que comenzó a tocar una nueva sonata. Declan, que podía ver cómo Carson apretaba los puños a los costados, no dudó en hacer la siguiente proposición, que dejó a ambas mujeres con la boca abierta.


    —Me encanta bailar —confesó Declan con una sonrisa—. Cuñada, qué lastima que no puedas danzar conmigo —dijo mostrando una inocencia fingida—, pero quizás su amiga se apiade de mí y baile una pieza conmigo.


    Catherine hubiera querido negarse, pero tenía demasiados ojos clavados en su persona y no pensaba montar una escenita. Finalmente, y con cierta reticencia, tomó la mano que le tendía Declan para acabar en medio de la pista de baile.


    Ninguno de los dos habló, ni siquiera se miraban el uno al otro. Declan estaba ocupado estudiando la reacción de Delaware, que parecía a punto de explotar, mientras Catherine intentaba controlarse, pero finalmente perdió los nervios y preguntó lo que quemaba en su lengua.


    —Declan Taylor —le nombró, sorprendiendo al aludido—, ¿qué pretendes? —preguntó directa.


    —¿Yo? Nada —replicó Declan con fingida inocencia.


    —Me engañaste —le espetó furiosa.


    —¿En qué? —preguntó Declan, haciéndose el desentendido.


    —Me dijiste que no nos volveríamos a ver, y ahora estás aquí…


    Declan clavó su mirada en su rostro y cortó su parlamento.


    —Tengo derecho a volver a casa —respondió con firmeza.


    —Pero me mentiste —volvió a recriminarle con la furia rebosando en sus ojos.


    —Tú también lo hiciste hace años —replicó Declan con voz afilada.


    Catherine no quería discutir, solo deseaba huir a ninguna parte, lejos de los dos hombres que más la habían dañado en el mundo.


    —Declan, por favor, no quiero discutir —le rogó, con el rostro desencajado.


    Era muy consciente de la mirada de su esposo clavada en su persona y las represalias que tomaría contra ella cuando llegaran a casa, a pesar de no ser culpable de la aparición de Declan en el pueblo.


    El aludido fue consciente de la palidez de su rostro y cómo echaba miradas furtivas a donde se encontraba su marido, que la vigilaba como un halcón. A pesar de su deseo de hacer sufrir a la mujer a la que consideraba culpable de todos sus males, no pudo evitar detener la pieza que compartían y acercarla hasta su hermana Valerie. No hubo palabras, pero si descubrió el agradecimiento en sus ojos ambarinos.


    


    ***


    


    Montgomery llevaba toda la noche con la vista fija en Valerie. Cuando la había visto llegar, junto a sus padres, se había quedado sin aliento al descubrir lo bonita que estaba con aquel sencillo vestido azul. Desde un principio se había propuesto sacarla a bailar, pero no encontraba la valentía suficiente para acercarse a ella.


    Finalmente, y consciente de que quedaban pocas baladas por sonar, cuadró sus hombros y se acercó hasta la joven, que en aquel momento charlaba con sus amigas. No le pasó desapercibido el sonrojo que apareció en las mejillas de la joven al verlo aparecer a su lado.


    «Sé valiente», se alentó a sí mismo, antes de pronunciar la pregunta, a pesar del temor a ser rechazado.


    —Valerie —la nombró con voz débil—, ¿quieres bailar conmigo?


    «¡Lo he logrado!», se felicitó eufórico, aunque aún no había conseguido el “sí”, que era lo que pretendía.


    Valerie sintió cómo sus mejillas se sonrojaban ante su pregunta, más al descubrir las sonrisas bobas de sus amigas, que la flanqueaban. Nunca nadie le había pedido bailar fuera del círculo de su familia, y no podía negar que se sentía expectante. Finalmente, y con cierta timidez, aceptó.


    —Sí, quiero —contestó finalmente para alivio de Montgomery, que le tendió su mano para conducirla al centro de la pista, donde el resto de parejas giraban al son de una conocida tonadilla. Ambos permanecieron en silencio durante unos segundos, hasta que finalmente Montgomery se atrevió a verbalizar lo que pensaba.


    —Valerie —la nombró—, estás preciosa —la piropeó.


    —Gracias —replicó Valerie bajando la mirada.


    —¿Estás bien? —preguntó Montgomery preocupado.


    —Sí —contestó la aludida, más tímida que antes.


    —Pareces nerviosa —observó Montgomery, deseando disfrutar de las facciones de su rostro, que se mantenía gacho—. Por favor, nos conocemos desde que éramos niños, no hay que tener vergüenza.


    —Es que es mi primer baile —replicó Valerie, elevando su mirada para encontrase con la de él, que la hipnotizó.


    —Val, soy yo —replicó Montgomery, intentando entender su extraño comportamiento—. No sé qué te pasa conmigo, últimamente me evitas, y quiero saber por qué.


    —No lo hago —intentó defenderse la joven con vehemencia.


    —Claro que lo haces —le rebatió Montgomery, deseoso de llegar a la verdad—, y creo que sé por qué lo haces.


    —Ilústrame —replicó Valerie con enojo.


    —Te gusto —fue la escueta respuesta de Montgomery, que esperaba la reacción de la joven a sus palabras.


    Valerie se quedó parada en medio de la pista, asumiendo sus palabras, sin ser capaz de replicar a su afirmación.


    Montgomery sonrió al descubrir la expresión avergonzada de la joven y, tomando su cintura, la hizo volver a danzar, para no llamar la atención del resto de parejas que ocupaban la pista.


    —Tú me gustas a mí —confesó, logrando llamar la atención de la joven, que hasta el momento parecía ida—. ¿Te has quedado sin palabras? —preguntó con humor—, parece mentira con lo que tú hablas. Bueno, cuando recuperes la voz hablaremos, de momento me conformo con que me escuches cuando te digo que estás preciosa, niña Howard.


    —No me llames así, sabes que lo odio —protestó Valerie, molesta por el apelativo que él usaba para fastidiarla.


    —¡Oh, vamos! Todo el pueblo te llama así.


    —Pero ya no soy una niña —le espetó clavando su mirada en su rostro.


    —No creas que no lo he notado —replicó Montgomery con humor.


    —Eres tonto —le dijo Valerie, con una sonrisa tonta dibujada en sus labios.


    —Solo estoy siendo sincero —inquirió el joven seguro.


    


    ***


    


     Carson no podía apartar la mirada de Declan, que en aquel momento conversaba con su padre. Había tenido que aguantar su desfachatez cuando había sacado a bailar a su esposa que, lejos de hacer lo qué él esperaba de ella, había aceptado el ofrecimiento de su peor enemigo.


    Pero ese era el menor de sus problemas; le preocupaba más el asunto que compartía con el señor Archivald, que le debía muchas explicaciones. Tras otear a su alrededor, al fin encontró su figura junto a la mesa donde la gente disfrutaba de las viandas que se habían dispuesto para la merienda. Charlaba amigablemente con el sheriff Henderson, y no pareció sorprenderse cuando se plantó frente a él.


    —Señor Archivald —le llamó formalmente, sin ocultar la ira de su voz—, creo que tenemos que hablar.


    El aludido sonrió ligeramente, antes de disculparse con el sheriff y seguirle hasta una calle adyacente a la plaza. Cuando Carson se detuvo, Mike no dudó en preguntar por el motivo de aquella reunión.


    —Usted dirá, señor Delaware, ¿qué nos ha traído hasta aquí? —preguntó, elevando una de sus cejas castañas.


    —Archivald, no se haga el estúpido, lo sabe perfectamente.


    Mike estaba disfrutando de la situación. Desde que había conocido a Delaware, había entendido mejor el odio que Declan destilaba contra él.


    —Pues no lo sé.


    —¡Maldita sea!, usted me engañó, sabía perfectamente que D.T. Sullivan no era otro que Declan Taylor.


    —Y es como conocí a mi cliente. ¿Qué problema tiene con él?


    —Que ese hijo de perra me odia, y estoy seguro de que esas tierras que me metió por los ojos no tienen ningún valor para la Union Pacific.


    —Señor Delaware, por favor, tranquilícese.


    —¿Que me tranquilice? —vociferó Carson, perdiendo del todo la paciencia, mientras se aproximaba a Mike amenazante—. He invertido gran parte de mis ahorros en ese proyecto, que ahora se ha convertido en humo.


    Algunos vecinos, que estaban a poca distancia, clavaron su mirada en la pareja, intrigados por lo que pasaba entre ellos.


    —Yo nunca le aseguré que la línea férrea fuera a pasar por aquí, solo le comenté un rumor que corría como la pólvora. No me culpe a mí de sus decisiones.


    Carson hubiera deseado estampar su puño contra su rostro, pero se contuvo, al percatarse de que había demasiada gente a su alrededor. No quería montar un espectáculo en plena calle, por lo que se giró resuelto y caminó a grandes zancadas hasta la plaza, con la intención de coger a su mujer y a su hija, y abandonar aquella “apestosa” fiesta organizada por su peor enemigo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Catherine se sentía al borde del abismo tras descubrir que Declan había regresado, aunque Carson no parecía más contento que ella. Minutos antes de que comenzaran los fuegos de artificio había llegado junto a ella y, tras localizar a Mandy, las había obligado a subir a la calesa para regresar a su hogar, sin importarle lo que pensara la gente. La pequeña se quedó desconsolada al no poder disfrutar del juego de luces, pero a su padre poco le importó, perdido en sus oscuros pensamientos.


    Tras dejar a la pequeña en su cuarto, después de contarle un cuento como consuelo, Catherine decidió darse un baño, a pesar de la hora tardía. Los sirvientes se afanaron en llenar la amplia bañera de porcelana, situada en un habitáculo en su dormitorio, y cuando el agua estuvo en su punto, Catherine se introdujo en su interior, notando cómo sus músculos se relajaban.


    Cerró los ojos e irremediablemente acudieron a su mente las imágenes del cuerpo musculado de Declan y la noche de pasión compartida en Cheyenne, cada caricia, cada beso compartido, y se sorprendió cuando su cuerpo tembló rememorando el placer que nunca había vuelto a sentir en años. «¿Por qué no puedo olvidarlo?», se preguntó frustrada, mientras golpeaba el agua con sus puños, logrando así que parte del agua se derramara sobre el suelo de madera.


    


    Así fue como la encontró Carson, que a pesar del desprecio que solía dispensarle, no pudo evitar disfrutar de la visión de su cuerpo desnudo bajo el agua transparente. Procurando no hacer ruido, se encaminó hasta la bañera y, sorprendiendo a su esposa, cogió uno de sus pechos entre sus dedos, pellizcándolo sin ningún tipo de escrúpulo.


    —¡Ahhh! —exclamó Catherine dolorida, mientras abría los ojos con sorpresa, para encontrarse con el rostro sonriente de Carson.


    —¿Te he asustado? —preguntó su marido, mientras introducía su mano en el agua sin importarle mojar su ropa, hasta llegar a la unión entre las piernas de la mujer. Allí, y sin ningún tipo de delicadeza, introdujo su dedo, ignorando conscientemente el grito que surgió de la garganta femenina.


    —Por favor, Carson —le rogó Catherine, sintiéndose sucia con su burda caricia, pero solo logró que ahondara más en su cuerpo, moviendo su dedo con saña.


    —¿No te gusta? —preguntó el aludido, excitándose con la visión del rostro contraído de su esposa. Hacía meses que no la tocaba, pero la aparición de Declan había logrado que la necesidad de posesión renaciera en su cuerpo—. No contestes, estoy seguro de que te gustaban más esas manos rudas de vaquero de Declan, ¿verdad? —preguntó dañino.


    Catherine contuvo el aliento al escuchar sus palabras. Estaba claro que estaba furioso y que toda su frustración recaería en ella tras la aparición de Declan. Sabía que resistirse no serviría de nada, y que solo lograría prolongar el dolor que su esposo pretendía infringirla, por lo que no respondió a su pregunta.


    A Carson poco le importó que su esposa no hablara, mientras cumpliera con su deber. Sin demasiadas ceremonias, la sacó de la bañera y la llevó hasta la cama, donde la tumbó como si se tratara de un saco y abrió sus piernas antes de desabrochar sus pantalones con urgencia y penetrarla con fuerza.


    Catherine obligó a su mente a pensar en otra cosa mientras su marido se aprovechaba de su cuerpo. Suspiró aliviada cuando él acometió la última embestida y se desplomó sobre su cuerpo, agradeciendo que la experiencia solo hubiera durado unos minutos.


    


    ***


    


    Catherine se sintió aliviada cuando Carson le informó de su viaje de negocios a Salt Lake City. Desde la fiesta del cuatro de Julio y la reaparición de Declan en Delaware Ville, su trato se había vuelto insostenible. Si antes había sido difícil convivir con él, ahora se había convertido en un verdadero infierno.


    Aquella mañana, antes de subir a su caballo, se había encargado de recalcarle hasta la saciedad cómo debía comportarse en su ausencia. No podía ir al pueblo ni visitar a su familia sin su compañía. Como medida de “seguridad”, había dejado a varios hombres a cargo de su “protección”, aunque bien sabía Catherine que no era ese su cometido, solo pretendía controlarla.


    A media mañana, cansada de la inactividad de los últimos días, decidió ir a cabalgar. Carson no se lo había prohibido expresamente, y no pensaba desaprovechar la oportunidad de una hora de asueto.


    Se puso un traje de montar azul y, tras comprobar que Mandy dormía plácidamente en su camita, se dirigió a los establos. Calvin, el muchacho de las caballerizas, le preparó la montura y la ayudó a subir, andes de despedirla con amabilidad. Y como suponía, Greyson Weber, la mano derecha de su marido, mandó a dos de sus hombres para vigilarla.


    Intentando ignorar la presencia de sus “carceleros”, emprendió una cabalgada que la llevó a los pastos del sur, hasta un hermoso bosque de pinos de casi seis metros de alto de un palpitante color verde, cuya fragancia invadió sus fosas nasales y le hizo sonreír. Tiró de las riendas y obligó a su yegua a aminorar la marcha para poder disfrutar del paseo y el paisaje que la rodeaba, logrando así relajarse.


    Observaba el vuelo raso de un águila cuando el sonido de una rama al partirse la hizo detenerse y, al girar su rostro, se encontró con un jinete que reconoció al instante, logrando que sus pulmones se quedaran sin aire.


    Declan Taylor montaba un impresionante caballo negro purasangre. Y para su sorpresa, iba ataviado con ropa de faena, como si hubiera estado trabajando con sus propias manos en el rancho.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Catherine enfadada.


    —Estaba paseando —replicó Declan con fingida inocencia, mientras desmontaba y se acercaba a la yegua.


    —Pues sigue tu camino —expresó Catherine, oteando a su alrededor, en busca de los hombres que la custodiaban—, no quiero problemas.


    Declan, que ahora acariciaba el cuello del animal, sonrió ladinamente y, como si hubiera leído sus pensamientos, habló.


    —No busques a los hombres de Carson, no los encontrarás.


    —¿Qué? —boqueó Catherine, incrédula.


    —Cat, todo se puede comprar con dinero, ¿verdad? —inquirió Declan, mientras extendía sus manos hasta atrapar la cintura femenina. Durante unos segundos forcejearon, pero finalmente logró su objetivo y, tras bajarla de la silla, la retuvo entre sus brazos.


    —Declan, suéltame ahora mismo —siseó Catherine, molesta por sus formas y su presencia.


    El aludido clavó su mirada en su rostro y, tras meditar unos segundos, la soltó.


    Catherine se sintió aliviada cuando sus pies tocaron el suelo, logrando así retirarse de su cercanía airada. Resuelta, le dio la espalda y buscó a su yegua, que andaba a pocos pasos, junto al caballo de Declan. Se encaminó con paso decidido hasta ella, pero la voz masculina detuvo su acción.


    —¿Te vas tan pronto? —preguntó Declan con humor, mientras la observaba con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —No tengo nada que hacer aquí —replicó Catherine.


    —Yo creo que sí, te he hecho una pregunta y espero tu respuesta.


    Catherine no sabía a qué se refería, pero prefería acabar con aquello de una vez.


    —¿Cuál? —preguntó, elevando una de sus cejas.


    —¿Todo se puede comprar con dinero? —preguntó Declan, sin sorprenderse cuando ella le dio la espalda y caminó hasta su montura, ignorando sus palabras.


    Catherine tampoco se sorprendió cuando él la siguió y, apresando su brazo, la hizo voltearse para enfrentarla.


    —Contesta —le exigió con el rostro serio.


    —No, Declan, no todo lo compra el dinero —replicó, mientras intentaba liberarse de su amarre.


    —¿Mi dinero es menos bueno que el de Carson? —inquirió Declan con enfado, viéndose sorprendido cuando Catherine estrelló su mano sobre su rostro con fuerza.


    —Declan Taylor, olvídame.


    «Llevo años intentándolo y no lo logro», se dijo él.


    —Ya me ofendiste la última vez que nos vimos —continuó Catherine—, y no permitiré que vuelva a suceder. Aléjate de mí —le solicitó.


    —¡Oh, vamos, Cat!, el otro día te deshacías en mis brazos, suspirabas mientras mi cuerpo se hundía en tu…


    —¡Cállate! —exclamó Catherine exaltada—. Eres un cerdo.


    —Cariño, por favor, no niegues que te gusto —insistió Declan.


    Catherine quería gritar, patalear, alejarse del hombre que la había enseñado a sentir, a amar, y que a la vez había destrozado su corazón, pero cuando lo intentó él volvió a tomarla entre sus brazos, para acto seguido atrapar sus labios entre los propios con una pasión que amenazaba con incendiar sus pieles.


    Quería morir mientras luchaba contra lo que su cuerpo sentía con cada caricia de las manos masculinas. Aquel hombre no era el mismo que la había enamorado años antes, cuando emprendió el viaje de su vida, y solo deseaba que se alejara. Aún tenía muy presente lo sucedido en Cheyenne, la humillación que sintió al encontrar su nota y el dinero sobre la mesilla, y no quería olvidarlo.


    Declan era su pasado y Mandy su futuro, y no pensaba poner en peligro la relación con su hija por él. Carson era el que tenía las riendas de sus vidas y nada podía hacer para cambiar eso.


    Sabía que Declan no la soltaría con facilidad, por lo que decidió esperar el momento oportuno para repetir una acción que había utilizado en el pasado contra él. Aprovechando el beso que compartían, atrapó su labio inferior y lo mordió, antes de notar el sabor de la sangre en su paladar. Como suponía, él soltó su cuerpo al instante y clavó su intensa mirada verde en su rostro; a continuación, gritó frustrado.


    —¡Cat, maldita sea! —bramó furibundo, mientras se palpaba la zona afectada.


    —Declan Taylor, no te acerques nunca más a mí —le advirtió, antes de girarse y dirigirse a su montura, subiendo con soltura a la grupa y golpeando los flancos de la yegua para emprender una alocada huida.


    


    ***


    


     Declan necesitaba quemar energías tras su encuentro con Catherine en el bosque. En San Francisco había planeado milimétricamente lo que pensaba hacer a su regreso, y hasta el momento estaba logrando su objetivo de ponerle la zancadilla a Carson, pero con Catherine era diferente. Se había jurado odiarla, pero después de volver a poseerla su sangre hervía con la simple mención de su nombre, y eso empezaba a preocuparlo.


     Resuelto, abandonó el cómodo sillón frente a su escritorio, donde había estado trabajando, y salió al exterior, deseando espabilarse con el aire fresco del atardecer. Sus trabajadores mantenían el rancho en perfecto estado, y aún así necesitaba hacer algo con sus manos, como había hecho durante gran parte de su vida. Con paso decidido, se dirigió a la parte trasera de la casa y se puso a cortar leña para el invierno. Así lo encontró su hermano, que había ido a hablar con él.


    


     Richard ató su caballo en un poste de la casa y, tras comprobar que su hermano no estaba en el interior, salió por la puerta trasera de la cocina. Desde su posición, a pocos metros de Declan, observó la saña con la que rasgaba los trozos de madera con un hacha. Su camisa estaba abierta hasta la mitad de su pecho y su gesto severo transformaba las facciones de su rostro. Parecía perdido en sus pensamientos, pero lo conocía lo suficiente como para saber que la ira era dueña de su persona en aquel momento.


     Desde su regreso, Richard había descubierto a un Declan muy diferente al que recordaba. A pesar de sus cartas, donde proclamaba ser feliz, a él no lo engañaba. Siempre había pensado que su repentina marcha tenía que ver con Catherine, y después de la fiesta del cuatro de Julio, cuando lo encontró espiándola, sus sospechas se vieron confirmadas, pero aún no había encontrado el momento propicio para hablar con su hermano del asunto.


     Declan, como si hubiera presentido su presencia, se giró y clavó su mirada en su hermano, antes de dejar clavada el hacha sobre el tronco donde había estado cortando la madera. Con paso tranquilo se acercó hasta él y le tendió la mano a modo de saludo.


     —Qué sorpresa, hermano, ¿quieres tomar algo? —le ofreció Declan, servicial.


     —No, pero gracias —replicó Richard—, solo venía a darte una noticia.


     —Espero que sea buena —replicó Declan, mientras se sentaba en una de la escaleras del porche.


     Richard se situó a su lado y comenzó a hablar.


     —Me gustaría que fueras el padrino de mi hijo —solicitó, observando su reacción.


     Declan, a pesar de que apenas unos minutos antes había estado de un humor de perros, sonrió ampliamente. No podía negar que la petición de su hermano lo había emocionado, y se sentía orgulloso de que lo hubieran elegido para ser el guía de su primer sobrino.


     —Será un auténtico placer —aceptó, mientras palmeaba la espalda de su hermano—, muchas gracias por pensar en mí.


     —Siempre pensé en ti, y espero que no surja ningún problema en el bautizo —verbalizó Richard, dejando que su mirada se perdiera en el horizonte, donde el sol comenzaba a ocultarse.


     Declan se sorprendió por sus palabras, y preguntó directamente.


     —¿A qué te refieres? —indagó curioso.


     —Beth ha decidido que la madrina sea Catherine.


     Declan se quedó sorprendido por la noticia, y sonrió al imaginar la rabia que sentiría Carson cuando se enterara.


     —¿Lo ves? —dijo su hermano sorprendiéndolo—, ya le dije a Beth que no era buena idea.


     —¿Por qué? —replicó Declan, clavando su mirada en el rostro ceñudo de su hermano.


     —No te hagas el estúpido, sé muy bien lo que pretendes, y no me gustaría que mezclaras a mi familia en ese asunto. Pretendo celebrar el nacimiento de mi primer hijo, y quiero que sea un día feliz.


     —Pero… —boqueó Declan sorprendido.


     —Sé que tu regreso no solo tiene que ver con que nos extrañaras, también pretendes vengarte de Catherine por haberse casado con Delaware, ¿o acaso vas a negarlo?


     Declan hubiera querido gritarle que se equivocaba, pero no podía hacerlo. Su hermano había dado de lleno en el clavo y, a su pesar, entendía su posición. Por nada del mundo pensaba estropear un día tan especial para su familia, por lo que decidió tomar una tregua en su venganza aquel día.


     —No, aunque ese no es el asunto —expresó, ante la mirada sorprendida de su hermano—. Te prometo que me comportaré como corresponde. Y que si algo te pasara, Dios no lo quiera, yo cuidaré de tu hijo como si fuera mío.


     Richard se sintió emocionado ante su promesa y ambos se fundieron en un abrazo fraternal que duró unos segundos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


    


    


     Cord manejaba las riendas del carro con maestría y, de vez en cuando, desviaba su mirada para disfrutar de la contemplación del perfil de su esposa. En las últimas semanas, el rostro de Faith se mostraba aún más hermoso y, a pesar de los años que llevaban casados, sentía que podría volver a enamorarse de ella.


     Aquel era su día libre y, como siempre, su esposa había logrado convencerlo para que lo acompañara a visitar a Beth, que estaba a punto de dar a luz. Faith le había preparado una de sus famosas tartas de manzana, y el fragante olor llegaba a sus fosas nasales, logrando que su boca salivara.


     —¿No podemos parar y comer un trocito de…?


     Faith frunció el ceño y clavó la mirada en su esposo. Era la tercera vez que lo intentaba en el corto trayecto desde su casa a la de su amiga y, aunque interiormente le hacía gracia la situación, se mostró firme en su afirmación.


     —Es para Beth, no te comportes como un niño —le espetó, frunciendo el ceño ligeramente—. Mañana te haré una para ti —prometió, mientras reposaba su cabeza en el hombro de Cord, denotando así su “no enfado”.


     Cord se resignó; a pesar de haber desayunado, sus tripas tronaban sonoramente. Cogió las riendas con una mano y, con la que quedó libre, rodeó los hombros de su esposa, mientras traspasaban la entrada del rancho B&R. Pero al aproximarse a la casa intuyó que algo sucedía. El cercado de las vacas estaba abierto, y algunas de ellas comenzaban a degustar las plantas junto a la bomba del agua. Frenó frente al porche y separó a Faith de su cercanía.


     —Algo sucede —dijo, mientras la ayudaba a descender del carromato.


     Los sentidos de Faith se pusieron en alerta al instante y, sin perder un solo segundo, corrió hasta la casa, mientras Cord se encargaba de agrupar a los animales y devolverlos a su lugar. Cuando regresó, entró con cautela en la casa, para descubrir a su esposa calentando agua.


     —¿Qué sucede? —preguntó con el corazón en un puño.


     —Beth está lista para dar a luz —expresó Faith llanamente—, me ha dicho que Montgomery ha ido al pueblo a buscar a Clark, pero no hay tiempo.


     —¿Cómo que no hay tiempo? —expresó Cord confuso, mientras se rascaba la cabeza.


     —El bebé está en posición, vas a tener que ayudarme.


     —¿De qué estás hablando? —boqueó incrédulo, mientras jugaba con su sombrero entre sus dedos.


     Faith ignoró sus reticencias antes de hablar.


    —Necesito que te sitúes a su espalda y agarres sus manos; mientras, yo me ocuparé de que el bebé salga bien.


    —Pero…


    —Cord, no discutas, tienes que aprender si quieres estar listo para cuando llegue el momento.


     Cord olvidó su incomodidad anterior para centrarse en las enigmáticas palabras que había pronunciado su mujer.


     —¿Qué momento? —preguntó aproximándose a ella.


     Faith se giró y se enfrentó a su oscura mirada antes de responder, mientras colocaba tiernamente su mano sobre su abdomen.


     —Cuando nazca nuestro hijo —confesó.


     Cord dejó de respirar por unos instantes, asimilando la noticia, antes de coger a Faith entre sus brazos y comenzar a girar sobre sí mismo.


     —¡Un bebé, nuestro bebé! —exclamó exultante, mientras Faith reía.


     Finalmente se detuvo y se apoderó de sus labios con pasión.


     Faith lo apartó a regañadientes.


     —Te prometo que lo celebraremos cuando lleguemos a casa —le dijo guiñándole un ojo con picardía—, pero ahora Beth nos necesita.


    


     La aludida se preparaba para una nueva contracción, apretando los dientes con fuerza. Desde que tenían el rancho había visto parir a docenas de vacas, pero no tenía nada que ver con lo que estaba sucediendo en aquel momento. Un dolor intenso la atravesaba y, sin poder evitarlo, se retorció en la cama hasta que pasó la tormenta.


     Se sintió aliviada al ver entrar a Faith, acompañada por un Cord que parecía avergonzado.


     —Ya estamos aquí —informó Faith alegremente, mientras colocaba una sábana sobre sus piernas y la obligaba a elevar las rodillas y separarlas.


     —Cord, coloca a mi lado una mesa y trae el agua y las toallas limpias —ordenó segura.


     Cuando volvieron a quedarse solas, Faith agarró la mano de su amiga y la sonrió dulcemente, mientras esperaban la siguiente contracción.


     —¿Cómo te encuentras? —preguntó cautelosa.


     —He tenido días mejores —confesó Beth con el rostro plagado de sudor que su amiga limpió amablemente.


     —Cielo, cuando veas la cara de tu hijo, sabrás que todo el esfuerzo ha merecido la pena —indicó, intentando infundirle ánimos para lo que se avecinaba.


     Una tierna sonrisa surgió en los labios de Beth, imaginando tan ansiado momento, pero un nuevo golpe de dolor atravesó su cuerpo y su rostro se crispó, mientras se aferraba fuertemente a las sábanas.


     —Vamos, ahora tienes que empujar —la instó Faith antes de volver a su posición a los pies de la cama.


    ***


    


    El día había amanecido soleado, pero Catherine sentía que una inmensa niebla la rodeaba y amenazaba con asfixiarla. Solo deseaba dormir y dejar pasar la vida, pero sin vivirla. Así había sido desde el regreso de Declan. Pero aquel sábado de agosto era un día especial, y no pensaba dejar que la tristeza empañara el bautizo de la pequeña de su mejor amiga. Aún estaba extrañada de que Carson hubiera aceptado acudir al bautizo, aunque suponía que se debía a que no quería dar una mala impresión a su familia, con quien se comportaba como el yerno perfecto.


    Tras asearse, se dirigió al vestidor y cogió el vestido que tenía preparado para aquel día. Era un diseño sencillo de color crema que solo lograba acentuar la palidez de su rostro, como pudo comprobar al ver su reflejo en el espejo, pero no tenía ánimos para seguir buscando.


    Tras terminar de arreglarse, se dirigió al cuarto de Mandy, donde la señorita Roberts daba los últimos retoques al peinado de la pequeña que, al ver a su madre, trotó hasta llegar a su lado.


    —¡Mami! —exclamó la niña feliz—, ¡mira qué guapa estoy!


    Catherine logró esbozar una dulce sonrisa antes de hablar.


    —Claro que sí, mi vida, eres una princesa.


    —¿Y podré coger a Raquel en mis brazos? —indagó la niña.


    —No lo sé, mi amor, aún es muy pequeña y es delicada como una taza de porcelana.


    —Pero mamá, tendré mucho cuidado —inquirió la niña con seguridad.


    —Ya veremos —fue la escueta respuesta de Catherine—, y ahora vámonos, papá nos espera abajo —no quería demorarse y provocar el genio de Carson, que se había acentuado en los últimos tiempos.


    Cuando llegaron a la iglesia, un intenso dolor martilleó en la cabeza de Catherine, pero cuando divisó Richard y a Beth, que cargaba a la pequeña entre sus brazos, se obligó a ignorarlo y, pintando una sonrisa en los labios, se aproximó a ellos. Tras felicitar a los padres, toda su atención recayó en la pequeña, que la sonrió, aliviando su atormentado mundo.


    —Está preciosa —expresó, mientras acariciaba el rostro del bebé.


    Beth observó el rostro demacrado de su amiga y el alma se le cayó a los pies. Estaba claro que las cosas entre Catherine y Carson Delaware iban de mal en peor, y suponía que la mala situación se había recrudecido en los últimos tiempos; para ser más exactos, desde la llegada de su cuñado.


    —Gracias Caty, ¿y Mandy?


    —Con su padre, ya han entrado —expresó sin ninguna emoción.


    Beth hubiera querido decirle mil cosas, pero con la presencia de Richard a su lado le fue imposible.


    —Venga, la ceremonia va a empezar, y si nos retrasamos, el pastor Rochester se enfadará, ya conocéis su mal genio —expresó Richard con humor, ajeno a los pensamientos de su esposa.


    —Claro —exclamaron ambas al unísono, mientras seguían a Richard al interior del templo.


    


    La ceremonia fue emotiva, aunque Catherine apenas pudo disfrutarla, porque notaba la mirada de Carson clavada en su espalda. No parecía muy contento con la situación, ya que Richard y Beth habían decidido que Catherine y Declan fueran los padrinos de la pequeña Raquel. Cuando se lo pidieron, hubiera deseado negarse, pero al ver la incertidumbre en el rostro de Beth, no pudo evitar aceptar. Había preferido ocultar la situación a Carson hasta aquel momento, ya cargaría más tarde con las consecuencias, se dijo resignada.


    Tras salir de la iglesia, la familia y amigos se desplazaron hasta el rancho de Richard, donde tenían preparado un pequeño almuerzo para los invitados, que charlaban animadamente mientras degustaban los manjares dispuestos sobre sendas mesas en el exterior. Richard había fabricado una especie de toldo para proteger a los asistentes de los rayos del sol y todos parecían agradecidos.


    


    Declan estaba conversando con el señor Griffin cuando vio salir corriendo a Mandy en dirección al cercado donde los animales pastaban en aquel momento. Parecía asustada y llorosa y, tras excusarse con su interlocutor, la siguió. La encontró sentada en el suelo, apoyada contra uno de los postes, sin importarle manchar su impoluto vestido blanco. Sus pequeños hombros se movían a causa del llanto, y algo desconocido para Declan se removió en su pecho. Dudó sobre cómo proceder, pero finalmente se aproximó hasta la pequeña y, tras acuclillarse, le habló con cautela.


    —Pequeña, ¿qué te pasa? —preguntó con voz suave.


    La niña lo miró con los ojos húmedos por las lágrimas e intentó controlar un hipido antes de hablar.


    —Nada, señor Taylor —replicó educadamente.


    —A mí me lo puedes contar, sé guardar secretos —le prometió, esperando su respuesta con incertidumbre.


    —No puedo, mi papá se enfadaría —confesó la niña, mientras su labio temblaba.


    Aquella confesión, sumada a su mirada triste, hizo que Declan deseara estrecharla entre sus brazos para ofrecerle el consuelo que necesitaba. Pero se contuvo por temor a asustarla.


    —Te doy mi palabra de honor de que no diré nada a nadie —le prometió, intentando ganarse su confianza.


    La niña elevó su rostro y clavó su intensa mirada ambarina en su persona, logrando que un escalofrió recorriera su cuerpo. Durante unos segundos, que le parecieron horas, esperó su reacción, hasta que finalmente habló.


    —Mi papá le ha hecho daño a mi mamá —confesó la niña afectada, volviendo a llorar sonoramente.


    Declan sintió que su corazón se detenía en su pecho al escuchar sus palabras. Habían sido muy claras, y aún así quería cerciorarse de lo que realmente estaba pasando en la casa de los Delaware.


    —¿Cómo le ha hecho daño? —indagó.


    —Papá estaba enfadado, como siempre, y ha llevado a mamá al granero. Alguna vez, cuando ellos no se dan cuenta, los he oído gritar. Mamá a veces tiene moratones, ella dice que se ha dado un golpe con la mesa, o que ha tropezado, pero yo sé que es papá quien le hace daño. Ella me hizo prometer que no les diría nada a los abuelos ni al tío Clark.


    —¿Y qué ha pasado en el granero? —indagó Declan con temor.


    —Estaba más enfadado que nunca, oí cómo le gritaba. Cuando asomé la cabeza por la puerta, papá le estaba dando golpes con el puño en la tripa a mamá. Yo no quiero que le haga daño, mamá es muy buena y la quiero mucho, aunque siempre parece triste.


    Declan no pensó en lo que hacía, simplemente abrazó a la niña y consoló la angustia que la asolaba. La pequeña poco a poco se fue calmando, no así él, que deseaba más que nada en el mundo descargar sus puños contra el cuerpo de Carson.


    Una abrumadora verdad recaía sobre sus hombros, y sentía cómo la culpabilidad laceraba su alma. Imaginaba cómo había podido sentirse Catherine durante los años que llevaba casada con el excelentísimo señor Delaware, dueño y señor de aquellas tierras, y hubiera deseado acunarla entre sus brazos para ofrecerle consuelo, como hacía ahora con su hija, en los peores momentos de su matrimonio.


    Algo en su interior había cambiado en un instante, y todo lo que tenía preparado para vengarse de Catherine se había diluido, como la sal en el agua. Anhelaba poder ayudarla, pero sabía que ella estaría dolida con su comportamiento y que no le dejaría acercarse lo suficiente para poder hacerlo.


    Cuando Mandy se tranquilizó lo suficiente, Declan la llevó hasta la mesa donde se encontraban los dulces y la tarta de manzana. Cogió una generosa ración y se la tendió a la niña, que sonrió agradecida. Cuando dejó a la pequeña junto a su tía Valerie se sintió más tranquilo y, sin percatarse, buscó con la mirada a Catherine, pero no la encontró, aunque sí a su esposo, que parecía muy animado hablando con el alcalde.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 36


    


    


    A Catherine aún le dolían los golpes que había recibido por parte de Carson cuando este se había enterado de que era la madrina de la pequeña Raquel junto a Declan. Sabía que algo así sucedería, pero nunca pensó que su marido desfogara su ira en el granero de sus anfitriones el mismo día de la ceremonia.


    Se sintió agradecida cuando Carson la informó aquella mañana de que tenía que viajar con urgencia a Cheyenne, después de recibir un enigmático telegrama. Necesitaba tiempo para recomponer otra vez su espíritu, y esos días sin su esposo ayudarían a tal fin.


    Aquella noche disfrutó de una cena en soledad, aunque apenas pudo tomar un consomé, ya que tenía el estómago cerrado. Antes de dirigirse a su dormitorio, visitó el de Mandy, para comprobar que su pequeña dormía plácidamente. Ya en su dormitorio, se aseó y se colocó el camisón antes de meterse entre las sábanas, con el único deseo de caer en los brazos de Morfeo.


    Era media noche cuando un ruido en el exterior interrumpió su sueño. Se sentó sobre el lecho y, tras dudar unos instantes, se levantó y se aproximó a la ventana, donde descubrió a uno de los hombres de su esposo, que portaba un rifle sobre su hombro. Carson había ampliado la vigilancia en la casa y Catherine empezaba a sentirse como en una cárcel de oro.


    Estaba a punto de regresar a la cama cuando un escalofrío recorrió su espalda, antes de que una fuerte mano atrapara su cintura y otra tapara su boca. Intentó liberarse con todas sus fuerzas, pero fue en vano, el hombre que la apresaba la arrastró hasta el vestidor sin ningún esfuerzo. Cuando llegaron allí, el silencio se prolongó durante unos angustiosos segundos, hasta que una voz que conocía muy bien susurró junto a su oído.


    —Si quieres que te suelte no chilles, o los hombres de tu marido me matarán.


    Catherine asintió con la cabeza y él apartó la mano de sus labios.


    —Solo quiero hablar, por favor —rogó Declan entre penumbras.


    —Declan, ¿qué haces aquí? —preguntó Catherine confusa y asustada a partes iguales.


    —Tenemos que hablar —contestó Declan, con la imperiosa necesidad de tomar a la frágil mujer entre sus brazos.


    Catherine percibió un tono diferente en su voz, pero no estaba dispuesta a caer nuevamente en una de sus trampas. A pesar de que aquel hombre era dueño de su corazón, también la había dañado, y no se fiaba de él.


    —No sé sobre qué. En Cheyenne me dejaste muy claro lo que piensas de mí, la nota era muy clara y el dinero que dejaste también —escupió dolida—. Por cierto —añadió, mientras abría una caja situada sobre una balda, de donde sacó un fajo de billetes que tiró sobre su pecho—, esto es tuyo, no lo necesito.


    Declan deseó patearse el trasero. Cuando escribió aquella nota y dejó el supuesto pago por una noche de pasión, le pareció una idea brillante; ahora se daba cuenta del daño infringido. Catherine parecía odiarlo, y no era para menos, pero necesitaba que ella le dejara acercarse para poder protegerla, y si para eso tenía que arrastrase por el suelo, lo haría.


    —Caty, por favor —rogó, pero ella le cortó con voz fría.


    —No, lo mejor sería que te fueras, no tenemos nada de qué hablar.


    —Estoy preocupado por ti.


    Una carcajada seca surgió de la garganta femenina, rompiendo el silencio.


    —Declan, por favor, no me hagas reír. Desde que regresaste solo has intentado herirme, pero siento decirte que no lo lograrás tan fácilmente, estoy acostumbrada a…


    Catherine se silenció al ser consciente de lo que había estado a punto de confesar a Declan. Él la odiaba, y disfrutaría al escuchar sus desdichas.


    —Sigue —la instó Declan con voz calmada, aunque su interior era un remolino de sensaciones.


    —He hablado de más —expresó Catherine, que no quería seguir con aquella conversación—; por favor, márchate, estoy cansada.


    —Por favor —le rogó Declan—, no podemos seguir así, tenemos que aclarar las cosas entre nosotros.


    —¿Nosotros? —preguntó Catherine.


    «¿Qué pretende?», se preguntó, confusa ante su extraño comportamiento y la suavidad de su voz.


    —Quiero saber la verdad de tu matrimonio.


    —¡No tienes ningún derecho! —exclamó Catherine fuera de sí.


    —Lo sé —replicó Declan, sorprendiendo a la mujer—, pero quiero saber cómo llegaste a casarte con Delaware al poco de mi marcha. Pensaba regresar —confesó—, pero cuando mi hermano me contó lo de tu matrimonio creí morir.


    —Te marchaste, sin darme ningún tipo de explicación —le recriminó Catherine, dejando salir todos los sentimientos que la habían atormentado durante cinco largos años—, después de haberme prometido amor eterno.


    Declan sabía que ella tenía razón, y ahora comprendía cómo debió sentirse ella en aquel momento. Había llegado el momento de la verdad, y pensaba relatarle todo lo sucedido sin obviar nada. Pero para ello quería ver su rostro, por lo que salió del vestidor y, con cautela, se acercó hasta la ventana, donde corrió los espesos cortinajes de terciopelo antes de aproximarse a la mesilla, donde encendió la lámpara de aceite.


    Catherine salió del vestidor al ver la luz y descubrió a Declan al pie de su cama, esperando a que ella se acercara. Declan quería hablar y, tras unos segundos de indecisión, decidió que era lo mejor. Con paso lento se acercó hasta él y, con un gesto de la mano, le indicó que se sentara sobre el lecho antes de hablar.


    —Está bien —aceptó—, hablemos, pero primero quiero saber por qué te marchaste hace cinco años.


    Declan se sorprendió por sus palabras, pero se sintió aliviado al ver que ella estaba dispuesta a aclarar las cosas entre ambos. Soltó el aire que había estado conteniendo hasta entonces, y comenzó a relatar lo acontecido.


    —No decidí marcharme, como todos pensáis, fue Carson Delaware quien me obligó a hacerlo —expresó directo.


    Catherine se cubrió los labios con la mano, sorprendida por sus palabras, aquellas en las que quería creer, pero la desconfianza había arraigado fuertemente en su interior.


    —No puede ser —replicó, sin apartar su mirada del rostro masculino—, el Declan Taylor que yo conocí no permitiría que nadie le obligara a nada que no quisiera.


    —Carson tenía un as en la manga —expresó Declan, mientras su mirada se perdía en el pasado—. Me chantajeó con embargar las tierras de mi familia, mi padre tuvo que pedir un préstamo al banco tras el incendio. Incluso he llegado a pensar que lo sucedido nada tuvo que ver con esa banda de ladrones, estoy seguro de que Carson lo planeó todo para tenerme en sus manos.


    —¿Y qué motivo podía tener para hacer eso? —preguntó Catherine confusa.


    —Quería alejarme de ti.


    —¿Por qué?


    Declan sonrió con tristeza al percatarse de que Catherine seguía siendo una ilusa.


    —Porque te quería para él, y yo era un estorbo para su planes.


    —¡Dios mío! —exclamó Catherine al descubrir que todas las piezas del puzle empezaban a encajar en su cabeza—. Pero, ¿por qué no me lo contaste? —le recriminó.


    —El día que me echó no me permitió despedirme de ti ni de mi familia, por eso dejé una nota. Uno de sus hombres me acompañaba, tenía órdenes de seguirme hasta que estuviera lo bastante lejos de Delaware Ville.


    Catherine se mesó la frente, intentando mitigar la sensación de vacío que la asolaba. Descubrir la verdad estaba siendo demasiado duro y, a pesar de que ahora comprendía muchas cosas, no entendía qué había llevado a Declan a confesarle toda la verdad en aquel momento. Necesitaba saber el motivo de su cambio de actitud.


    —¿Y por qué me cuentas todo esto ahora? —preguntó directa, clavando su mirada en el rostro masculino.


    —Todo cambió hace unos días, cuando descubrí a una pequeña llorando desolada. Esa niña estaba asustada porque su papá estaba pegando a su mamá.


    Catherine sintió cómo el suelo se derrumbaba bajo sus pies, si aquello era posible en el desastre que era su vida. Descubrir que Mandy había sido testigo del maltrato que le prodigaba Carson había sido un duro golpe, y no pudo evitar tapar su rostro con ambas manos, avergonzada de que Declan conociera su secreto. Sin percatarse, sus ojos se anegaron de lágrimas, y un llanto incontrolable se apoderó de su cuerpo.


    Declan se sintió impotente al ver a la mujer que amaba derrumbada y, sin dudar, la tomó entre sus brazos y la acunó con dulzura, intentando mitigar con ese gesto tanto dolor. No supo cuánto tiempo se mantuvieron así, consolándose mutuamente ante la crueldad del destino que había guiado sus vidas.


    —Mi pequeña no debió ver eso, nunca me lo perdonaré —expresó Catherine cuando pudo hablar, mortificada, culpándose por lo sucedido.


    Declan sintió que la ira se apoderaba de su cuerpo al escuchar sus palabras. Y apartándola, clavó su mirada en su rostro con intensidad.


    —No tienes nada que perdonarte —expresó Declan con firmeza—, no es culpa tuya lo que sucedió. Mandy nunca debió presenciar cómo su padre te pegaba, porque él no debería haberlo hecho. Pero te juro que ese cabrón no volverá a ponerte una mano encima nunca más —prometió, besando su frente con dulzura.


    —¿Por qué habrías de hacer eso si me odias? —inquirió Catherine con el corazón galopando sobre su pecho.


    Declan dudó sobre cómo responder a esa pregunta. Llevaba años intentando dejar de amar a esa mujer, pero había sido una misión imposible y, cansado de negar lo evidente, confesó lo que su corazón gritaba.


    —No te odio, a pesar de haberlo intentado mil veces, mi corazón te pertenece desde el mismo día que nos conocimos, y todos estos años ha estado muerto sin ti.


    Catherine notó que un nudo se formaba en su garganta tras escuchar su sincera declaración. Ella también seguía amándolo, pero estaba atada a otro hombre ante el Señor, y eso nada lo podía cambiar.


    —¿No dices nada? —preguntó Declan temeroso.


    Catherine lo sorprendió cogiendo su mano y clavando su mirada en su rostro, y finalmente le confesó lo que tanto había anhelado.


    —Yo también te amo, Declan Taylor, pero lo nuestro es imposible.


    Declan hubiera querido rebatir sus palabras, pero sabía que eran tan ciertas como que el sol salía cada mañana por el horizonte. Aun así, no pensaba rendirse tan fácilmente, ahora que sabía que ella también lo amaba. Le importaban un bledo las leyes de los hombres o las de la iglesia, no pensaba permitir que Carson siguiera dañando a aquella mujer, y si para eso tenía que romper las normas establecidas, no dudaría en hacerlo una y mil veces.


    —Nada es imposible cuando dos personas se aman —afirmó tajante—, y si no podemos ser felices en Delaware Ville, nos marcharemos a donde haga falta para poder estar juntos. ¿Estás dispuesta? —preguntó, sin apartar su mirada de su bello rostro.


    Catherine se quedó sorprendida ante su determinación y, a pesar del miedo que le inspiraba su alocada idea, deseaba más que nada en el mundo estar junto al hombre que era dueño de su corazón.


    —Sí, lo estoy —replicó con más seguridad de la que sentía—, iría contigo al fin del mundo.


    Declan se sintió aliviado al escuchar sus palabras y, sin poder contenerse más, tomó su rostro entre sus manos y la besó con pasión. Una emoción vibrante lo embargó y notó el escozor en sus ojos, pero contuvo las lágrimas, porque los hombres nunca lloraban. Con reticencia, se apartó de su proximidad para poder hablar.


    —Ahora debería irme —expresó con pesar, ya que lo que verdaderamente le apetecía era comérsela a besos—, tengo que organizar muchos asuntos antes de que podamos partir…


    Catherine lo silenció colocando un dedo en sus labios antes de hablar.


    —Declan, por favor, no me dejes sola esta noche —le suplicó con intensidad.


    —¿Estás segura de lo que dices? —preguntó Declan expectante.


    —Sí, necesito que borres los restos de sus manos de mi piel y que sanes mi alma con tus caricias.


    Su petición lo desarmó y, a pesar del peligro que corrían, no pudo evitar tomarla entre sus brazos y recostarla sobre la cama para devorar su boca. En pocos minutos sus ropas acabaron en el suelo, mientras sus pieles se buscaban sin tregua.


    Catherine se liberó de toda la presión que había soportado durante un tiempo eterno, disfrutando de cada caricia que le prodigaban las manos de Declan. Cuando tocó el centro de su feminidad, gimió sin poder contenerse, y cuando la boca masculina llegó al mismo lugar contuvo el aliento.


    —Declan… —susurró sorprendida.


    El aludido se separó escasos milímetros y elevó su rostro para encontrarse con la mirada sorprendida de Catherine.


    —No tengas miedo —le dijo, mientras una sonrisa enigmática se dibujaba en sus labios—, quiero poseerte por completo, y que goces como nunca antes has hecho.


    Catherine se sintió avergonzada cuando su lengua lamió su zona íntima, pero todas sus dudas se borraron de un plumazo cuando un intenso placer la invadió, ansiando más de aquellas húmedas caricias.


    Declan se sintió invadido por el sabor femenino y su verga, henchida como nunca, reclamaba desahogo. Con suma delicadeza y sin dejar de acariciar su cuerpo, se situó sobre ella y la penetró, sintiendo que estaba en el único lugar en el que deseaba estar, rodeado por el calor de la mujer que amaba.


    


    Horas antes del amanecer, Catherine lo vio desaparecer entre las sombras del pasillo. Había sido una noche intensa y estaba agotada, pero se sentía plena y feliz a pesar de sus circunstancias. Sus confesiones mutuas habían sido como un bálsamo para su alma, pero Declan aun tenía un secreto por descubrir, aquel que había guardado celosamente durante cinco años, y que aún no se veía preparada para confesar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 37


    


    


     Carson esperaba con impaciencia en el despacho de Coleman mientras sus dedos tamborileaban sobre la superficie del escritorio. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a la situación en la que se encontraba, y nuevamente maldijo a Taylor por reaparecer en su vida.


     Como un estúpido, se había cegado con la promesa de conseguir dinero fácil, y para ello había cogido dinero de los beneficios anuales del banco para comprar aquellas malditas tierras, que ahora sabía que no valían nada. Su idea había sido reponer la cuantiosa cantidad de dinero tras venderlas a la compañía ferroviaria y así evitar que su padre se enterara de su estratagema, pero ahora sabía que todo había sido una gran mentira orquestada por Declan Taylor para destruirlo.


     La única opción con la que contaba para emendar la situación y que su padre no acabara desheredándolo, era pedir el dinero a Coleman, uno de los prestamistas más conocidos de Cheyenne. Sabía que era un hombre peligroso con el que no se podía jugar, y que si no lograba devolverle el dinero en el tiempo estipulado podía acabar muerto. Pero estaba desesperado, y era capaz de cualquier cosa por salvar la situación en la que se encontraba.


     Cuando la puerta se abrió para dar paso a Coleman, notó cómo un sudor frío recorría su espalda, pero intentó controlarse para que este no se percatase.


     —Delaware, vaya sorpresa —expresó Coleman, mientras se sentaba en su silla de cuero, recostándose cómodamente sobre ella, antes de clavar su mirada en el rostro de su interlocutor—, ¿qué te trae a mi humilde morada? —indagó curioso, mientras cogía un puro de una caja de madera que reposaba sobre su escritorio.


     —Necesito que me hagas un favor —replicó, intentando aparentar normalidad.


     Coleman clavó su mirada en su persona, estudiando su rostro, mientras escupía una voluta de humo que formó una onda.


     —¿Y de qué se trata? —preguntó interesado.


     —Necesito que me hagas un préstamo —expresó Carson.


     Coleman sonrió ligeramente antes de replicar a sus palabras.


     —¿No te parece irónico?


    —¿El qué? —indagó Carson.


    —Que un banquero me pida dinero a mí —respondió Coleman, riéndose de su propia gracia.


    Carson hubiera deseado mandarlo al infierno, pero sabía que no estaba en la mejor situación.


    —A veces estas cosas pasan —respondió escuetamente.


    —Ya, me imagino —replicó Coleman, mientras dejaba el puro sobre el cenicero y colocaba sus codos sobre la superficie de madera, para unir sus dedos, formando un triángulo perfecto—. ¿Y qué saco yo a cambio?


    —Supongo que unos cuantiosos intereses —contestó Carson.


    —Sí, podría ser, pero quizás podamos negociar algo más beneficioso para tus intereses.


    Carson se sintió sorprendido antes sus palabras, sin comprender a qué se refería, pero se conformaba con saber que el coste del préstamo que necesitaba no sería tan elevado como había imaginado. Al ver que Coleman no soltaba prenda, no pudo evitar indagar sobre el asunto.


    —¿A qué te refieres?


    —Es muy simple: tú tienes algo que yo deseo y, si te portas bien conmigo, nos olvidaremos de los intereses.


    —¿Qué? —cuestionó Carson confuso.


    —Tu mujercita —soltó Coleman sin inmutarse.


    —¿Mi mujer? —repitió tontamente Carson.


    —Esa hembra es la mujer más exuberante que he visto en mi vida, y me gustaría disfrutar entre sus piernas. Creo que la compensación por sus servicios será muy beneficiosa para ti. ¿Hay trato? —interrogó Coleman, extendiendo su mano para cerrar el acuerdo.


    Carson se tomó unos segundos para meditar sobre el asunto. No podía negar que era una oferta de lo más tentadora y, a pesar de que no le gustaba la idea de que otro hombre tocara lo que era suyo, no tenía muchas más alternativas. Decidido, extendió su mano y estrechó la de Coleman, sellando así su destino.


    


    ***


    


    Declan se encontraba en la oficina de correos y telégrafos, donde había enviado las órdenes oportunas a su gestor para que unificara sus cuentas y pasara a nombre de su familia sus empresas. También había escrito a Archivald, que había regresado a San Francisco unas semanas antes, relatándole los últimos acontecimientos. No dudó en solicitar su ayuda una última vez. Sabía que su amigo tenía contactos, y que no le costaría mucho esfuerzo conseguir unos pasajes y documentación falsa para que Catherine, la niña y él pudieran huir a Europa.


    Tras esa última gestión salió al exterior, con la intención de dirigirse a la oficina de Cord. Tenía sentimientos encontrados con respecto al viaje que tenía previsto. Por un lado, se sentía más feliz que nunca en su vida al saber que por fin iba a estar al lado de la mujer a la que había entregado su corazón, pero por el otro, tenía la certeza de que nunca más volvería a ver a su familia.


    Suspiró pesadamente intentando serenarse, antes de emprender el camino hacia la oficina de sheriff.


    Cord lo recibió amablemente y le ofreció asiento. Durante el tiempo que llevaba en Delaware Ville se habían encontrado en varias ocasiones, pero Declan no se había atrevido a contarle todo lo sucedido desde su marcha cinco años atrás. Suponía que se debía al temor de que su amigo afeara su comportamiento, como había hecho su hermano.


    —Bueno —comenzó Cord después de varios minutos de silencio—, tú dirás —le alentó, para descubrir qué había llevado a su amigo hasta allí.


    Declan se tomó su tiempo para responder, pero cuando lo hizo, no paró hasta contar la historia completa. El rostro de Cord se mostraba serio y asentía de vez en cuando, pero su ceño se frunció cuando le relató el maltrato al que sometía Carson a Catherine.


    —¿Cómo no me di cuenta? —se preguntó el sheriff frustrado.


    —Supongo que Catherine se cuidó de ocultarlo a los ojos de sus seres queridos, con la errónea idea de que así os protegía.


    Cord sentía la frustración recorriendo su cuerpo, deseaba lanzarse sobre Carson y detenerlo, pero a su vez, no quería desbaratar la única posibilidad que tenían Catherine y Declan de ser felices. Si detenía a Delaware, como mucho lograría arrestarlo por unos años, pero Caty seguiría atada a él hasta que la muerte los separase. Estaba a punto de verbalizar su bendición, que era lo que Declan necesitaba, cuando la puerta del despacho se abrió para dar paso a su esposa.


    Faith venía acalorada y la ira se adivinaba en sus facciones. Sin necesidad de preguntar, Cord supo que estaba enfadada, y estaba seguro de que se trataba de algo relacionado con su trabajo. Hacía meses que su esposa no hacía más que quejarse del trato que recibía por parte de su jefe. Cord había intentando convencerla para que dejase su empleo y se dedicase a su pasión, coser. Incluso los señores Howard le habían ofrecido el pequeño apartamento situado sobre el colmado para que abriera un pequeño taller junto a Beth, pero Faith se había negado obstinadamente.


    —¿Qué ha sucedido esta vez? —preguntó Cord, tras los saludos pertinentes.


    —El señor Delaware ha llegado esta mañana al banco y estaba de peor humor que nunca. Lo ha pagado conmigo y por fin me he dado el gusto de mandarlo al cuerno —añadió, con una sonrisa triunfal en sus labios.


    Declan, que había escuchado cada una de sus palabras, sintió que el corazón se detenía en su pecho al descubrir que Delaware había regresado una semana antes de lo previsto, desbaratando así todos sus planes. Y sin poder contenerse, preguntó a Faith lo que quemaba en su boca.


    —¿Cómo lo viste? —indagó, aunque un palpito le decía que algo no andaba bien.


    —Parecía nervioso —expresó la aludida, sorprendida por sus palabras—, y tenía los ojos rojos, como si llevara varios días sin dormir.


    —Tengo que irme —expresó Declan con urgencia, mientras abandonaba su silla.  —Espera —le pidió Cord, adivinando lo que se proponía—, iré contigo, pero antes quiero reunir a algunos hombres. Sé que Delaware tiene un ejército.


    —¿Alguien me puede explicar qué sucede? —preguntó Faith, observando alternativamente a ambos hombres.


    —Te lo explicaré por el camino —dijo Cord, mientras comprobaba la munición de su arma—, ven con nosotros y así te haces cargo de Mandy.


    


    ***


    


    Catherine disfrutaba de la compañía de su hermana y de la de Mandy en el salón, donde permanecía sentada en su sillón favorito. La pequeña se entretenía jugando con su muñeca nueva, a la que había dado el nombre de Fabiola, mientras su hermana no dejaba de parlotear a su lado.


    Entre sonrojos, Valerie le confesaba los sentimientos que la embargaban cuando estaba cerca de Montgomery, y cómo se sintió entre sus brazos la noche del cuatro de Julio, cuando bailaron juntos. Él le había dicho que estaba preciosa, haciendo que notara mariposas en el estómago, y se preguntaba a qué se debían aquellas extrañas sensaciones que embargaban su cuerpo cuando estaba cerca del joven.


    A Catherine le encantaba que su hermana tuviera confianza con ella para contarle sus cosas, y que la viera más como a una amiga que como su hermana mayor.


    —…el caso es que me dijo que el próximo sábado que vaya a montar, me acompañará a dar un paseo. Aunque no sé si es correcto, creo que debería decírselo a mamá…


    —Cariño, no creo que tengas que decirle nada a mamá. Montgomery y tú sois amigos desde la infancia. Muchas veces habéis ido a dar paseos juntos. Es verdad que aún sois muy jóvenes y no debéis precipitaros, pero está bien que os conozcáis de nuevo, mirándoos con otros ojos, quizás en el futuro…


    Sus palabras se vieron interrumpidas cuando la puerta se abrió con violencia, haciendo chirriar las bisagras, para dar paso a Carson. Su cuerpo estaba tenso como una cuerda, delatando su furia, y tenía una pinta espantosa. Sus mejillas, que siempre se presentaban pulcramente rasuradas, estaban plagadas de una incipiente barba. Sus ojos oscuros echaban chispas, acentuando sus ojeras, y Catherine supo que algo malo iba a suceder.


    Carson se dirigió directamente hacia Catherine, sin percatarse de la presencia de Valerie y la pequeña. Atrapó violentamente su brazo y comenzó a zarandearla sin compasión. Catherine tuvo que contener la arcada que le sobrevino cuando su fétido aliento rozó su nariz. Su cuerpo comenzó a temblar por el temor a la furia que se dibujaba en su rostro, pero tenía que lograr sacar a su hija y a su hermana de allí antes de que se desatara la tormenta que se presagiaba.


    Intentó mantener la mente fría para hacer frente a la situación, y clavó su mirada en el rostro descompuesto de su hermana, que permanecía en un rincón del salón junto a la pequeña, que se aferraba a las faldas de su tía. Tenía que sacarlas de allí antes de que Carson explotara.


    —Valerie, por favor, id a dar un paseo por el jardín —expresó, y no necesitó repetirlo dos veces; su hermana cogió a Mandy de la mano y salió sigilosamente de la sala, más asustada de lo que había estado en toda su vida.


    —¡Levántate de una maldita vez! —vociferó Carson—. No vales para nada, aún no entiendo por qué me casé contigo —le reprochó, mientras incrementaba la presión de sus dedos sobre la piel femenina.


    —Carson, por favor, tranquilízate —expresó Catherine en vano.


    El aludido sonrió fríamente, estudiando atentamente las facciones contraídas de Catherine, como si disfrutara con su sufrimiento.


    —Por lo menos ahora me vas a servir para algo —prosiguió Carson, ignorando el ruego de su esposa—. Sube y haz una maleta —ordenó—, partimos en una hora. Mete los vestidos más sugerentes que tengas, vamos visitar a mi amigo Coleman, supongo que te acuerdas de él.


    Catherine se sintió desfallecer al descubrir lo que Carson tramaba. Claro que recordaba a Coleman y sus miradas libidinosas, y cómo su esposo había permitido que “su amigo” intentara seducirla en su presencia sin ningún pudor. Todo aquello pintaba muy mal, y se temió lo peor. Sabía que en aquel momento no podía contradecirlo, por lo que decidió mostrarse sumisa, con la única intención de ganar tiempo.


    —En media hora estoy lista —prometió Catherine, suspirando aliviada cuando la expresión de Carson se relajó.


    —No tardes, te esperaré en mi despacho tomándome una copa, estoy seco.


    —Como gustes —replicó, antes de salir apresuradamente del salón.


    Su primera idea fue escapar, pero Carson había situado a varios hombres en el interior de la casa, y no tuvo más remedió que subir las escaleras y entrar en su dormitorio. Con manos nerviosas preparó una pequeña bolsa, sin prestar atención a lo que introducía en su interior, y luego oteó el exterior a través de la ventana, situada en el segundo piso, perdiendo toda esperanza de poder escapar de las garras de su esposo.


    Si subía a esa calesa estaba perdida, y si no lo hacía también.


    Poco después bajaba las escaleras cargada con su escaso equipaje y se reunía con Carson en su despacho.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 38


    


    


    Valerie avanzaba todo lo que sus piernas le permitían con una niña llorosa cogida de su mano. Intentaba correr a mayor velocidad, pero Mandy no podía seguir su ritmo. Tenía que llegar al pueblo lo antes posible, temiendo que algo malo le pudiera suceder a su hermana. La entrada intempestiva de su cuñado en el salón la había sorprendido, más al descubrir su aspecto desaliñado, pero cuando zarandeó a Catherine de una forma brutal y escuchó cómo la chillaba, sintió que la sangre se helaba en sus venas.


    Habían recorrido apenas un kilómetro cuando ante los ojos de Valerie apareció un grupo de jinetes que se aproximaban a su posición al galope. Se sintió aliviada al reconocer en uno de ellos al sheriff, que iba en primer lugar. Ellos parecieron verlas también, porque aceleraron la marcha hasta detenerse a su lado, levantando una cortina de polvo a su alrededor.


    Declan desmontó de la silla mientras el caballo aún seguía en movimiento y corrió hasta ellas con desesperación, clavando su mirada en el rostro de Valerie antes de hablar.


    —¿Qué ha pasado?, ¿está Delaware en la casa? —preguntó angustiado.


    —Sí —contestó la joven con aturdimiento, mientras intentaba recuperar la respiración—. Estaba muy raro cuando llegó, y me dio miedo cómo miraba a mi hermana —confesó—. Catherine me dijo que cogiera a Mandy y nos fuéramos al jardín, pero decidí ir en busca de ayuda —concluyó, con una mano sobre su pecho.


    —Valerie, lo has hecho muy bien —expresó Declan, mientras la abrazaba fraternalmente, intentando darle el sosiego que necesitaba.


    Luego reparó en la presencia de la niña, que gimoteaba aferrada a la falda de su tía. Se acuclilló a su lado y la abrazó con cariño, recostando su pequeña cabeza sobre su hombro antes de hablar.


    —Mandy, tranquilízate —le rogó—, te juro que nada le va a pasar a tu mamá.


    —Él le va a hacer daño, yo lo sé —expresó con angustia, mientras nuevas lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


    —No lo hará, yo no se lo permitiré —aseveró Declan seguro, aunque tuviera que dejarse la vida en el empeño.


    La niña no parecía demasiado convencida con sus palabras, pero se aferró nuevamente a las faldas de su tía, que le ofreció su abrigo. Declan se incorporó y clavó su mirada en el rostro de la joven, transmitiéndole sin palabras la gravedad de la situación.


    —Valerie, ve a casa de Richard y dile lo que pasa, Faith os acompañará.


    —Pero… —balbuceó la aludida.


    —No hay tiempo —expresó Declan con frustración, antes de volver a subir a su montura y proseguir con su alocada carrera hacia la casa Delaware.


    Cord dio indicaciones a los hombres que los acompañaban y dirigió una mirada significativa a Faith antes de reanudar la marcha, azuzando a su caballo con la intención de alcanzar a Declan, que ya les llevaba mucha ventaja.


    


    ***


    


    Catherine permanecía acurrucada en el suelo, junto a la chimenea, cubriendo su rostro con ambos brazos para protegerse de los golpes que su esposo le propinaba. A pesar del dolor que sentía en su cuerpo, se propuso ser fuerte, rezando para que un milagro la salvara de aquella situación.


    —Te repito, ¿vas a venir conmigo a Cheyenne? —gritó Carson, mientras elevaba nuevamente su puño para golpearla.


    —¡No! —se negó Catherine tozuda.


    Otro nuevo golpe recayó sobre su persona.


    —No seas cabezota —le indicó Carson—, solo estás empeorando las cosas.


    Catherine apartó las manos que cubrían su rostro y clavó su mirada en el rostro enajenado de Carson. Y, con fuerzas renovadas, se enfrentó a él, como debería haber hecho mucho tiempo antes.


    —Me das asco —expresó—. Eres el peor hombre que he conocido.


    Carson, al escuchar sus palabras, perdió la poca cordura que le quedaba. Cogió el cuello femenino entre sus dedos y comenzó a apretar, disfrutando al ver el rostro contraído de su esposa.


    —Y tú eres una ramera que me engañó —expresó con odio.


    Catherine hubiera querido replicar a sus palabras, pero era incapaz de respirar y mucho menos de hablar. Estaba a punto de perder el conocimiento, cuando el estruendo de la puerta al abrirse la sobresaltó. Intentó descubrir quién había entrado, pero lo veía todo borroso, y estuvo tentada de dejarse ir, pero al escuchar las palabras de Carson, nuevas fuerzas la ayudaron a permanecer consciente.


    —¡Vaya, mira Catherine, el señor Taylor ha venido de visita! —expresó Carson con sorna, sin soltar el cuello de su esposa.


    Declan permanecía en el quicio de la puerta, con los puños apretados a los costados. La escena que había encontrado al entrar lo había dejado helado y, a pesar de la imperiosa necesidad de matar a aquel hombre, debía mantener la sangre fría si quería salvar a Catherine. Su rostro estaba ensangrentado, y su piel parecía blanca como la nieve, y se juró que aquel hombre pagaría por todo el daño que había hecho a la mujer que amaba.


    —Valiente hijo de perra —pronunció sin poder contenerse—, ¿cómo has sido capaz de pegar a tu mujer delante de su hija? —le preguntó, intentando ganar tiempo mientras estudiaba la situación.


    Carson, al escuchar sus palabras, soltó a Catherine, que cayó al suelo desvencijada, mientras intentaba insuflar aire a sus pulmones.


    —Taylor —pronunció Carson con desprecio, mientras se incorporaba para enfrentarse a su enemigo—, te aconsejo que no me recuerdes que llevo cinco años criando a esa mocosa, y que incluso le di mi apellido. Esa zorra que está en el suelo no vale nada —expresó con desprecio—, me engañó para que cargara con un hijo que no era mío, pero ahora va a ayudarme a saldar algunas cuentas.


    —¿De qué estás hablando? —indagó Declan confuso.


    Una fría sonrisa se dibujó en los labios de Carson antes de responder.


    —¿No sabías que esa mocosa es tu hija? —soltó a bocajarro, logrando su objetivo, desconcertar a su oponente.


    Declan se quedó quieto, como una estatua de piedra, intentando digerir las palabras de Carson. Ahora, muchas cosas cobraban sentido en su cabeza, que parecía a punto de estallar. Fue el momento que aprovechó Carson para desenfundar su arma y apuntar directamente a su pecho.


    —Taylor, llevo años deseando hacer esto —expresó Carson, mientras quitaba el seguro del arma.


    Declan reaccionó al escuchar sus palabras, pero ya era demasiado tarde, un disparo tronó en el silencio reinante, antes de que Carson Delaware cayera al suelo. Una herida adornaba su pecho, de donde manaba la sangre a borbotones.


    Cord Henderson, que llegaba en aquel momento, se quedó helado al descubrir la escena que se presentaba ante sus ojos. Declan permanecía de pie, a pocos pasos del cadáver de Delaware, mientras Catherine aferraba entre sus manos un rifle Winchester que aún humeaba. Sus ojos parecían idos, e instantes después acabó desmayada en el suelo, a sus pies.


    Declan fue el primero en reaccionar y, en dos zancadas, alcanzó el cuerpo inerte de Catherine. Con desesperación, la estrechó entre sus brazos, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas.


    —Mi amor —pronunció, con la angustia reflejada en su voz—, por favor, vuelve a mí —rogó—, tenemos que hablar de muchas cosas. Solo espero que algún día me puedas perdonar.


    Cord sintió un nudo en la garganta y se aproximó a su amigo, para estrechar su hombro antes de hablar.


    —Declan, será mejor que la lleves a la consulta de Clark, yo me ocuparé de todo —dijo, señalando el cuerpo de Carson, que permanecía sobre un charco de sangre.


    Declan asintió con un gesto de cabeza y, tras coger el cuerpo de Catherine entre sus brazos, salió de la casa Delaware. Claro que corrió, como si el mismísimo diablo lo persiguiera.


    


    ***


    


    Horas después, Declan permanecía sentado en la misma silla, en la sala de espera del consultorio de Clark. Se mesaba el cabello con nerviosismo, con la imperiosa necesidad de abrir la puerta tras la que se encontraba Catherine. Pero sabía que Clark no se lo permitiría, había estado a punto de mandarle al cuerno la cuarta vez que lo intentó.


    Estaba tan nervioso que dio un brinco al escuchar abrirse la puerta de entrada, para dar paso a los padres de Catherine. Sus rostros denotaban preocupación y, cuando Abigail se tiró en sus brazos, no dudó en consolar a la mujer.


    —¿Qué le ha hecho Carson a mi hija? —preguntó a nadie en concreto, con la voz plagada de angustia.


    Declan tuvo que tragar el nudo que se formó en su garganta, antes de poder responder a la cuestión.


    —Abigail, lo importante es que todo ha pasado, y que ese cerdo no volverá a tocarle ni un pelo.


    La mujer se apartó de su pecho y clavó su mirada en su rostro.


    —¿Por qué no nos lo contó? —inquirió pesarosa.


    —Supongo que no quería haceros sufrir, y también estaba Mandy.


    —¡Todo es culpa mía! —explotó Abigail, nuevamente llorando—. Yo alenté esa relación —confesó con culpabilidad.


    —No, Abigail, no es culpa tuya, nadie sabía que tras esa fachada perfecta se escondía un monstruo.


    —¿Dónde está ese hijo de perra? —soltó Chat con la mirada perdida.


    —Está muerto —respondió Cord, que entraba en aquel momento.


    —¿Cómo? —exclamó la pareja al unísono, pero la sala se silenció cuando Clark abandonó la habitación donde se encontraba Catherine.


    Su rostro denotaba cansancio y dolor. No había sido fácil ver lo que aquel hombre le había hecho a su hermana. Al descubrir la presencia de sus padres, aún se sintió más derrotado, pero mostrando una entereza que no sentía, intentó calmarlos.


    —Catherine se encuentra bien —comenzó—, la he examinado a fondo y, salvo algunos golpes y moratones, se encuentra bien.


    —Quiero verla —exigió su madre, que se había acercado hasta él.


    Clark se pinzó el puente de la nariz antes de hablar.


    —Madre, no puede ser, ahora está descansando, le he suministrado un poco de Láudano.


    —Pero… —intentó rebatir Abigail.


    —Recuerda que yo soy el médico —replicó Clark con seriedad, cortando así una posible discusión.


    


    ***


    


    Declan no había abandonado el consultorio médico en los dos días que habían transcurrido. Aquella mañana, Clark le había dado permiso para ver a Catherine por primera vez, y Declan se sintió agradecido. Entró con temor, pero al descubrir que se encontraba sentaba en la cama se sintió aliviado. Con cautela se acercó hasta la cama y se arrodilló a su lado, antes de coger con delicadeza su mano para besarla.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó con emoción.


    —Algo dolorida, pero bien —replicó Catherine, sonriendo tenuemente.


    —No sabes qué miedo he pasado —confesó Declan con lágrimas en los ojos, sin importarle mostrar su debilidad ante ella.


    Catherine sintió una inmensa ternura, y con su mano libre secó los restos de humedad del rostro masculino.


    —Lo importante es que todo ha acabado.


    —Lo sé, pero no supe protegerte —la culpabilidad se translucía en su voz—, ni a ti ni a nuestra hija.


    —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Catherine confusa.


    —Me lo dijo Carson —replicó Declan.


    —¿Estás enfadado? —indagó Catherine, preocupada.


    —No, por supuesto que no, lo importante es que al fin podremos estar juntos y ser una familia, pero cuéntame cómo paso, por favor —le rogó, con la necesidad de conocer toda la verdad.


    —Tras tu marcha descubrí que esperaba un hijo, y me dejé llevar por el pánico. Cuando Carson me propuso matrimonio vi una salida a mi situación.


    —Todo lo que ha pasado ha sido culpa mía —expresó Declan frustrado.


    —¡No! —le rebatió Catherine segura—, todo ha sido cosa del destino, pero eso ahora ya no importa. Declan, por favor, miremos al frente, a nuestro futuro.


    —Sí, tienes razón —replicó Declan, con menos peso sobre sus hombros—; pero empecemos bien esta vez —añadió enigmáticamente antes de proseguir—. Catherine Howard, ¿quieres casarte conmigo?


    —Sí —contestó emocionada, mientras Declan apartaba el anillo de oro que le había colocado Carson años antes, para tirarlo al suelo con desprecio.


    —¿Podrás perdonarme algún día por cómo te traté? —indagó Declan, mientras sacaba una pequeña cajita de su bolsillo, que colocó sobre el regazo de Catherine—. Te amo con toda mi alma y así será por siempre.


    —Yo también te amo, Declan Taylor, y quiero pasar contigo el resto de mis días.


    Declan, con dedos temblorosos, sacó el anillo de su caja y lo colocó en el lugar donde debió estar siempre, antes de besar tiernamente los labios de la mujer.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Un año después.


    


    El pequeño Declan dormía plácidamente en los brazos de su madre, que lo observaba con adoración. Catherine permanecía sentada en una cómoda butaca en el porche de la casa, mientras su marido jugaba con la pequeña Mandy junto a la misma.


    Habían pasado una jornada maravillosa en familia, disfrutando de una comida en el exterior. Los últimos en marcharse habían sido los abuelos, que se dedicaban a malcriar a sus nietos, a los que adoraban.


    Respiró feliz al recordar todas las cosas buenas que les había regalado la vida en el último año, y se sintió agradecida. Todos los malos momentos vividos habían pasado, y solo quería mirar al presente.


    —¡Mamá! —la llamó Mandy, que corría hacia ella sin aliento.


    —¿Qué sucede? —preguntó Catherine, que colocaba al pequeño en el capazo que había a su lado.


    —Papá me ha dicho que para mi próximo cumpleaños me va a regalar un poni, se lo voy a contar a la señorita Roberts —expresó, antes de desaparecer por la puerta de entrada.


    —La estás mimando demasiado —le recriminó a Declan, que llegaba en aquel momento, y fingía inocencia.


    —Nada es suficiente para mi pequeña —replicó el aludido, sonriendo de oreja a oreja—. Igual que te mimaré a ti el resto de mi vida —prometió—. Por cierto, tengo algo para ti —dijo, cogiendo un paquete marrón que había permanecido oculto en el alfeizar de una ventana cercana.


    —Te he dicho mil veces que no hace falta que me regales nada —le recriminó, aunque estaba deseando saber de qué se trataba.


    Declan se giró y caminó hasta la ventana, donde tomó el preciado regalo entre sus manos. Aquel paquete llevaba con él años, y había llegado el momento de entregarlo. Al girarse, descubrió a Catherine sonriéndole de aquella forma tan especial que lo derretía por dentro, y su corazón cabalgó sobre su pecho.


    —Toma, mi amor —le dijo, mientras colocaba entre sus manos el preciado obsequio—, llevo guardando este regalo para ti desde hace mucho tiempo.


    Catherine lo abrió con manos temblorosas y, al descubrir su contenido, se quedó con la boca abierta. Entre sus dedos tenía una tela de color verde que reconoció al instante. Era aquella que le había llamado la atención aquel día en Astoria, el primer día que Declan y ella pasaron juntos.


    —¡Dios mío, Declan, no puedo creerlo! —exclamó sorprendida.


    —¿Te gusta? —preguntó el aludido, con una ancha sonrisa en sus labios.


    —Me encanta, pero no entiendo cómo la has conseguido después de tantos años… —comenzó a preguntar, pero Declan la interrumpió, mientras cogía su cintura entre sus manos.


    —La compré entonces, cuando tú te marchaste hecha un basilisco. Vi como la mirabas, y luego discutimos, y no pude evitar volver para comprarla. Me llamé idiota después de hacerlo, me costó el sueldo de un mes, pero ahora sé que mereció la pena —concluyó con una sonrisa.


    —Me porté fatal contigo aquel día —admitió Catherine avergonzada.


    —Y yo era demasiado rudo —replicó Declan, mirándola pícaramente.


    —En aquel entonces yo era una tonta.


    —Estirada, tal vez —replicó Declan, mientras besaba su nariz—, pero nunca tonta.


    —Eres un mentiroso, además, no me soportabas.


    —Más bien me asustabas.


    —¿Yo? —preguntó Catherine sorprendida.


    —Me asustaba lo que me hacías sentir —confesó Declan.


    —Yo te amé desde el principio, pero tú no querías ataduras, solo pretendías besarme cada vez que tenías ocasión.


    —En eso te doy la razón. Intentaba alejarme de ti, pero a cada momento buscaba una escusa para besarte.


    —Te amo, Declan Taylor, mi rudo vaquero.


    —Y yo a ti, mi dulce Cat —replicó Declan, antes de besar sus labios, como llevaba minutos deseando.


    


    


    


    FIN


    

  


  
    Glosario


    [image: ]Stetson1: Un sombrero diseñado porJohn Batterson Stetsonpara resistir todo tipo de clima. Sombrero fabricado en el periodo delSalvaje Oesteen Estados Unidos.


    Colt2 : En 1835, en los Estados Unidos,Samuel Coltcreó un revolver de percusión con tambor de cuatro recámaras que patentó y comercializó. Tenía un tambor más corto, lo que permitía alinear la recámara cargada con el cañón y el martillo gracias a la rotación alrededor de su eje.


    pelliza3: Chaqueta de abrigo con el cuello y el borde de las mangas reforzadas de otra tela o con piel.


    goletas4: Un carro tirado por caballos utilizados para el transporte de personas y mercancías en el oeste americano de los siglos 18 y 19.


    escurridora5: En 1779, George Jee diseñó la escurridora. La ropa pasaba entre dos rodillos accionados por una manivela. Los rodillos eliminaban el exceso de agua y daban a la ropa un primer estirado. En 1850 estas máquinas se vendían en todas partes. Cuando la ropa estaba casi seca se planchaba sobre una superficie cubierta con una manta, con planchas de hierro calentadas al fuego.


    [image: ]Banyo6: Instrumento musicalde 4, 5, 6 ó 10 cuerdas, constituido por un aro o anillo de madera circular de unos 35 cm de diámetro cubierto por un "parche" de plástico o piel a modo de tapa.El parche y el anillo de madera se ensamblan con tornillos metálicos. La mezcla de materiales que conforman el banjo consigue uno de los instrumentos musicales con el sonido más característico e inconfundible que existen.


    


    Fue desarrollado en el siglo XIX enEstados Unidos. Hacia 1890 entra a formar parte de la músicadixieland, y pronto se convierte en el instrumento musical por excelencia de la música tradicional estadounidense.
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    Mar Fernández


    


    


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


    


    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón.


    


    Puedes encontrar a la autora en;


    


    Facebook, Twitter y Pintarest


    [image: ]http://marfernandezmartinez.wixsite.com


    

  


  
    Otros títulos


    Cruce de caminos


    


     Rodeada de los lujos que la posición de su padre le otorgaba, Marian Stell St. Jones, una joven bella y carismática, había acudido a cuanto baile y reunión se diera en la alta sociedad para encontrar el hombre ideal que pudiera desposarla.


     Suponiendo que Alexander Cooper, un hombre alto y apuesto, era el indicado, Marian se dejó llevar por sus encantos. Sin embargo, la repentina y trágica muerte de su padre, y la nefasta situación económica que ello había acarreado, no le dieron opción alguna cuando su madre la envía sola en un viaje hacia el Oeste.


     Jt Delaware era un hombre duro que vivía por y para su rancho, el cual manejaba desde que tenía catorce años, cuando el todopoderoso se llevó a su padre antes de tiempo a su lado.


    [image: Portada cruces.png] Dominante y trabajador empedernido, detestaba la ociosidad y la formalidad de la ciudad. Su mundo se revoluciona cuando su madre se ve en la obligación de amparar a la joven Marian, hija de su hermana, dada las circunstancias que le habían sobrevenido.


    

  


  
    



    Despertar con tu Amor


    Saga Despertar Vol. I


    


     Tras la trágica muerte de su padre, Lucien Winfield se convierte en el nuevo Marqués Exmond. Y como tal se ve obligado a cumplir con las exigencias que reporta tal cargo, entre ellas, el matrimonio.


     Deslumbrado por la belleza de la joven Penélope Bradford, cree haber encontrado en ella, el amor que alguna vez imaginó que formaría parte de su vida, y así poder cumplir con lo que establece la sociedad a la cual pertenece, asegurándose también la perpetuación del título familiar a través de sus descendientes.


     Cuando Maryanne conoce al Marqués, a pesar de su inocencia, no puede evitar sentir atracción hacia su persona, lo cual solo le reporta culpabilidad por enamorarse del hombre que es el prometido de su hermana.


     Nada hace presagiar que la joven tendrá que soportar los duros reveses que le deparará el destino y de los que deberá reponerse con una valentía que desconoce poseer.


    [image: despertar definitiva.jpg]


    

  


  
    



    Perdida en tus brazos


    Saga Despertar Vol. II


    


    


     El Capitán, Robert Newman, ha logrado el objetivo que le ha obsesionado a lo largo de su vida; ser el próspero propietario de una naviera y codearse con la alta sociedad londinense.


     Pero no será capaz de lidiar con las miradas despectivas que le prodigan en las salas de baile. Creyendo, erróneamente, que es debido a su falta de sangre azul decide aceptar la proposición de un Conde, que le ofrece la mano de su hija a cambio del ansiado título que cree necesitar.


    


    Tricia, hija del conde Richmond, es una joven rebelde y alocada. En los últimos tiempos su alegría se ha disipado gracias al comportamiento desastroso de su padre, que ha dilapidado la herencia familiar dejándolos en la ruina.


    Cuando descubre su plan de casarla con un desconocido toma una decisión que cambiará su vida y la llevará a vivir una aventura inesperada.


    [image: portada Perdida en tus brazos.jpg]


    

  


  
    



    


    Nunca te olvidé


    


     El destino ha hecho que los caminos de Jane y el del chico que todos ven con malos ojos, Jack, se cruzaran. Rompiendo las barreras de una ortodoxa educación y a pesar de su mala reputación, Jane le entrega, irremediablemente, su corazón.


     Pese a la adrenalina que los dos sienten recorriendo sus cuerpos cuando están juntos, los acontecimientos que siguen al funeral de la madre de Jack logran lo que ni siquiera los tiesos códigos morales de Jane consiguieron: separarlos…


     Seis largos años después, tras estudiar lejos, en la ciudad, Jane vuelve al lugar de su pasado para ayudar a su hermana, quien está a punto de dar a luz. Poco después, el pequeño pueblo está sacudido por la terrible noticia de un… asesinato…


    


    [image: Nunca te olvide.png]


    

  


  
    



    Atardecer contigo


    


     Perteneciente a una de las familias más importantes de Ford Collins, Ray Hamilton disfruta gratamente del dinero y el lujo que le otorga su buena posición. La velocidad es una de sus pasiones, así como las mujeres, que no dejan de asediarlo. Sin embargo, su perfecto mundo se verá trastocado al regresar al hogar tras su viaje por Europa cuando posa sus ojos en la hija de Carmen, la cocinera del rancho.


     Con su inocencia de adolescente, Valerie no puede evitar enamorarse del topoderoso Ray Hamilton, y no duda en caer rendida a sus pies cuando él parece estar interesado en ella. Pero para Ray, reconocer sus propios sentimientos no será tarea fácil. Su cabezonería se interpondrá a ellos, distanciando sus vidas y dejando a Valerie con el corazón roto.


    


    El destino decidirá unirlos años después.


    ¿Podrá Ray asumir los sentimientos que una vez negó?


    [image: Atardecer.png]¿Logrará Valerie derribar los muros que construyó para protegerse del daño que él le infringió en el pasado?


    


    

  


  
    



    Viaje a los sentimientos


    


     Desde el momento en el que se conocieron Dan y Jess se odiaron, tampoco ayudó demasiado a su buena relación la noticia de la repentina boda en las Vegas de sus padres. Tras dicha unión, se ven abocados a suavizar su relación, ya que deben convivir en el rancho familiar.


     Dan, cansado de la dura vida que lleva y el trabajo que acarrea el cuidado del ganado, decide ir a Dallas para cumplir su sueño de competir en el circuito de rodeos. Jess, por su parte, aprende a amar el campo y las áridas tierras de Devine tras dejar atrás su vida en la ciudad.


     Años después, sus destinos volverán a cruzarse tras la trágica muerte de sus progenitores. Muchas serán las decisiones que deben tomar respecto al rancho y el camino a tomar en un viaje a los sentimientos.


    


    ¿Podrá Dan enfrentarse a lo que su corazón le dicta?


    ¿Será Jess capaz de perdonar al hombre


    que siempre amó tras años de dolor?


    [image: Portada viaje a los sentimientos_anverso_BN.jpg]


    


    

  


  
    



    


    Construyendo un amor


    


     Peyton Gregory es una reputada decoradora en Montgomery, Alabama, pero una repentina llamada de teléfono hace que regrese a su hogar de la infancia. No será fácil enfrentarse a su padre, a pesar de estar gravemente enfermo, y a su hermana Stefanie, con los que no mantiene buena relación. Allí se reencontrará con un pasado que se ha empeñado en olvidar, sobre todo al hombre que rompió su corazón y que ahora es su cuñado.


    

     Tayler Jefferson es el propietario de una prospera empresa de construcción. Su último proyecto es la restauración del complejo Roswell, perteneciente a la familia Gregory, pero nunca pensó que tendría que trabajar codo con codo con la exasperante señorita Peyton Gregory, con la que mantiene una relación de antagonismo que se remonta a su época de instituto y que se agravó cuando ella salía con su hermano.


    [image: Portada viaje a los sentimientos_anverso_BN.jpg]


    

  


  
    Próximos lanzamientos


    


    Bilogía: “los chicos Bradford”


    


    Un giro inesperado del destino


    


    


     Mara Brennan, una joven abogada de Portland, tiene una vida organizada donde no hay tiempo para el amor. Ha luchado con uñas y dientes para ser la mejor en su profesión, y no piensa desviarse del camino trazado por ningún hombre.


     Pero una mañana, mientras acude a un juicio, todo se torcerá y su vida dará un giro inesperado que la obligará a tomar decisiones que nunca se hubiera planteado y vivir una realidad muy distinta a la propia junto a Callum Bradford, un exasperante y atractivo agente de narcóticos.


    


    

  


  
    

    [image: Atardecer.png]


    


    


    Savanna, tentadora obsesión


    


     La vida de Savanna Chandler no ha sido fácil, pero siempre ha logrado cumplir sus sueños, todos menos estar al lado del hombre al que entregó su corazón en su adolescencia.


     Ahora tiene que convivir con él cada día, convirtiéndose en una cruel tortura.


    Keith Bradford tuvo que renunciar a la mujerque le había robado el corazón por una tercera persona a la que nunca se hubiera permitido dañar.


    


    ¿Lograrán dejar atrás el pasado, y escuchar


    [image: Atardecer.png]lo que sus corazones proclaman?
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